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INTRODUCCIÓxN 



La posibilidad i el derecho de enseñar ^ 



La doctrina pedagógica fundamental autoritaria.— La doctrina 
pedagógica fundamental libre de Toktoi.— Bfectos prác- 
ticos de la segunda. — La doctrina pedagógica fundamental i 
del autor. — Comparación de las tres doctrinas; en qué son 
falsas las dos primeras. 

Dos escuelas pedagógicas opuestas, rela- 
cionadas con el papel que deben desempeñar 
los seres humanos en materia de enseñanza, 
están en lucha desde hace unos cuarenta 
años. 

Una de ellas^ la mas antigua i la que do- 



i) Este capítulo, i parte de lo que se leerá después de él, no 
pertenecieron a la edición ofíciál del Resumen de las leyes natu- 
rales de la enseñanza^ sino que los publiqué separadamente en el 
Boletín de enseñanza i de administración escolar. Los 
reproduzco aquí a manera de introducción, porque juzgo que las 
ideas que contienen son fundamentales i sirven, por lo mismo, 

Í»ara facilitar la inteligencia de la doctrina que expongo en las 
eyes. 
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mina con gran generalidad en todas partes, 
considera al individuo que aprende algo como 
un ser incapaz de dirigirse en ese aprendi- 
zaje: si es adulto, porque ignora la materia i no 
posee la ciencia de la enseñanza; si es niño, 
por las mismas razones i porque, además, 
distan mucho sus facultades de la plenitud 
del desenvolvimiento. El que aprende necesita 
someterse por completo a la autoridad del que 
enseña; i la familia tiene el derecho de ense- 
ñar a los hijos, de educarlos e instruirlos 
como juzgue conveniente. El municipio i el 
estado tienen también ese derecho, nó ori- 
ginariamente, pero sí porque ejercen el de 
la familia. En virtud de este derecho i de 
aquella necesidad, los individuos menores de 
edad pueden ser compelidós a aprender mate- 
rias determinadas; según los métodos i pro- 
cedimientos que los docentes juzguen prefe- 
ribles; en el lugar i en los meses, días i horas 
que se le impongan, i con sujeción a reglas 
disciplinarias dadas. El alumno no tiene el 
derecho de intervenir en la determinación de 
nada de ésto; es un ser completamente some- 
tido a la autoridad de quien ejerce el dere- 
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cho de enseñarle; esto es, de instruirle i de 
educarle. ^ Tales son los principios de la 
escuela pedagógica que llamaré autoritaria. 
La escuela diametralmente opuesta, cuyos 
secuaces son muy contados, tiene por cam- 
peón al conde León Tolstoi, de quien puede 
decirse que es su fundador. * Según esta 
doctrina, la instrucción i la educación^ harto 
confundidas por los pedagogistas, son cosas 
diferentes. La instrucción es transmisión de 
saber, de conocimientos; la educación es la 
acción que un individuo ejerce en el modo 
de ser de otro, por hacerlo igual a sí. La 
instrucción puede darse respetando la libertad 
interna i la externa del que aprende; la edu- 
cación es siempre i tiene que ser por su natu- 



2) Instruir viene del latín in-struere aue significa lo mismo 
que construir^ proporci<már\ esto es, construir el saber, proporcio- 
nar ideas. 

CducAr es traducción de e-ducare, sacar para, hacer salir; esto 
es, hacer aptas para actuar las fuerzas que virtualmente existen en 
el ser animado, desenvolverlas. 

Enseñar procede del latín in-signis, de signum^ equivalente a 
señalado. Enseñar vale, pues, como imprimir una sefiál, una 
marca. De donde le viene la acepción genérica de formar el ca- 
rácter i las ideas de una persona, de educar i de instruir. 

3) Ha expuesto i discutido sus ideas en varias monografías i 
artículos, con los cuales ha compuesto estos tres libros: La liber- 
tad en la escuela, La escuela Je Yasnaia Paltana i El progreso 
de la instrucción pública en R$$sia, 
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raleza una acción impuesta, es una tendencia 
al despotismo moral, erigida en principio. La 
instrucción es legítima, es justa; la educación 
no lo es. Nadie tiene el derecho de educar 
a un hombre, ni a un niño, porque nadie tiene 
el derecho de violentar la naturaleza de otro. 
Además, la imposición no dá resultados o los 
dá malos; no puede ser base de la ciencia. 
Por tanto, no debe educar la escuela; solo 
puede instruir, pero a condicióa de respetar en 
absoluto la libertad del alumno. Los niños 
deben gozar la libertad: — de ir a clase, si quie- 
ren; de no ir, si no quieren; de ir a la hora 
que les plazca; de salir de ella cuando se les 
ocurra; de aprender las materias que les sean 
agradables; de sentarse durante las lecciones 
en los bancos, sobre las mesas, en el umbral 
de las ventanas o en el suelo, como prefieran; 
de estarse quietos o de andar; de callarse 
o de gritar; de respetarse o de reñir; de exi- 
gir que tal materia se trate en una hora o 
en otra; de hurtar, etc., etc.; i el maestro no 
tiene el derecho de oponerse a la ejecución de 
estos actos, no puede trabar el ejercicio de 
esta libertad; nó porque tcdo hecho se consi- 
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dere bueno o indiferente, sino porque el niño 
tiene en sí el poder de reaccionar contra sus 
abusos, de moralizarse a sí mismo espontá- 
neamente, i debe respetársele el derecho de 
seguir los impulsos espontáneos de su ánimo. 
Estos son los principios que Tolstoi i sus dis- 
cípulos proclaman, i que aquél ha hecho prac- 
ticar en su escuelita rusa de Yasnaia Poliana, 
de unos cuarenta alumnos con cuatro maestros. 
Ahora bienx como el principio fundamental 
de la pedagogía autoritaria es que el alumno, 
por su incapacidad i por el derecho de la fa- 
milia, debe someterse por completo en la 
escuela a la autoridad del maestro^ se deduce 
lógicamente que los niños no pueden, ni indivi- 
dual, ni colectivamente, ejecutar acto alguno 
en virtud de su propio criterio, de su propio 
albedrío, de su libertad propia. Programas, 
métodos, horarios, disciplina, elección de libros 
i de tareas, todo, absolutamente todo, debe 
ser obra de la autoridad superior, de la auto- 
ridad ejercida de tal manera, que no consienta 
actos espontáneos de los discípulos, pues con- 
sintiéndolos desnaturalizaría la función de la 
escuela.. 



10 La posibilidad i el derecho de enseñar 

Por las ¡deas de Tolstoi los niños están 
enteramente libres de la autoridad del maes- 
tro; pueden hacer lo que quieran, cuando quie- 
ran i como quieran. Esta libertad no es 
colectiva; es individual. De donde se deduce 
que, si cada niño es libre respecto del maestro, 
no lo es menos respecto de los otros niños, i, 
por lo mismo, que así como el maestro no tiene 
el derecho de educar, de imponer sus costumbres 
i sus ideas, de coartar la libertad de ningún alum 
no, tampoco lo tienen los condiscípulos de éste. 
Un día se pelearon en la escuela un muchacho 
de nueve años i el pequeño Kisska. Sus con- 
discípulos i Tolstoi presenciaron el hecho. Tols- 
toi estuvo un momento indeciso acerca del 
partido que había de tomar, pero optó por 
abstenerse. Los niños espectadores pensaban 
bien o mal de la pelea, pero se abstuvieron 
también de toda intervención, c Dejadles, dice 
el apóstol de la escuela libre: dejadles i ved 
como todo se arregla, todo se apacigua sencilla 
i naturalmente», — Otro día Petka pegó furio» 
sámente a varios condiscípulos. El maestro, 
no pudiendo calmarlo con palabras, lo retiró de 
su puesto. Tolstoi desaprueba este castigo. — 
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Mas tarde un alumno robó una botella de Ley- 
den. Los niños de la clase fueron invitados 
por Tosltoi a que lo juzgaran. Lo condena- 
ron a llevar todo el día, en la espalda, un cartel 
con la palabra ladrón. Se cumplió la senten- 
cia, pero a Tolstoi «algo le decía que ésto no 
estaba bien». £1 chico no escarmentó: al poco 
tiempo tomó de la habitación del maestro 20 
kopeks en monedas de cobre. Se le puso por 
segunda vez el letrero. Un compañero le re- 
prochó su mala acción. Tolstoi ise sintió 
casi irritado contra el sermoneador, contempló 
el aspecto del castigado, la conciencia de una 
villanía gritó súbito en él, i tan fuerte, que 
arrancó el letrero diciendo al culpable que se 
fuera a donde quisiese». Esto refiere el mis- 
mo Tolstoi i agrega: «Sentí bruscamente, nó 
en el pensamiento, sino en todo mi ser, que no 
setenta el derecho de torturar al pobre niñoj^; 
«pensaba que hay secretos en el alma que nos 
están cerrados, i que puede modificar la vida, 
pero nó los reproches^ ni los castigos%. 

Ambas escuelas, la autoritaria i la «libre», 
.son antagónicas, una es negación de la otra. 
No pueden ser, por tanto, verdaderos los prin- 
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cipios de ambas, porque en el plan del Uni- 
verso no hay principios contradictorios. La 
verdad es una. ¿ Es verdadera la doctrina 
autoritaria ? ¿Es verdadera la doctrina «libre»? 
¿Son falsas ambas? Hay en cada una o en 
cualquiera de ellas mezcla de error i de verdad? 
Indispensable es responder a estas preguntas, 
i para responderlas es menester dirigirlos sen- 
tidos a la naturaleza i pensar con independen- 
cia de todo hábito i de todo juicio anterior. 

Desde luego, la observación no deja lugar 
a la menor duda respecto de estos hechos: el 
individuo adulto puede adquirir conocimientos 
de sí mismo i del Universo; puede también 
vigorizar i habituar sus fuerzas corporales i 
mentales; estos poderes no son ilimitados ni 
enteramente libres, pero dependen en gran 
parte de la acción de la voluntad. Luego, el 
individuo se instruye mas o m^nos, si quiere; 
i mas o menos, si quiere, se educa. 

Poder instruirse i educarse es una cosa; 
necesitar instruirse i educarse es otra. ¿Ne- 
cesita instruirse? ¿Necesita educarse el ser 
humano? El ser humano es un ser organizado, 
i ningún organismo puede vivir i desarrollarse, 
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n¡ como individuo, ni como especie, si no sa- 
tisface las condiciones de su existencia indi- 
vidual o específica. De ahí que todos los 
seres organizados tengan necesidades. Los 
individuos de la especie humana las tienen i las 
sienten en mayor número que todas las demás 
especie» animadas. Son poquísimas las que 
satisfacen de modo completo automática- 
menttí. Casi todas, si no todas, han menes. 
tér del concurso de aptitudes cognoscitivas, 
determinativas i ejecutivas, sea inmediata o 
mediatamente; i se satisfacen tanto mejor ¡ 
con tanta mas facilidad, cuanto mas completa 
i mas perfecta es la acción de todas ellas. 
Luego, los individuos tienen la necesidad de 
que funcionen todas esas fuerzas i de que sus 
funciones se perfeccionen lo mas que sea posi- 
ble; esto es, necesitan conocer, instruirse, como 
necesitan vigorizar i habituar sus órganos, edu- 
carse. 

Necesitan instruirse i educarse; pueden 
instruirse i educarse; ¿lo deben? El examen 
de todo lo existente a que alcanzan nuestros 
medios de percepción nos da U certeza de 
que el Universo entero está regido por leyes 
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i de que una de éstas es la de desenvolvi- 
miento, en virtud de la cual todo se transfor- 
ma, se hace mas complejo, multiplica las va- 
riedades de su potencia, de su accción, í de 
los efectos de su actividad. A esa ley está su- 
jeto el individuó humano, i lo están las colec- 
tividades humanas; i como nada se hace o se 
deja de hacer en el orden natural sin que se 
siga una consecuencia, como el cumplimiento 
dejas leyes naturales es fuente de satisfac- 
ciones, por lo mismo que es necesidad de la 
existencia, en tanto que la inobservancia es 
origen de sufrimiento, por lo mismo que es 
contraria al modo de ser natural, resulta que 
la sanción propia de la naturaleza compele al 
ser humano a reconocer en la ley del desen 
volvimiento un principio de sus acciones; esto 
es^ un deber fundamental. Por manera que 
todo acto que conduce al desenvolvimiento 
humano es bmno en principio, i es malo todo 
acto incompatible con el deber fundamental, 
I pues no pueden los individuos desenvolver 
su personalidad si no se instruyen i se educan, 
se sigue que todos los individuos nó solo 
tienen el poder í la necesidad orgánica, sino 
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también el deber de instruirse i de educarse^ 
el deber de aprender. 

Pero la especie humana no consta de un 
solo individuo; consta de centenares de millo* 
nes. I el estudio de sus relaciones enseña que, 
si cada uno, aisladamente, puede desenvolver- 
se como I , combinando sus fuerzas con las 
de otros individuos puede desenvolverse co- 
mo lOO, como i,ooo, como 1.000,000.. 
esto es, tanto mas cuanto maj/ór sea el núme- 
ro de los individuos cuyas fuerzas se combinan. 
De ahí la tendencia general a asociarse, a 
constituir asociaciones de mas en mas nume- 
rosas, a que la humanidad entera participe en 
la mancomunidad de los esfuerzos; esto es, la 
tendencia cada día mas enérgica a cooperar 
en el desenvolvimiento de todos. La coopera- 
ción asume formas de mas en mas diversas. 
La caridad, la filantropía, son formas de coope- 
ración. I a su vez se diversifican de mil 
maneras, según sea el objeto a que se aplican 
o la manera como se realizan. Instruir i edu- 
car a otro son variedades de cooperación, de 
caridad, de filantropía. I como todo lo que 
tiende a realizar el desenvolvimiento es cum- 
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plimiento del deber, deber de todos los indivi- 
duos es cooperar con sus semejantes en la reali- 
zación del bien común; i por tanto deber de 
todos es instruir i educar a los semejantes, 
así como recibir la instrucción i la educación 
que los semejantes nos ofrecen. 

Este deber de enseñar a otros tiene como 
objeto la humanidad entera; pero no es 
igualmente imperioso en todos los individuos, 
ni para con todos los individuos. Cada uno 
debe enseñar lo que puede; pero tanto mas 
obligado está para con otros, cuanto mas 
estrechas sean las relaciones que lo ligan a 
las personas a quienes tiene el deber de en 
señar. El deber es mas imperioso para con 
tos residentes en el estado propio que para 
con los que en países extranjeros residan, por- 
que el estado propio es una asociación consa- 
grada particularmente a facilitar el desenvol- 
vimiento de todos los individuos que lo com- 
ponen. Mas imperioso es aún el que los 
padres tienen para con sus hijos, porque la 
familia es una asociación mas íntima que la 
del estado, porque el deber mas sagrado 
que contraen dos personas al unirse para 
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tener prole, es el de suministrarle, cuanto de 
ellos dependa, las condiciones adecuadas para 
que se consagren eficazmente a realizar su 
desenvolvimiento. Los padres, mas intensa- 
mente que nadie, tienen el deber de instruir 
í de educara sus hijos. 

Quien dice t deber», dice c derecho t; pues 
no se concibe, en tesis general, que alguien 
tenga el deber de hacer algo, sin que pueda 
exigir que se le permita hacer lo que debe. 
Quien tiene un deber tiene un derecho corre- 
lativo. El deber fundamental de desenvolver 
la personalidad engendra el derecho funda- 
mental de desenvolver la personalidad; i al 
deber de instruir i educar sigue el derecho de 
instruir i de educar. Porque todo individuo 
tiene el deber * de enseñar, tiene el derecho 
de enseñar^ pues si no tuviera este derecho, 
mal podría cumplir aquél deber. 

Esta serie de razonamientos demuestra cla- 
ramente el grave error en que incurre el 
conde Tolstoi al sostener que «nadie tiene el 



4) Adviértase que digo «deber», nó «obligación». El deber es 
moral; la obligación es jurídica. Se puede tener un deber, muchos- 
deberes, i no estar obligado a cumplirlos. 
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derecho de educar»; fundamental error, puesto 
que le induce lógicamente a proscribir de 
las escuelas toda enseñanza educativa. Bien 
puede ser Pedro un hombre de cuarenta años 
i presentarse a Juan suplicándole que le edu- 
que en ésto o en aquello. Si Juan se guía 
por las doctrinas de Tolstoi, le contestará: 

— No, Pedro; no puedo educarte, porque 
no tengo el derecho de educar. Es como si 
me pidieras que te mate; no podría, porque no 
tengo el derecho de matar. 

Queda sentado que todas las personas tie- 
nen el derecho de instruir i de educar, el 
derecho de enseñar. ¿Equivale ésto a decir 
que tienen el derecho de imponer su instruc- 
ción, su educación, su enseñanza a terceras 
personas? 

No basta, para tener deberes i derechos, 
estar sometidos a la ley universal del desen- 
volvimiento. Lo están los seres inanimados, 
i no tienen deberes ni derechos. ¿Por qué? 
Porque estos conceptos son inseparables del 
concepto de responsabilidad, como el de res- 
ponsabilidad lo es de los conceptos de libertad 
i de discernimiento. Los seres inanimados no 
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disciernen, carecen de libertad^ de responsabi- 
lidad; luego, de deberes i de derechos. Cum- 
plen la ley natural, pero fatalmente. 

£1 individuo humano difíere de los seres 
inanimados en que tiene poder mental i iTsico, 
nó físico solo; en que piensa, en que siente, 
en que los sentimientos i los pensamientos le 
mueven a cumplir o a nó cumplir la ley i en 
que tiene mas o menos libertad para cum- 
plirla o para abstenerse de cumplirla. De ahí 
la responsabilidad, que la naturaleza hace efec- 
tiva por medio de las consecuencias^ i la exis- 
tencia de deberes i de derechos. 

El ser humano está sujeto a un creci- 
miento. Ya desde que nace posee todos los 
atributos de su individualidad mental i física; 
pero sus órganos, pequeños i débilísimos en- 
tonces, crecen en volumen, en consistencia i 
en fuerza durante el decurso de treinta o cua- 
renta años; i sus aptitudes mentales, que apenas 
tienen una potencia muy próxima a cero en 
el momento de nacer, se vigorizan paula- 
tinamente hasta alcanzar la plenitud de su 
energía. Porque el individuo trae al mundo 
todos los atributos constitutivos de la perso- 
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nalidád es, desde el principio de su vida, sujeto 
moral i jurídico, razón por la cual las legisla- 
ciones positivas le reconocen derechos i lo 
declaran obligado. Mas, como sus poderes 
físicos i psíquicos crecen de lo mínimo a lo 
máximo gradualmente, como en la misma rela- 
ción aumentan su libertad interna i su libertad 
exterior, así también se desarrollan su libertad 
como sujeto de deberes i derechos, su respon- 
sabilidad moral i jurídica, i, por lo mismo, su 
aptitud ética para cumplir los deberes i para 
ejercer los derechos. 

Sácanse de esta doctrina varias consecuen- 
cias de capital importancia. Una de ellas es 
que, gozando la persona de plena libertad 
jurídica desde que llega a la plenitud de su 
desarrollo psíquico, es dueña de recibir o de 
no recibir la enseñanza instructiva o educativa 
que otro le ofrece en virtud de su derecho de 
enseñar. Esto es: todos tienen este derecho, 
pero nadie puede ejercerlo para imponer una 
enseñanza al individuo plenamente desarro- 
llado. 

Otra consecuencia es que desde el día del 
nacimiento hasta que alcance la plenitud de 
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su personalidad, el individuo tiene la nece- 
sidad de ser dirigido por tercera persona, de 
obrar o de abstenerse con sujeción a las 
deliberaciones de otro. Este otro es natural- 
mente el padre o la madre; cuando amboa 
faltan, un pariente, un extraño, un tutor. 
La familia o el tutor pueden, pues, ejercer 
su derecho d^ enseñar^ imponiéndose al in- 
capaz. Decir familia o tutor es como decir 
cualquier mandatario suyo, el maestro de 
escuela, el municipio, el estado. 

Empero, como la incapacidad no es com- 
pleta i sí parcial, i como decrece desde el 
momento de nacer hasta la época del pleno 
desarrollo, se deduce que la imposición^ má- 
xima en los primeros días de la vida, tiene 
que disminuir progresivamente^ en la misma 
razón en que se vigorizan las aptitudes del 
hijo^ pupilo o alumno. Cuya conclusión pue- 
de expresarse también diciendo: que el in- 
capaz tiene el derecho de ser tanto más 
libre en su conducta de alumno, cuanto más 
apto sea su organismo para usar racional- 
mente la libertad. 

Compárese esta doctrina con las que sir- 
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ven de base a las pedagogías autoritaria i 
€ libre» (de Tolstoi), i resultará que ambas 
son verdaderas en parte i en parte falsas. 
La falsedad de la primera está en que no 
reconoce ninguna libertad en los alumnos. 
La falsedad de la segunda consiste en que 
les permite una libertad ilimitada en todo 
tiempo. 



II 

La teoría i la práctica 



Uso de los vocablos teoría^ práctica, — A qué se llama teoría— Tco 
ría pura. — Teoría aplicada.— Práctica. — Orden de depen- 
dencia en que están la teoría pura, la teoría aplicada i la 
práctica. Ejemplos. 

En los libros, en los periódicos, en las 
cátedras, en los congresos, en las conferen- 
cias, en las conversaciones, se emplean con 
suma frecuencia los vocablos teoría^ práctica^ 
i se nota con igual frecuencia que los hom-. 
bres discuten mucho su significación, i que 
rara vez se ponen de acuerdo i aún que 
no se entienden. Sucede ésto en el orden 
escolar nó menos que en los demás órdenes 
de la actividad humana. 

Inevitable será que yo emplee aquellas 
palabras en este opúsculo; i como el empleo 
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sería frustráneo sí unos maestros entendiesen 
que quiero expresar tal idea i entendiesen 
otros maestros que quiero expresar tal otra, 
necesario es que me apresure a explicar qué 
es la teoría^ i qué la práctica^ para que nos 
entendamos todos fácilmente i se eviten mu- 
chas dudas, que éste es el medio de ahorrar 
polémicas, nó ya ociosas, sino perjudiciales 
al progreso escolar de la República argen- 
tina. 

No daré definiciones, porque muchas ¡ 
muchas veces se han dado, i la experiencia 
enseña que el tomarlas por punto de par- 
tida ha servido para engendrar dudas mas 
que para disiparlas. Más racional es basarse 
en hechos; por cuyo motivo recordaré al- 
gunos, los examinaré juntamente con el lec- 
tor, i de este examen sacaremos, él i yo, 
como consecuencia, el concepto claro i pre- 
ciso en que necesitamos ponernos de acuerdo. 

Saben mis lectores lo que es palanca; pa- 
lanca de primer género^ de segundo género^ de 
tercer género; punto de apoyo; brazos de la pa- 
lanca; fuQTZdi potencia^ fuerza resistencia^ puesto 
que han estudiado física. I habrán hecho expe- 
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rimentos conducentes a inducir este principio 
descubierto por Arquímedes: dos fuerzas que 
obran en una palanca se equilibran^ cuando es- 
tán entre sien razin inversa de los brazos de 
palanca a cuyas extremidades se aplican. Este 
conocimiento es teórico^ constituye una parte 
de la mecánica teórica, es teoria ^ i, como no 
es un precepto que enseñe a hacer algún tra- 
bajo, se dice que esa teoría ^spura. ¿Qué es, 
pues, esta teoría pura? Nada mas que ésto: un 
conocimiento de la naturaleza^ adquirido expe- 
rimentalmente. Toda noción de la naturaleza, 
adquirida por la observación o por la experi- 
mentación, es teoría pura; i, como conocer la 
naturaleza es instruirse^ se infiere que todas 
las teorías puras son materia de instrucción. 

Desde que los hombres conocieron la teoría 
pura de la palanca, nó ya científicamente como 
la conoció Arquímedes, sino empíricamente 
como la conocieron sus antecesores, se dieron 
a buscar alguna apliccLción de ella que sirviese 
para satisfacer alguna necesidad humana, e in- 



5) Teoría es palabra de origen griego; procede de theoreo, que 
GUiere decir examino observo, i expresa en las lenguas romances 
aoctrina resultante de la investigación de la verdad, sin entrar al 
terreno de la práctica. 
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ventaron, con el andar del tiempo, la balanza 
utílizable en pesar cosas. El camino que reco- 
rrieron para llegar desde la, teoría pura de la 
palanca a la invención de la balanza, reducido 
a la mayor sencillez, puede describirse con es- 
tas palabras: cSi, siendo iguales los brazos de 
« una palanca, es necesario que sean iguales la 
«potencia i la resistencia para que se equili- 
«bren, se deduce que conoceré el peso de un 
» cuerpo con relación al de otro, haciendo que 
« uno obre como resistencia en una palanca i 
« el otro como potencia. Si se equilibran, los 
«dos cuerpos pesarán igualmente; si no se 
«equilibran, el que mas descienda será eí mas 
«pesado. Luego, hagamos una palanca, demos 
«le un punto de apoyo en el medio de su Ion 
«gitúd, tomemos varios cuerpos para que ha 
«gan el oficio de fuerzas de resistencia, i po 
«dremos conocer el peso de otros cuerpos» 
¿Quésehahechoaquí.í^ Pensar, nada mas que 
pensar. Se ha tomado como premisa o punto 
de partida la teoría pura de la palanca, i por 
medio del raciocinio se ha llegado a inferir ««^ 
aplicación de aquella teoría. Esta aplicación 
no se ha ejecutado todavía a la altura en que 
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va nuestro examen; no es todavía otra cosa 
que una teoría, la teoría de la balanza, una 
teoría aplicada. Es también un conocimiento, 
nó de la naturaleza, sino de lo que se puede ha- 
cer aplicando las fuerzas i las leyes naturales. 
Es un conocimiento adquirido, nópor medio de 
observaciones o de experimentos, como el de 
la teoría pura, sino por medio del raciocinio. 
Por tanto, la teoría aplicada es, también, ma- 
teria de instrucción. 

Ideada o inventada la balanza, ha habido 
que construirla en conformidad con su teoría 
aplicada. Esta construcción es un trabajo in- 
dustrial, es la ejecución de la teoría aplicada, 
es la práctica, ^ La práctica no es, pues, un 
conocimiento que se adquiere observando la 
naturaleza o pensando; no es una teoría apli- 
cada, i menos una teoría pura; es la realización 
de una teoría aplicada. No es materia de ins- 
trucción; es materia de ejercicio ejecutivo, de 
habituación, de educación. 

De este examen se concluye por un lado: 



6) Práctica viene también del griego, de praktikbs, derivado 
áe ffluso^ fut, prííxoy que significa Aa^o. La práctica es, pues, ejer- 
cicio, actuación de alguna cosa. 
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que toda teoría es ciencia, ^ noción, conocimien- 
to, i todo conocimiento, noción o ciencia es 
teoría; que la teoría pura es ciencia, conoci- 
miento directo de la naturaleza, i la teoría apli- 
cada, ciencia, conocimiento derivado de la 
teoría pura con el fin de hacer algo; í que la 
práctica no es conocimiento, no es ciencia, i sí 
operación ejecutiva de la ciencia aplicada, de 
la teoría aplicada. 

Se concluye por otro lado: que toda profe- 
sión es práctica en el momento en que se la ejer- 
ce-^ que, como la práctica es ejecución de teoría 
aplicada, toda profesión se funda inmediata i 
necesariamente en ciencias o teorías aplicadas; 
i que como, a su vez, las teorías aplicadas se 
derivan de teorías puras, toda profesión se fun- 
da, mediatamente, en una o varias ciencias pu- 
ras. Luego, es absolutamente imposible ense- 
ñar la práctica de una profesión cualquiera, si 
se prescinde de la teoría aplicada correspon- 
diente; ni la práctica i esta teoría, si se prescin- 



7) Ciencia proviene del vocablo latino scire^ equivalente a saber. 
Vale lo mismo que saber, conocimiento de algo. Se usa también 
en sentido menos lato para expresar el conjunto ordenado de co- 
nocimientos que dependen de principios ciertos. Comparando las 
cepciones de ciencia i teoría se percibe su semejanza. 



La teoría i la práctica 29 

de de las ciencias o teorías puras de que se 
derivan. 

Se concluye, por último: que, precediendo a 
la práctica necesariamente la teoría aplicada, i 
a la teoría aplicada la pura, el orden de depen- 
dencia en que todas están es éste: i° teorías 
puras relacionadas mediatamente con el acto 
práctico que se quiere enseñar; 2^ derivación 
de las teorías aplicadas relacionadas inmediata- 
mente con el aludido acto práctico; 3° la ejecu- 
ción del acto práctico. 

Así, cuando el médico prescribe a un enfer- 
mo una conducta higiénica , ^rací/ca la medici 
na. Pero no podría prescribir tal conducta, si 
ya no supiese la higiene, que es una ciencia o 
teoría aplicada^ ni habría sabido esta teoría, si 
anteriormente no hubiese conocido las teorías 
puras de que la higiene se deriva, como son, 
entre varias, la anatomía, la fisiología, la etio- 
logía, la física, la química. 

Es así también que nadie puede resolver un 
problema de interés, (práctica,) si no ha apren- 
dido con anterioridad el modo como ha de pro- 
ceder en esta clase de operaciones, (teoría arit- 
mética aplicada;) ni habría aprendido este 
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procedimiento, si con anticipación no se le hu- 
biese enseñado la teoría de los números. (Teo- 
ría aritmética pura.) 



- 1> 



Signiñcados de las expresiones enseñanza teoriza^ enseñanza prác- 
tica. — Empleos viciosos que de ellas suele hacerse. — En qué 
consisten la enseñanza teórica pura, la enseñanza teórica 
aplicada i la enseñanza práctica de la pedagogía. 



El no tener ideas claras en esta materia ha 
sido i es causa de confusiones tan graves como 
frecuentes, algunas de las cuales voy a señalar 
i a corregir con el propósito de contribuir a que 
no se siga incurriendo en ellas. 

Las expresiones « enseñanza teórica » . « ense- 
ñanza práctica», suelen referirse: a veces, a la 
materia que se enseña; otras veces, al modo de 
enseñar. 

Empleadas con la primera acepción, «ense- 
ñanza teórica» equivale a «enseñanza de la 
parte teórica de alguna asignatura o profesión» 
i «enseñanza práctica» a «enseñanza de la par- 
te práctica de alguna asignatura o profesión» 
Por manera que, tratándose de la profesión del. 
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magisterio, v. gr., la primera de esas expresio- 
nes se refiere a la enseñanza de las ciencias 
puras i aplicadas que constituyen el saber pro- 
fesional del maestro; i la segunda a la enseñan • 
za de la práctica docente. En este punto no hay 
desinteligencias: las palabras son entendidas 
igualmente por todas las personas. 

Empleadas las mismas expresiones con la 
segunda acepción, como modo de enseñar, 
significan un concepto para unas personas, 
otro muy diferente para otras, ya se trate de 
enseñanza oral, ya de enseñanza escrita. 

Para los que tienen idea exacta de lo que 
son la práctica i la teoría, «enseñar teórica- 
mente» no puede tener mas que una significa- 
ción: «enseñar, de alguna asignatura o profe- 
sión, la parte te¿rica>. El concepto aquí ex- 
presado corresponde a la materia que se enseña, 
nó al modo de enseñarla. Así, cuando se dice 
que «en tal escuela normal se enseña solo teó- 
ricamente la profesión del maestro», se quiere 
expresar i se entiende que se enseña la teoría 
solamente, sin que los alumnos S2 ejerciten en 
enseñar. 

«Enseñar prácticamente» puede significar 
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que se enseña la parte práctica, además que 
la teórica, o que los alumnos aprenden esta 
parte ejercitándose en enseñar; pues cuando se 
dice que «en las escuelas normales se enseña 
la profesión de maestro teórica i prácticamen- 
te», se quiere comunicar el concepto de que 
los alumnos aprenden, además que la teoría, la 
práctica; i esta última la aprenden ejercitán- 
dose en enseñar. De donde se deduce que la 
expresión «enseñar prácticamente» se refiere a 
la materia i al modo de enseñarla. 

Pero nó todos atribuyen a las palabras ese 
valor. Muchos de los que enseñan oralmente 
ponderan su «enseñanza práctica». — «Yo en- 
seño prácticamente la física, la química, la mi- 
neralogía, la botánica, la zoología, todas las 
materias del programa» repiten en sus conver- 
saciones i en sus prospectos. ^Qué quieren dar 
a entender? Que enseñan las teorías del mun- 
do material haciendo observar los objetos, que 
enseñan las ciencias físicas objetivamente^ por 
observación^ experimentalmente. Siendo objeti- 
var^ observáv^ experimentar^ cosas muy dife- 
rentes de practicar^ salta a la vista que se in- 
curre en un deplorable error de lenguaje. 
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Otros muchos, que enseñan por escrito, po- 
nen en la portada de sus libros estas pala- 
bras: Curso teórico práctico de gramática, 
Tratado práctico de contabilidad, etc. Si 
después de leer estos títulos se ojea el libro, 
se notará que no contiene mas que teoría pura 
i aplicada, o teoría aplicada sola. Bien se con- 
cibe, sabiéndose lo que son la teoría i la prác- 
tica, que en un libro no puede haber práctica 
didáctica, puesto que, consistiendo ésta en que 
el alumno se ejercite en la ejecución de las teo- 
rías que aprende, es materialmente imposible 
que en un libro aparezcan los alumnos ejecu- 
tando los trabajos que constituyen la práctica. 
Esos autores abusan pues, también, de estapa- 
labra. Cuando dicen € práctico» aluden a la 
teoría aplicada que contienen sus libros; i, por 
lo mismo, lo correcto sería que titulasen sus 
obras: Tratado de álgebra pura i aplicada, 
Curso DE química aplicada, etc., que es como 
las titulan quienes cuidan de usar las voces con 
la acepción que les es propia. 

La pedagogía es ciencia i ejecución, teoría i 
práctica. La teoría que le sirve de fuente es 
pura i se aprende observando o experimentan- 
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das las teorías conducen del mismo modo, ni 
en el mismo grado, ni tan inmediatamente unas 
como otras, a la buena práctica. 

Nace la diferencia, a veces, de que unas teo- 
rías comprenden solamente ideas generalísimas 
entre las cuales i la práctica media un espacio 
que nó todas las inteligencias pueden salvar. 

Nace otras veces de que las teorías se acer- 
can tanto a la práctica, i por esto mismo se 
contraen tan exclusivamente a exponer en de- 
talle los preceptos que inmediatamente condu- 
cen a la ejecución, que, no pudiendo prever a 
resolver todos los casos determinados por cir- 
cunstancias tan numerosas, variables e impre- 
vistas, como las que se producen en las escue- 
las, privan al maestro de la posesión de ideas 
generales, que es como decir de la aptitud de 
adaptar sus procedimientos por sí mismo, apli- 
cando con sano criterio los principios de la en- 
señanza, i reducen su papel al de un mero- 
agente mecánico. 

A menudo proviene, la diferencia de la efica- 
cia práctica de las teorías, de que éstas se hai> 
formado empíricamente i carecen de estructura 
científica, por manera que aparecen a la aten- 



La teoría i la práctica 37 

c;ón del maestro como colecciones desorgani- 
zadas de ¡deas mas o menos inconexas, que le 
impiden percibir las relaciones lógicas que ligan 
-el punto de partida con el fin práctico a que to- 
da teoría se dirige. 

I no siempre sé desvirtúa una teoría porque 
adolezca de alguno o de varios defectos: mu- 
chas teorías engendran prácticas frustráneas, 
simplemente porque son erróneas, pues no debe 
ignorarse que decir teoría no equivale a decir 
verdad. Hay teorías verdaderas ¡lashay falsas. 
Las primeras sujieren las mejores prácticas si 
son Mgicamente aplicadas; pero nó en el caso 
contrario. Las segundas conducen necesa- 
riamente a malas prácticas. De donde se 
«igue que toda práctica debe fundarse en 
teorías verdaderas i lógicamente aplicadas. 

Ahora bien: como la naturaleza es un sis- 
iema^ toda teoría, por lo mismo que debe ser 
trasunto fiel de la naturaleza, tiene que ser 
un sistema de ideas ^ cuyo punto de partida es- 
té en el conocimiento directo de la naturaleza 
i en el cual se vaya paso a paso, de infe- 
rencia en inferencia, a las ideas generales de 
aplicación primero, i en seguida de éstas a 
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la resolución de los casos prácticos en que 
consiste el trabajo. Desarrollándose así la 
teoría en general, i lia pedagógica en particu- 
lar, la severidad del procedimiento pone tra- 
bas a los fantaseos de la imaginación, incom- 
patibles con la ciencia; elude el peligro de 
caer en la rutina o en el empirismo; libra al 
maestro dé la opresión del mecanismo, le 
reconoce su dignidad de ser pensante, i le 
traza el camino que ha dé seguir para re- 
solver sus dificultades prácticas, por mas 
graves i nuevas que para él sean. 



III 

Las leyes naturales de la enseñanza 



Organización de la ciencia de la enseñanza.— Primeros frutos de 
este trabajo. — Nuevo libro.— Razón de ser de este re- 
sumen. 

Siendo éste el concepto que tengo de la 
teoría i de su relación con el ejercicio de las 
profesiones, i deseoso de definir el carácter 
científico del magisterio, me he dedicado a 
ensayar la organización de la ciencia de la 
enseñanza, desde hace unos veinte aflos. 
El primer fruto de este trabajo fué el opús- 
culo que titulé: ¿Cómo se debe instruír.? El 
segundo, de mas largo aliento, fué el libro 
denominado Apuntes para un curso de pe- 
dagogía. He continuado hasta ahora la tarea 
de observar i de pensar; he mejorado gra- 
dualmente el primer concepto que tuve de la 
pedagogía, sin alterarlo en lo que tenía de 



40 Las leyes naturales de la enseñanza 

.esencial, i preparo lin libro en que expongo 
con latitud el sistema de ideas en que ese 
concepto, así mejorado, se resuelve. 

Pero tardará mucho su impresión, porque 
la parte meramente administrativa de las fun- 
ciones oficiales que desempeño absorbe todo 
el tiempo de que puedo disponer, impidiéndo- 
me ocuparme como quisiera de la parte técni- 
ca. I como, no obstante, el deber que esas 
mismas funciones entrañan me impele a hacer 
cuanto pueda por mejorarla conducta profe 
sionál de los maestros primarios de la Provin- 
cia, me he resuelto a resumir en un breve 
opúsculo la materia que llenará probablemen- 
te, dos volúmenes, convencido de que no sa- 
tisfaré así mas que una pequeña parte de las 
necesidades que tengo en vista, pero también 
animado por la esperanza de quesera mas 
útil publicar esta brevísima exposición, que 
no publicar ninguna. 

F. A. Berra. 
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CAPÍTULO I 
Ley de uniTersalidád 



Teoría pura.— Observación délos seres humanos, de sus aptitu- 
des, de sus relaciones con la naturaleza. — Diferencias 
individuales e igualdad específica. — Necesidades corpora- 
les i mentales. Su satisfacción por el trabajo. — Aptitud 
para aprender; utilidad, deber i derecho de aprender. 

Teoría aplicada.— Inferencia de la ley de universalidad.— Su 
alcance verdadero. 

Práctica. — En qué consiste la práctica de la ley de universalidad* 
— Cómo no se observó esta ley en oíros tiempos.— Es- 
fuerzos que se hacen por cumplirla en la actualidad. 

Teoría pura 

Obsérvense la naturaleza física i la mental 
de numerosos individuos humanos de los dos 
sexos, de todas las razas, de diferentes edades, 
procedentes de todas las regiones de la Tierra; 
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estudíense sus relaciones de todo género con 
los reinos mineral, vegetal ¡ animal, i sus recí- 
procas relaciones económicas, morales i jurí- 
dicas, i se arribará a esta conclusión: que no 
hay en toda la humanidad dos individuos 
completamente iguales de cuerpo, ni de mente, 
pero que todos, sin excepción de uno solo, 
tienen organismo i fuerzas o aptitudes psico- 
físicas de igual especie^ que todos tienen seme- 
jantes necesidades naturales, i que todos están 
igualmente sometidos a la acción de los agentes 
externos, así como a las leyes físicas, econó- 
micas i morales. Se notará asimismo que 
nadie puede satisfacer sus necesidades sino 
mediante algún trabajo material, intelectual o 
mixto; que tampoco puede hacer este trabajo, 
ni aplicarlo convenientemente, si no estudia, 
si no aprende por sí mismo o con el auxilio de 
terceros, i que todos los seres humanos son 
aptos para aprender; todos reportan utilidad 
de aprender; todos tienen el deber dé apren- 
der; todos tienen el derecho de aprender. 
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Teoría aplicada 

Luego, si todos tienen necesidad i el deber 
de aprender i aptitudes para aprender, se infiere 
forzosamente esta ley: La enseñanza debe com- 
prenderla universalidad de los seres humanos^ 

No dispone esta ley pedagógica que a to- 
das las personas se enseñen las mismas asig- 
naturas, ni en el mismo grado; dispone sola- 
mente que todas las personas deben aprender. 
De donde «e sigue que ni las leyes, ni las 
costumbres deben excluir sistemáticamente de 
la enseñanza a personas de ningún sexo, de 
ninguna raza, de nacionalidad ninguna, i que 
todos los individuos deben hacer cuanto pue- 
dan por aprender, así como el pueblo por 
generalizar los estudios. 

Práctica 

Consiste en que todas las personas cumplan 
eldfcbér de aprender i ejerzan el derecho corre- 
lativo, i en que se empleen los medios condu- 
centes al cómodo ejercicio de este derecho i 
al cómodo cumplimiento de aquél deber. En 
tiempos nó muy remotos se acostumbró pri- 
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vár de los beneficios del estudio a las mujeres 
i a los varones de las clases proletarias, por- 
que se pensaba que ni aquellas, ni éstos ne- 
cesitaban instruirse ni educarse para vivir 
según a su condición convenía. No faltan to- 
davía en el vulgo, i aún entre los hombres 
ilustrados, quienes piensan de tal manera; 
pero la generalidad del pueblo comprende ya 
que a todos conviene saber, i las escuelas re- 
ciben indistintamente a toda persona que quie- 
ra frecuentarlas, i gobiernos i gobernados 
procuran extender la enseñanza al mayor nú- 
mero posible; i con tal empeño, que los pri- 
meros han hecho obligatorio el aprendizaje 
en varios países europeos i americanos, i todos 
aspiran a darlo gratuitamente i se afanan por 
hacerlo cómodo i atractivo. Se tiende, pues, 
a cumplir de mas en mas satisfactoriamente 
la ley de universalidad. Pero su fiel obser- 
vancia encuentra todavía serios obstáculos, 
entre los cuales sobresalen la indiferencia i la 
escasez de medios. 



CAPÍTULO II 
Ley de integridad 



Teoría pura— Observación del desenvolvimiento humano. — Ley 
del desenvolvimiento — Las consecuencias de cumplirla o 
nó.— Lo bueno, lo malo.— Deber de trabajar tan variada- 
mente como lo exige la ley del desenvolvimiento, en la 
vida privada i en la vida pública. 

Teoría aplicada.— Inferencia de la ley de integridad.— Cuál es 
la significación de esta ley.— Qué clases de trabajo átbtn 
aprender todas las personas: programa de asignaturas.^La 
composición de un programa no es arbitraria. — Infracciones 
voluntarias e inevitables de la ley de integridad. — Qué 
asignaturas deben omitirse cuando no se puedan ensefiár 
todas. 

Práctica.— Si en la práctica suele cumplirse la ley de integri- 
dad.— Asignaturas necesarias que no se ensefian.— Causas 
de estas omisiones. 

Teoría para 

Obsérvese el individuo humamo; obsérven- 
se los pueblos: todos se desenvuelven natural- 
mente, todos aumentan sus energías intelec- 
tuales i materiales: aquellos, en el curso de la 
vida; éstos, al través de los siglos. La huma- 



46 Ley de integridad 



nidád, pues, como el universo, está sujeta a 
la ley del desenvolvimiento. Si cumple esta 
ley, experimenta una consecuencia: satisface 
sus necesidades, vive tranquilo, a gusto. Si no 
la cumple, experimenta los efectos contrarios. 
Luego, por la naturaleza de los efectos está 
obligada a desenvolverse. La ley del desenvol- 
vimiento es, pues, el principio fundamental na- 
tural délas acciones humanas. Toda aqción que 
directa o indirectamente favorezca el desenvol- 
vimiento individual o colectivo de la especie 
humana, es buena\ toda acción contraria es 
mala:^ El desenvolvimiento se realiza traba- 
jando física o mentalmente; razón por la cual 
todos los individuos tienen el deber de trabajar 
tanto como puedan i del modo múltiple que 
mas favorezca el desenvolvimiento de todos 
los órganos i de todas las fuerzas mentales, 
satisfaciendo todas sus necesidades. De ahí 
la gran variedad de trabajos mecánicos í libe- 
rales en que se ocupan las personas en el 
orden doméstico, en el profesional, en el mü- 



8) Elstas ¡deas están expuestas por extenso en la Introducción^ ca- 
pítulo I* 
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nicipál, en el político, en el internacional, etc., 
i el deber de dedicarse a ellos. 

Teoría aplicada 

Como ningún trabajo se puede ejecutar si 
no se le aprende, se infiere esta ley: Los seres 
humanos deben aprender todas las asignaturas 
que sean indispensables para realizar el desen- 
volvimiento de su poder privado individual^ 
de su poder privado colectivo, de su poder mu- 
nicipal^ de su poder político. 

Requiere la ley de integridad que los pro- 
gramas de enseñanza contengan todas las cla- 
ses de trabajo que las personas necesitan 
ejecutar para satisfacer, nó algunas necesida- 
des, sino todas; nó solo todas las que sienten, 
aquellas de que tienen conciencia, sino todas 
las que en ellos determina el principio de las 
acciones, sean físicas, intelectuales o estéticas, 
individuales o colectivas, privadas o públicas. 

Un examen detenido de esas necesidades da 
a conocer que para satisfacerlas es indispen- 
sable: 

1) Aprender a preservar i a robustecer la salud corporal i 
mental del propio individuo i del pueblo. 

2) Aprender a restablecer la salud en casos de enfermedad. 
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3) Aprender trabajos mecánicos. . 

4) Aprender a calcular. 

5) Aprender a dibujar. 

6) Aprender a llevar la contabilidad. 

7) Aprender a obrar según las leyes económicas, en lo pri- 
vado i en lo público. 

8) Aprender a obrar según las leyes morales» en lo privado 
i en lo público. 

9) Aprender a obrar según las leyes jurídicas^ en lo privado 
i en lo público. 

10) Aprender a obrar según las reglas, de urbanidad, en lo 
privado i en lo público. 

11) Aprender a ordenar i a expresar las ideas, los senti- 
mientos, los bctos de voluntad; esto es, los estados de la 
mente 

12) Aprenderá instruirse i a educarse a sí propio i a enseñar 
a los demás. 

Cada una de estas doce cosas, que todas 
las personas deben saber hacer, es una asig- 
natura. ® El programa de los estudios 
comunes debe constar, por tanto, de doce asig- 
naturas. La composición de un programa de 
enseñanza no es, como se vé, cosa arbitraria: 
está impuesta por la naturaleza del hombre i 
por el principio moral de las acciones. Todas 
las asignaturas mencionadas son necesarias, 
puesto que, si alguna se suprime, se hace im- 



9) Nótese bien que la acepción dada aquí a la palabra asigna- 
tura comprende todo lo que se ha de aprender para saber hacer 
algo. 



APUNTES 
SOBRE LA DIDÁCTICA DE LA LECTURA 

EN ESTE AÑO DE ESCUELA. 



1. Una vez que los alumnos hayan estudiado nuestros libros 
primero, segundo y tercero, que corresponden a los cursos pre- 
paratorio y elemental de lectura, podrán leer corrierUemerUe 
cualquier composición literaria, siempre que las ideas y senti- 
mientos en ella exprésenlos estén al alcance de la inteligencia 
del lector. Llegado a este pimto, se presenta una nueva serie 
de dificultades, que comprende la lectura expresiva. 

2. Leer con expresión es leer de ima manera clara y bella, 
de suerte que el lector y el auditorio comprendan las ideas y 
sentimientos predominantes y accesorios expresados en el 
texto, y perciban la intención de su autor. Esto se consigue, 
ante todo, comprendiendo y sintiendo lo que se lee, y tam- 
bién, ejercitándose en el uso del movimiento, tono, ftierza e 
inflexione» de la \'oz, y en el ligado de las palabras y cortes de 
las frases. Como para Indicar la mayor parte de estas modi- 
ficaciones de la lectura no existen signos gráficos, es necesario 
habituar al alumno o descubrirlas: Para llegar a este resultado, 
hemos compuesto los libros cuarto y quinto, que corresponden 
al curso intermedio de las escuelas primarias. Con todo, si al 
llegar a este año de estudios, los alumnos no hubieran dominado 
aún la lectura corriente (lo cual, por desgracia, suele suceder) 
entonces el maestro los ejercitará preferentemente en ella, y 
dejará el estudio de los « Ejercicios especiales sobre los elemen- 
tos de la expresión », para el segundo semestre, cuando los alum- 
nos hagan el repaso del libro. 

II 

3. Las lecciones de este libro son de dos clases : unas, nume- 
radas con cifras romanas, presentan ejercicios especialmente 
destinados a las dificultades propias de la lectura expresiva, 
y otras, numeradas con cifrcis arábigas, contienen composi- 
ciones escogidas, a fin de que los alimninos apliquen en ellas los 
conocimientos que van adquiriendo en los elementos de la 
expresión. 

4. He aquí el procedimiento que aconsejamos a los maestros 
para el empleo del presente libro : 
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(A) Ejercicios preparatorios para la lectura en el libro. 

ESTUDIO DE LAS PALABRAS POCO FAMILIARES A LOS ALUMNOS, QUE 
CONTIENE LA LECCIÓN QUE SE VA A APRENDER. 

Este estudio coiiaprenderá : l.^, pronunciación correcta de las 
palabras; 2,^, significado de las mismas, principalmente en la 
acepción en que se las toma en el texto; 3 o, silabeo de dichas | 
palabras ; 4.0, su escritura al dictado ; 6.o, eiripleo de las palabras 
en proposiciones cortas; y 6.°, escritura al dictado de las mejores 
proposiciones que hayan hecho los alumnos. 

Observaciones : 1. Las palabras difíciles han de presentar- 
se siempre en proposiciones normales ; 2. Para el estudio de 
dichas palabras, los alumnos se valdrán, las más veces, de un 
buen diccionario de la lengua castellana; 3. Convendrá hacer 
especialmente este estudio durante el tiempo consagrado a la 
enseñanza del vocabulario (Lexicografía) (1). 

(B) Ejercicios de lectura propiamente diclia. 

1.0 Lectuha en srLBNCio. (Idea de conjunto o idea global.) — 
Los alumnos leerán toda la composición en silencio, sin mover 
siquiera los labios, y explicarán brevemente en voz alta lo que 
comprendieron. 

2.0 Lectuha en silencio. (Análisis de las cláusulas). — Los 
alumnos leerán cada párrafo en silencio, y lo explicarán en voz 
alta. 

(1) Los preceptistas y los maestros experimentados aconsejan que se pre- 
pare la lectura de una composición, estudiando previamente las palabras y 
expresiones difíciles que contiene ; porque así los alumnos leen con toda inde- 
pendencia, no pierden el interés que le despierta la composición, y podrán 
concentrar sus fuerzas en interpretar el texto. De otra suerte, es menester 
intercalar en la lectura el estudio del vocabulario, o bien, hacer este trabajo 
después que el alumno ha leído. Con lo primero, se pierde el objeto principal 
de la lección de lectura, y con lo segundo, se corre el riesgo de que el educando 
no acierte a precisar el sentido de muchos pensamientos del texto, y, por 
tanto, no pueda interpretarlo debidamente. En ambos casos se disminuye 
el interés natural del niño por la lectura. 

Estas razones, y los resultados de las experiencias que hemos hecho, nos 
han decidido a aceptar el procedimiento que recomendamos, particular- 
mente durante los primeros años de escuela. 

Realice el maestro experiencias bien hechas y comparables, y obtendrá 
los mismos resultados que nosotros hemos alcanzado. Es decir : que lo más 
oportuno, sobre todo durante los primeros cuatro años de escuela, es el estudio 
previo de las expresiones difíciles que contiene el trozo de lectura. 

Se entiende que en todos los casos, dichas expresiones se presentarán, 
no aisladas, sino en frases tipos o normales. 

En los cursos superiores y en las lecturas complementarias o colaterales, 
puede hacerse ventajosamente un estudio somero de las expresiones difíciles, 
mientras el alumno prepara la lectura en voz alta (lectura en silencio). Al 
efecto, se consultará un buen diccionario de la lengua castellana. El estudio 
especial de dichas expresiones corresponde a las lecciones especiales "de lexi- 
cografía. 

Con todo, cada . maestro procederá como lo juzgue más conveniente. 
Nuestros libros permiten la aplica.ción de cualquiera de los procedimientos 
que hemos indicado. 

M 
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3.0 LEOTtTBA EN VOZ AIíTA, HECHA POR liOS AI.T7MNOS. (LectUTa 

espontánea u original). — Los niños deben leer en voz alta 
cada párrafo o todo el trozo, con la expresión conveniente. 
Las correcciones que se hagan, versarán sobre los defectos 
importantes de pronunciación y de expresión que se noten en el 
lector. (Análisis de la expresión.) 

4.<> Leotuba en voz alta, hecha por el maestro. (Lectura 
modelo.) — Después que los alumnos hayan leído una o dos 
veces el trozo que se trata, el maestro lo leerá con la mayor 
corrección posible, para que los alumnos eduquen el oído y tengan 
un modelo de buena lectura (1). 

5.0 Imitación de la lectura del maestro. * — En seguida, 
los alumnos leerán la composición una o dos veces, en voz alta, 
procurando imitar al maestro. 

Cuídese de que en este ejercicio los niños no lleguen al extremo 
de imitar hasta el tono de la voz del maestro. Respétense las 
condiciones individuales de voz y expresión, siempre que ellas no 
se opongan a la buena lectura. CcMla alumno debe leer de una 
manera propia, de acuerdo con su modalidad física y mental 
(condiciones de la voz, sensibilidad, etc.). 

6.<* Resumen sintético. — Los alumnos harán un resumen 
general de lo leído. 

7.<* Inducciones de la lectura. — La clase, dirigida por el 
maestro, inferirá la moraleja de la composición leída y juzgará 
su valor. 

8.0 Deetucciones de la lectura. — Si fuera oportuno y se 
dispusiera de tiempo suficiente, se pedirá a los alumnos que 
apliquen los preceptos o reglas morales a algunos casos pi^rti- 
culares. 

9.0 Finalmente, los alumnos expondrán sus impresiones acerca 
del valor literario de la composición leída. 

(1) Pocas son ya las autoridades que sostienen que la lectura modelo hecha 
por el maestro, d6b6 preceder a la lectura original que realice el alumno. Y 
esto, porque se reconoce el valor educativo de que el estudiante haga con la 
mayor Independencia cuanto pueda ht.cer, y de que el maestro venga en su 
auxilio, sólo cuando ello tea indispensable. 

Si los libros de lectura están bien graduados y el alumno ha sido bien 
preparado a la lectura : indirectamenU, habituándole a expresarse con correc- 
ción ; y directamente, ejercitándole aiites en vencer lis dificultades que pudie- 
ran presentarle las expresiones difíciles del trozo de lectura y en leer en silen- 
cio; es seguro que leerá en voz alta con corrección, de una manera propia, 
original. 

£a lectura que le presente el maestro, la cual será siempre modelo de dic- 
ción, tiene por objeto perfeccionar las aptitudes del alumno, respetando bh 
originalidad, en la medida de lo conveniente. 

Si el educando no puede leer con autonomía, ello debe atribuirse a que la 
composición que se trata es demasiado difícil, o bien, a que no se le ha pre- 
parado convenientemente para leerla. 
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Observaciones : Cuídese mucho de los elementos físicos de 
la lectura, la respiración y la actitud, a fin de que sean naturales 
y adecuados. 

5. La respiración merece cuidado preferente, por ser ella in- 
dispensable a la buena dicción. Recomendamos al maestro que 
habitúe a sus alumnos al tipo de respiración costo abdominal 
(llenando de aire los costados y la base de los pulmones) y 
que haga practicar con frecuencia los siguientes ejercicios espe- 
ciales, en el orden en que van enumerados a continuación (1) : 

l.o Hágase una aspiración profunda y lenta, respirando por 
la nariz; deténgase el aire en los pulmones, sin cerrar 
la glotis y manteniendo bajo el diafragma. En esas cir- 
cunstancias, cuéntese en silencio hasta cuatro, a razón 
de un segundo por número, y después espírese rápida- 
mente el aire. 

2P Hagas 3 una aspiración rápida, sin producir ningún rumor, 
y en seguida, una espiración lenta y regular. 

3.0 Hágase una aspiración profunda y lenta, y la espiración 
también lenta y regular. 

6. Ponemos a continuación otros ejercicios de lectura que 
los señores maestros podrán aplicar a sus clases, de tiempo en 
tiempo : 

l.o Un alumno lee en voz alta una lección nueva, y los demás 
(sin haberla leído) le escucharán y explicarán lo que compren- 
dieron. 

2.0 Lectura en voz alta, a la primera vista, de un trozo que el 
alumno no haya leído anteriormente. (Lectura improvisada.) 

3.0 Concurso de lectura en voz alta, de una composición estu- 
diada con anterioridad (preparada), o bien presentada por pri- 
mera vez. 

4.<> Convendrá que el maestro dedique una lección por semana 
a repasar los ejercicios especiales del libro. 

5.<> Finalmente, es muy útil que, de vez en cuando, se dedi- 
que una lección a la lectura voluntaria. En ésta, los alumnos 
elegirán por mayoría de votos, la composición que deseen leer. 

Ebbobes que deben evitarse. — Los que con más frecuencia 
hemos not€MÍo, son : leer precipitadamente ; prolongar dema- 
siado las pausas de expresión; dedicar demasiado tiempo a la 
parte técnica de la lectura ; y no respeteu* la personalidad o moda- 
lidad del alumno. 



(1) No deben oonfandirse estos ejercicios de la respiración atiUtica, oon 
los de la respiración gimnástioa. 
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III 

i 7. La lectura en voz alta es más importante y difícil de lo 
que generalmente se piensa. Es importante, porque permite 
que el lector y el oyente aprecien las ideas y sentimientos de 
un escrito, y aprendan a expresarse correctamente. Es difícil, 
porque requiere que el lector compre*nda, interprete, sienta lo 
que lee, y sepa expresarlo con naturalidad. 

La lectura en voz alta forma parte del programa de las escuelas 
primarias modernas; pero sea por la falta de textos adecuados, 
sea también porque son pocas, poquísimas las personas que saben 
leer correctamente, lo cierto es que dicha enseñanza se hedía muy 
descuidada, tanto que los jóvenes salen de las escuelas de 2.<) grado 
sin saber leer con expresión. 

8. Sin duda, hubiera sido muy útil que los alumnos cono- 
cieran el análisis lógico lo suficiente para clasificar las diversas 
especies de proposiciones y darles su valor relativo en la lectura ; 
pero este conocimiento sólo máis tarde puede convenir a los 
alumnos. Por esto, hemos preferido limitar las indicaciones a 
algunas normas sencillas que están al alcance de los jóvenes, 
dejando lo demé^ a su espontánea expresión y a la imitación de 
los modelos que les presente el maestro. 

No conviene insistir demasiado en los ejercicios de métrica que 
se insertan en los libros 4.*> y 6.<*. 

9. Respecto a los asuntos tratados, debemos manifestar que 
hemos procurado, ante todo, formar en los jóvenes el buen 
gusto literario, cultivando a la vez, sus sentimientos máks ino- 
centes, puros y desinteresados, de acuerdo con las necesidades 
y tendencias dominantes de la sociedad contemporánea. Todos 
estamos ya cans€tdos de las insulseces y vaciedades insufribles 
contenidas en la mayoría de los libros de lectura que se ponen 
en manos de la juventud. Es necesario que dichas obras tengan 
valor literario representativo de los principales pueblos y épocas, 
y estén saturadas de una moral humana, práctica y teórica a la 
vez, fundada en la evolución de la vida social e individual. Hemos 
procurado aplicar estas ideas, sinceramente, honestamente, sin 
temores, sin convencionalismos ni hipocresías, teniendo en cuenta 
l£ts aptitudes y necesidades de los jóvenes de 10 a 12 años de edad, 
y procurando estimular los más variados intereses por la lectura. 
jPara conseguir nuestro objeto, hemos utilizando los escritos de los 
autores de más valía, si bien adaptándolos a nuestro plan y a 
nuestro método. Y me es muy satisfactorio expresar aquí mi 
£tgradecimiento a las personas que, generosemente, me han per- 
mitido reproducir sus composiciones en mis libros de lectura. 
Entre otras, debo, mencionar a T. Destrée. 
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Este libro no tiene, pues, la presunción de ser original, en 
cuanto a la mayor parte de las composiciones que en ól se 
incluyen; pero sí respecto al método y plan didáctico que lo 
informan, que consideramos nuevo en las obras de igual clase 
que existen en castellano. Si él es bueno, regular o malo, lo dirán 
los maestros y los alumnos que lo estudien debidamente (1). 

Podemos afirmar, sin epbargo, que de unos diez años a esta 
parte, venimos haciendo experiencias sobre el particular, y que 
hemos obtenido resultados muy favorables. Esto es lo que nos 
ha animado a publicar nuestra obra. 

10. Es sabido que la cultura de los sentimientos deja mucho 
que desear en la mayor parte de las escuelas, porque los pro- 
gramas y los maestros se preocupan casi exclusivamente de la 
enseñanza intelectual. 

La lectura es im medio valiosísimo de educación estética y 
moral : por esto lo hemos aprovechado para dicho fin, si bien 
subordinándolo a las dificultades propias de la lectura, que 
sirven de base a nuestro método. 

Las ideas y sentimientos tristes o alegres, pero siempre pu- 
ros y altruistas, a que se refieren los trozos de nuestrps libros, 
son semillas sanas y útiles, que germinarán en el alma del niño, 
contribuyendo a formar la conciencia moral del hombre, esa 
fuerza interior que lo empuja necesariamente a querer y a obrar 
el bien, y a reprobar y combatir el mal. 

Las láminas intercaladas en nuestros libros de lectura, tienen 
por ^objeto principal hacer apreciar a los jóvenes las obras de los 
grandes maestros. 

La pedagogía contemporánea concede gran importancia a la 
cultura estética de la juventud, fimdándose en el valor social y 
moral del arte. El arte, en efecto, es idealización de la vida, 
y la vida sin ideales es triste y miserable. 

Conviene que el maestro haga observar la forma y el asunto 
de cada cua»dro, y dé noticia sobre la vida y obras del artista, 
y la opinión que hayan emitido los críticos eminentes. 

Para facilitar a los señores maestros esta tarea tenemos en 
preparación im libro titulado : Apuntes sobre la Historia del Arte. 

Utilícense las copias de cuadros para ejercicios de conversa- 
ción de los' alumnos entre sí y con el maestro. 

No nos forjamos la ilusión de haber cumplido nuestros pro- 
pósitos, pero sí creemos haber trazado nuevas sendas que con- 
ducirán a los jóvenes a adquirir con placer el difícil arte de la 
lectura y a ponerse en contacto con los grandes espíritus de la 
humanidad. 

José H. Figueira. 



(1) No deben confundirse estos libros de lecciones y ejereiclos graduados 
de lectura, con las lecturas libres, suplementarias o colaterales, que deben 
hacerse en obras completas de los mejores autores de todos los países y époeas; 
pero dando preferencia, entre nosotros, a los autores hispanoamericemos y 
españoles. 
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la teoría aplicada; así como que no basta 
poseer las dos teorías para saber la práctica, 
sino que es necesario aprenderla ejercitándose 
en hacer. 

Teoría aplicada 

De donde se deriva esta tercera ley peda- 
gógica: Toda asignatura debe constar de prác- 
tica^ de teoría aplicada i de una o varias teorías 
puras. 

La teoría pura i la aplicada^ que constan 
de ideas, de conocimientos, son materias de 
instrucción; la práctica, que consta de ejerci- 
cios ejecutivos, es materia de destreza, de 
hábito, de educación. La ley de concomitan- 
cia requiere, por tanto, que toda instrucción 
vaya asociada con su educación respectivay i vice- 
versa. Asimismo requiere que se investigue 
cuáles son esa práctica, esa ciencia aplicada 
i esas ciencias puras que se comprenden en 
cada asignatura. Así, por ejemplo: la primera 
de las doce enunciadas poco antes (preserva- 
ción de la salud), implica que las personas 
deben saber elegir las substancias alimenticias 
mas nutritivas, mas digestibles i mas ino- 
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centes, conservarlas en buen estado, prepa- 
rarlas convenientemente i luego conducir- 
se, durante i después de ingerirlas, del modo 
mas adecuado a una fácil i completa digestión, 
absorción, circulación i asimilación. Tenemos 
en estas operaciones una parte de la práctica 
de la asignatura. Para saber cómo se ha de 
realizar esta práctica es indispensable estudiar 
la higiene de la alimentación, que es parte de 
la ciencia aplicada que entra en la asignatura. 
I no se puede saber higiene, si no se empie- 
za por estudiar el organismo humano, sus 
funciones, i los efectos que en su salud produ- 
cen los agentes externos i sus propios actos, 
por manera que la inferencia de las reglas higié- 
nicas presupone el conocimiento de varias cien- 
cias puras, como son la anatomía, la fisiología, 
la física, la química, las ciencias naturales, la 
etiología, (causas de las enfermedades), etc. 
Procediendo de manera semejante respecto 
de las doce asignaturas se llega a la conclusión 
de que implican todas las prácticas, ciencias 
aplicadas i ciencias puras que a continuación 
se indican: 
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Prácticas 



Cuidados profítácticos o pre- 
servativos de la salud, incluso la 
gimnástica o los ejercicios fí- 
sicos. 

Curación de enfermedades. 

Trabajos mecánicos comunmen- 
te necesarios a toda clase de per- 
sonas. 

Cálculo. 

Dibujo. 

Contabilidad. 

Conducta económica. - 

Conducta moral. 

Conducta jurídica. 

Conducta afectiva, (observancia I 



de las consideraciones de cor- 
tesía que se deben \ las perso- 
naF.) 

Composición musical. 

Canto. 

Melografía. » 

Lectura musical, (cantar por 
música.) 

Composición literaria. 

Idioma. 

Logografía. >* 

Caligrafía. ^ 

Lectura de lo escrito, 

Enseñanza i aprendizaje. 



ClINCIAS APLICADAS 



Higitne, incluso la teoría 
los ejercicios físicos. 
Cultura musical. 



de 



Cirugía. 

Medicina. 

Farmacia. 



12) Melocrafía, que viene de las palabras griegas nulos (cantu,) 
^ gr^P^o, (escribo,) signiñca escritura, notación musical. 

13) Logografía, procede de las voces griegas lógos (discurso,) 
i grápho (escribo,) i quiere decír escritura del discurso, de la pa- 
labra hablada, o sea signifícacióa de los vocablos con letras. 

14) CALlGRAFiAy compuesta át ka líos (belleza) \grafo (escribo,) 
expresa lo mismo que esc i tura bella; pero comunmente se la 
emplea para dar a entender escritura corréela. La caligrafía difie- 
re, pues, de la logografía en que ésta consiste en significar la 
palabra hab'ada con letras, i aquella en trazar bien estas letras. 
La voz escritura es equívoc«, pues a veces se la emplea como 
sinónima de logografía, i otras como equivalente Aq caligrafía ^ a 
lo cual se debe que no tenga sentido preciso la expresión: cEn^e- 
fiar a escribir.» 
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Tecnología, « 








1 
Melografología, »• 


Teoría del dibujo. 






Literatura. 


Teneduría de libros. 






Gramática. 


Economía. 








Retórica, 


Moral. 








Logografología. " 


Derecho . 








Caligrafología. ^ 


Urbanidad. 








Pedagogía. " 


Teoría de la 


composición 


mu- 




sicál 












Ciencias puras 


Anatomía. 








Geografía. 


Fisiología. 








Etnografía. *> 


Patología. 








Estadística. 


Física. 








Historia . 


Química. 








Matemáticas. 


Mineralogía. 








Cosmografía. 


Botánica 








Conocimiento de obras hu- 


Zoología. 








manas. . 


Geología. 











15) Tecnología, de techne (arte,) i Idgos (discurso.) Tratado 
de las industrias, exposición de cómo se procede en los trabajos 
mecánicos. 

16) Melogr apología, de nielografia^ (escritura d? la música, 
i Ibgos (discurso). — ^Tratado que enseña cómo se escribe la mú- 
sica, teoría de la dotación musical. 

17) Logografología, de logografía (escritura del discurso), 
i Ibgos (discurso). ^Tratado que ensefia cómo se significa la pala- 
bra hablada coa las letras, teoría logográfica. 

18) Caligrafología, de caligrafía (trazo correcto de las le- 
tras;, i Ibgos (discurso).— Teoría de la caligrafía. 

19) Pedagogía, se compone de pes^ pedos, (niño) i ago (con- 
duzco, diríjo).<'Cuidado de niños; i, por extensión, teoría del 
cuidado, de la enseñanza. 

20) Etnografía, de ethnos, (nación) i graphe (descripción). 
Descrípción de las naciones, de las costumbres i usos de los pue- 
blos. 
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posible la satisfacción de alguna necesidad i 
se perjudica el desenvolvimiento. 

Los infractores de la ley pedagógica incu- 
rren en responsabilidad moral, si la omisión 
es voluntaria; no incurren en ella, si la omisión 
es por imposibilidad. Si no es posible enseñar 
las doce asignaturas por falta de recursos, 
o porque otras circunstancias lo impiden, for- 
zoso será suprimir algunas; pero las que se 
supriman han de ser, en primer término, las 
que sea imposible enseñar; i, en segundo tér- 
mino, las que menos poderosamente influyen 
en el desenvolvimiento moral, intelectual, indus- 
trial i político del pueblo. 

Práctica 

Si se compara el programa que precede 
con los que se usan en la enseñanza de las 
escuelas públicas i privadas, se advertirá fá- 
cilmente que no se cumple bien la ley de inte- 
gridad. Son muchas las escuelas en que no 
se enseña a conservar la salud, el dibujo, la 
contabilidad; i muy pocas o ninguna las que 
enseñan a restablecer la salud, los trabajos me- 
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cánicos, a obrar según las leyes económicas, 
i las jurídicas, a enseñar. 

Con igual exactitud puede decirse que la 
urbanidad está generalmente desatendida. Es 
decir que está en desuso mas de la mitad 
del programa impuesto por la ley de integri- 
dad. ¿Por imposibilidad.^^ No puede decirse 
que nó, respecto de algunas asignaturas, en 
algunos parajes; pero tampoco puede negarse 
que la omisión se debe principalmente a la 
ignorancia, al espíritu de rutina o a la desidia. 
Aun en las clases mas ilustradas son pocos 
los hombres que tienen cabal conciencia de la 
misión de la escuela i la voluntad de consa- 
grarle la mayor suma de esfuerzos. Lo 
prueba la conducta de los gobiernos i la del 
pueblo. 
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Ley de concomitancia 



Teoría pura. — Observación del trabajo humano. — ^Su desdobla- 
miento en práctica, teoría aplicada i teoría pura.^-Cómo se 
adquiere naturalmente la teoría pura, cómo la teoría apli- 
cada i cómo la práctica. 

Teoría aplicada. — Derivación de la ley de concomitancia. — Ne- 
cesidad de asociar, en cada asignatura, las dos teorías 
(instrucción) i la práctica (educación).— Necesidad de inves- 
tigar cuáles son la práctica, la teoría aplicada i las teorías 
puras que se comprenden en cada asignatura. Cómo se 
procede en esta investigación. Ejemplo. -Prácticas, teorías 
aplicadas y teorías puras que aplican las doce asignaturas 
del programa.— División de cada asignatura en varias mate- 
rias. — Inconveniencia de omitir materias correspondientes a 
alguna asignatura. — Cómo se ha de proceder para conocer 
las materias de teoría pura; cómo se ha de proceder en 
general para conocer la materia de la teoría aplicada; i 
cómo para conocer la materia práctica.— Necesidad de 
ensefiár en cada asignatura todas estas clases de materia que 
le corresponden. 

Practica.— Cómo suele practicarse en las escuelas la ley de con- 
comitancia.— Efectos que han resultado de la mala apli- 
cación de la ley de concomitancia. — Por qué no se aplica 
bien esta ley en las escuelas. 

Teoría pura 

La observación de los actos humanos da a 
conocer: que todo individuo, por desenvolver 
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SUS fuerzas^ trabaja de un mode efectivo, /^^V- 
tico\ sea con los músculos, con la mente, o con 
ambos; que en esta práctica se observan leyes, 
reglas, preceptos, que componen la teoría apli- 
cada ^^ de cada clase de trabajo; i que esta 
teoría aplicada se deriva racionalmente de 
conocimientos directos de la naturaleza, de 
teorías puras. ^^ Por manera que en todo 
trabajo humano se implican tres partes tan 
inseparables, que no influiría en el desen- 
volvimiento cualquiera de ellas, excluyendo las 
dos restantes, ni dos de ellas excluyendo la 
tercera. El saber del que algo hace consta 
necesariamente de práctica, de teoría aplicada, 
i de teoría pura. 

Mas enseña la experiencia: es que nobasta 
conocer las teorías puras para que se sepa la 
teoría aplicada, sino que es indispensable ra- 
ciocinar lógicamente para inferir con exactitud 



10) A la teoría aplicada suele llamársele también arte, cuyo nom- 
bre significa: según su etimología, disponer^ arreglar^ (lat, ars^ 
griego aro;) a menudo las reglas según las cuales se ejecuta algo; 
comunmente la misma ejecución, o el ejercicio, la práctica de 
una asignatura. 

11) Estas ideas están expuestas mas latamente en la Introducción, 
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Teoría pura. -«Observación de las costumbres humanas sobre la 
dÍTtsióii del trabajo. ^Profesores, especialistas— Insuficien- 
cia de los es^iecialistas para satisfacer todas las necesida* 
des de las personas. — Precisión de que todos los individuos 
desempefien por sí mismos numerosas tareas privadas i 
publicas.— Relación en que debe eslár el saber de la genera- 
lidad de las personas con el servicio de Um especialistas. 

TlORÍA APLICADA. — Inferencia de la ley de proporcionalidad.*— 
Alcance moral de esta ley. ^Grados de posibilidad de 
cumplirla.— Grados de la necesidad de cumplirla.— Propor- 
ción en que deben estar los programas con la necesidad i la 
posibilidad del pueblo de cada lugar. 

PrIctica. — ^En qué consiste la práctica déla ley de proporciona- 
lidad .-^División histórica del pueblo según su posibilidad 
de aprender.— Saber primario i saber secundario.— De qué 
maneras se infringe en las escuelas la ley de proporciona- 
lidad. 

Teoría pura 

Observando las costumbres humanas se des- 
cubre que cada una de las doce asignaturas 
es ejercida especialmente por cierto número 
de personas, las cuales hzctn pro/esiÓn do ella; 
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esto es^ practican especialmenteja asignatura 
para servir a las demás personas medíante 
un precio. Se les llama, por estaraxón, espe- 
ciai isías. Es así que unas se dedican exclusi- 
vamente a un trabajo mecánico, como la car- 
pintería, la herrería, la albañilería, I9 pana- 
dería, etc., i otras a un trabajo liberal, como 
son: la enseñanza, la medicina, la ingeniería, 
la abogacía, la escultura, la milicia, la diplo- 
macia, la política, el periodísnijo, etc. Se nota 
asimismo que, si bien los especialistas satisfa- 
cen muchas necesidades, no alcanzan a satisfa- 
cerlas todas, ya porque escasean o faltan, ya 
porque no es posible pagar sus servicios, i 
también porque son muchísimos los servicios 
que no pueden confiarse a terceras personas. 

De ahí que todos los individuos tengan que 
hacer por sí mismos numerosos trabajos pri- 
vados i públicos que necesitan, i que tanto mas 
tenga que trabajar cada uno para sí o para 
su familia, cuanto menos pueda utilizar el 
servicio de los espiecialistas. 

Se nota esto principalmente en las clases 
pobres de centros urbanos, i en las pobres i 
acomodadas de las secciones rurales. 
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También se advierte que quienes profesan 
una asignatura la conocen mucho mas per- 
fecta i completamente que Us personas que 
practican aquella asignaturs^ para su propio 
bien, porque estas personas suelen ejecutar 
los trabajos menos importantes i aquellos los 
mas difíciles, porque han carecido de medios 
o de voluntad para aprender mejor los trabajos 
en que actúan. I sucede que la cantidad de 
saber que necesita la generalidad de los indi- 
viduos está en razón inversa con la facilidad 
de ocupar especialistas; pues cuanto menos 
cuenten con el auxilio de éstos, mas tienen que 
hacer por sí mismos. 

Teoría aplicada 

De los hechos que acabo de apuntar fluye 
una consecuencia relativa á la enseñanza, una 
ley, que puede formularse así: La enseñan- 
zd debe comprender: la práctica^ en grado pro- 
porcionado a las necesidades comunes que las 
asignaturas deben satisfacer; la teoría aplicada^ 
en grado proporcionado con la práctica; i la 
teoría pura^ en grado proporcionado con la 
aplicada. 
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La moral exige que cada persona haga todo 
cuanto necesita hacer para desenvolver lo 
mas posible su personalidad, i que lo haga 
tan perfectamente como le sea posible. 

Esta posibilidad es diferente en todas las 
personas o en todas las familias, i depende ya 
del estado de fortuna, ya de circunstancias per- 
sonalísimas, ya de la abundancia i disponibili- 
dad, de los medios indispensables. Es tan grande 
el número de esas desigualdades i resultan de 
datos tan complejos, que sería imposible den- 
nirlas, si se quisiera proceder con prolijidad. 
Pero bien se puede hacer una clasificación de 
pocos grupos, dentro de la cual encuentren 
espontáneamente razonable acomodo todos los 
individuos, i graduar la enseñanza de manera 
que cada clase de personas aprenda todo lo 
que deba i pueda, sin exceder, el límite de su 
posibilidad. De ahí que, en general, los no pu- 
dientes de las poblaciones urbanas no desarro, 
lien tanto el curso de cada asignatura, como los 
pudientes; i que la enseñanza no pueda ser tan 
comprensiva en las poblaciones rurales como 
en las urbanas. 

He dicho «en general» porque la regla tiene 
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Tales son las materias ^^ que deben en- 
trar en el programa de la enseñanza común. 

La ley de concomitancia requiere, como se ve, 
que se enseñen las asignaturas,^- comprendien- 
do en cada una varias materias, esto es, su prác- 
tica, su teoría aplicada i sus teorías puras. Si se 
omite alguna de estas partes, se infringe la ley 
pedagógica. Posible es que no siempre sea 
fácil, i aun ni hacedero, enseñar la práctica de 
alguna asignatura, total o parcialmente; i cierto 
que no es racional exigir lo imposible, pero 
deben agotarse los medios deque se pueda 
disponer para enseñarla, porque de ello depen- 



21) Materia, tiene su origen en la raíz sánscrita ma, (formar) . 
de la cual procede la voz latina madre, i de ésta materia. £1 si - 
gnificado propio es, pues, substancia de que es formada o hecha 
alguna cosa. Pero, por extensión suele llamarse materia en las 
clases, a toda rama de enseñanza. «¿Qué materias estudiasí^Geogra- 
fía;» se dice. 

22) Asignatura. — Viene del latín asignatus señalado, derivado; 
de signum, señal, estigma, que a su vez tiene origen en el griego 
stigmey formado de ichnoe, yo trazo o del'neo.^Tiene, pues, aquél 
yocablo, el mismo origen que enseñanza i signiñca señalamiento de 
lo que se ha de enseñar. — Es frecuente que se empleen como sinó- 
nimos materia i asignatura. — Empero, por evitar confusiones, i 
porque es mas definida la acepción etimológica de asignatata que 
la de materia, i porque es cualidad permite aplicarlo mejor al 
concepto que expongo, empleo el primer vocablo para designar el 
conjunto de una práctica i sus teorías aplicada i puras, i el segun- 
do para designar prácticas o teorías aisladamente consideradas. 
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de en gran manera la eficacia de la enseñan- 
za, como que, si para algo se enseña, es preci- 
samente para utilizar lo aprendido. 

Ya se ha visto que las ciencias puras se 
adquieren naturalmente observando o experi- 
mentando; que las aplicadas se poseen racioci- 
nando lógicamente; i que la práctica se aprende 
ejercitándose en hacer. Es forzoso, por lo mis- 
mo, que se observe o experimente para cono- 
cer la naturaleza; es forzoso que se raciocine 
para deducir de ese conocimiento las leyes, re- 
glas o preceptos de aplicación, i forzoso es, por 
último, para saber la práctica, que se ejercite 
en la clase de trabajo u ocupación en que se 
quiere adquirir pericia. Así como no se conse- 
guiría enseñar a tocar el piano, u otro instru- 
mento enseñando solamente la teoría musical, 
ni a escribir bien enseñando solo la teoría cali- 
gráfica, así como es necesario que además de 
enseñar esas teorías se ejercite en el primer 
caso en tocar el piano i en el segundo caso en 
trazar letras, palabras i frases, necesario es 
que en toda asignatura se enseñe, además de 
sus teorías, su práctica, i que se la enseñe 
del único modo que es posible enseñarla: ejer- 
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citando en la ejecución^ practicando, sea cuac 
fuere ¿a asignatura. 

Práctica 

La teoría que precede es practicada muy 
imperfectamente en la enseñanza de algunas 
asignaturas; no lo es de ningún modo en la de 
otras, i lo es bien, o tolerablemente en la de 
muy pocas. Se suele aplicar mas o menos 
bien cuando se enseña a calcular, porque se 
comprenden la teoría i la práctica, la instruc- 
ción i la educación. Algunos maestros la apli- 
can bien, otros nó, cuando enseñan á llevar la 
contabilidad i a expresar los estados de la men- 
te. Por lo común es mal aplicada cíiando se 
enseña a dibujar i algunos trabajos mecánicos 
(de aguja,) porque se desatiende la parte teó- 
rica. No es aplicada, o apenas puede decir- 
se que lo es, cuando se enseña á preservar la 
salud o a restablecerla, a obrar según las leyes 
económicas, las morales i las jurídicas, o se- 
gún las reglas de urbanidad, porque se limita 
la enseñanza a la parte teórica, porque se omi- 
te la práctica. De donde resulta que la niñez, 
aunque instruida, sale de las escuelas tneduca- 
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duy inepta para utilizar sus conocimientos, para 
satisfacer convenientemente las necesidades 
de la vida real, i que poco o nada le sirven la 
mayor parte de las teorías que ha aprendido. 
Si se averigua por qué no se observa la ley 
de concomitancia en unas asignaturas i porqué 
se la observa mal en otras, se sabrá que es por 
ignorar su existencia (quizá en la mayoría de 
los casos,) o porque no se ha tenido el propó- 
sito de abandonar viejas rutinas. Pocas veces 
está la causa en la imposibilidad. 
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varias excepciones impuestas por la misma ley 
de proporcionalidad. En efecto, hay asigna- 
turas que tan completamente necesita saber- 
las el pobre como el rico, el habitante del 
campo como el de la mas opulenta ciudad. Tal 
es, por ejemplo, la logografía, parte de la ex- 
presión de las ideas. Otras asignaturas hay 
cuyo conocimiento tiene que ser incompleto 
por fuerza en todas partes, pero mas necesa- 
rias en el campo que en las ciudades, como 
son la que se dirige a conservar i a restablecer 
la salud, ciertos trabajos mecánicos, las que 
enseñan a obrar según las leyes económicas, 
morales i jurídicas, i todas las que, por no ha- 
ber especialistas que las profesen, tiene que ejer- 
cerlas el mismo que las necesita. Lo cual equi- 
vale a decir que los programas no deben tener 
en todo un país dado un grado uniforme de 
comprensión o de desarrollo, sino que este de- 
sarrollo debe ser proporcionado a las necesida- 
des de cada lugar. 

Práctica 

La práctica de la ley de proporcionalidad 
consiste en que las personas aprendan con su- 

5 
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jeción a lo que prescribe la teoría aplicada. El 
sentido práctico ha distribuido la humanidad 
en dos grupos: uno, compuesto de los que me- 
nos pueden por pobreza o por otra causa; i el 
otro, de los que mas pueden. El grado de sa- 
ber común que el primer grupo puede alcanzar 
se Ví2.xx\z,priinero o primario; i el grado de saber 
común que el segundo puede obtener es segun- 
do o segundario. La enseñanza común prima- 
ria suele reputarse proporcionada a las circuns- 
tancias de las personas menos pudientes con 
la duración de ocho años; i la segundaria a las 
circunstancias de los mas pudientes con la du- 
ración de cinco o seis años: por manera que, 
generalmente, se requiere que las primeras de 
esas personas aprendan durante ocho años i 
las segundas durante trece o catorce. 

Se infringe ordinariamente la ley de propor- 
cionalidad en las escuelas comunes, porque los 
niños asisten a ellas menos tiempo que el seña- 
lado. Se la infringe también porque los progra- 
mas imponen el estudio de teorías innecesarias, 
i porque los maestros recargan todavía la ense- 
ñanza teórica con detalles que carecen de utili- 
dad práctica, cuando todos los esfuerzos de au- 
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toridades, maestros í padres debieran concurrir 
a que se aprovechen del mejor modo posible 
los años Consagrados al estudio, enseñando todo 
lo necesario de la vida ordinaria que en ese 
tiempo se pueda enseñar concienzudamente i 
absteniéndose de enseñar cosa alguna superfina 
o de secundaria importancia. Se infringe ade- 
más la ley mencionada, porque los programas 
no se acomodan a las necesidades peculiares de 
los distritos o secciones en que se divide un 
país, de donde resulta que mientras ciertas 
asignaturas se desarrollan en ciertos parajes 
mucho mas de lo necesario, i aún de lo con- 
veniente, otras muy necesarias están harto de- 
satendidas. 



CAPÍTULO V 
Liey de unidad del saber 



Teoría pura. — ^Observación de la naturaleza en cuanto a la rela- 
ción de su composición, de sus fuerzas, de sus leyes, de 
sus hechos, de su evolución. — Concepto de la unidad. « 
Causas porque son pocas las personas que conciben la 
unidad de plan de la naturaleza — Unidad de los conoci- 
mientos puros verdaderos, aunque sean fragmentarios. — 
- Unidad de las teorías aplicadas i de las prácticas que de 
las teorías puras verdaderas se derivan. 

Teoría aplicada.— Inferencia de la ley de unidad.- -Su expli- 
cación .-^Unidad que debe haber en las partes i en la to-^ 
talidád de los programas, en las ideas i en los hechos que 
comprende cada asignatura, en el conjunto de todas las 
teorías i de todas las prácticas. — Condición necesaria para 
conseguir esta unidad. 

Práctica.— Cómo se debe practicar la ley de unidad. — Infrac- 
ciones de esta ley que se cometen en la ensefianza; sus 
causas.— Trascendencia de esas infracciones a la vida prác- 
tica del pueblo. 

Teoría pura 

£1 estudio de la naturaleza ha conducido a 
los sabios a admitir que hay unidad sistemática 
de plan en la composición de la materia, en 
sus fuerzas, en sus leyes, en los hechos que en 
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ella se verifican, en la evolución de los seres, 
desde el átomo imponderable del éter hasta 
las especies organizadas superiores; en cuyo 
plan entran nó solo las leyes físicas, sino tam- 
bién las económicas, las morales i las de dere- 
cho. Este grandioso concepto se expresa tam- 
bién diciendo que todo es armónico en el Uni- 
verso, que no hay leyes negativas de otras leyes, 
que nada hay inconexo. 

Siendo armónico, uno, el plan del universo, 
el conocimiento de ese universo, que debe ser 
fiel representación, debe estar dotado también 
de unidad, por manera que esta cualidad es in- 
separable de toda ciencia pura verdadera. 

Nó todos conciben esta unidad del plan uni- 
versal, porque no es común la suma de ciencia 
que para concebirla es menester. Tampoco hay 
unidad en las ideas de todos loshombres, por- 
que mientras son verdaderas unas, no lo son 
otras, sea por error en el estudio de la natura- 
leza, sea porque, en vez de atenerse a los datos 
déla experiencia científica, se dan a crear con- 
cepciones mas o menos artificiosas. Pero, como 
todos los conocimientos verdaderos, aunque 
sean fragmentarios, tienen la propiedad de ajus- 
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tarse a la unidad de la naturaleza conocida, 
resulta que hay unidad en todas las verdades 
que cada persona ha alcanzado, i en todas las 
que poseen parcialmente todos los individuos 
humanos. I siendo estos conocimientos puros 
los antecedentes lógicos inmediatos de los apli- 
cados i los mediatos de la práctica, se sigue 
que todas las teorías puras verdaderas condu- 
cen forzosamente ala unidad de las teorías apli- 
cadas, de las prácticas, i del conjunto de todas 
las teorías i de todas las prácticas. 

Teoría aplicada 

Luego, tenemos otra *ley pedagógica, que 
es: En ¿as asignaturas que se enseñan debe haber 
unidad de doctrina. 

Decir ésto es como decir que no debe haber 
nada contradictorio, nada discordante en la 
práctica i en las teorías pura i aplicada de cada 
asignatura, ni en unas asignaturas respecto de 
las otras. No hay una verdad contraria a otra 
verdad; no debe haber un hecho negativo de 
otro, ni un juicio que no se avenga con todos 
los juicios. Mas aún: no solo deben correspon- 
derse o ajustarse entre sí todas las ¡deas; debe 
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haber también unidad de criterio; pues el crite- 
rio, o sea el juicio fundamental según el cual 
se mira la naturaleza i se discierne su conoci- 
miento, es también verdadero o falso, i no pue- 
den emplearse alternativamente los falsos i los 
verdaderos. 

Por lo mismo debe haber unidad dentro del 
programa de cada asignatura i en el conjunto 
de todos los programas que componen el de la 
enseñanza primaria; debe haberla dentro del 
cuerpo de ideas i de hechos, de teorías i de 
práctica que comprende la asignatura, i en el 
conjunto de todas las teorías i de todas las prác- 
ticas que constituyen la materia total de la en- 
señanza común. 

Difícil o imposible sería realizar este con- 
cepto, si el contenido de los programas, de las 
teorías i de las prácticas tuviera que ser pro- 
ducto del arbitrio de varios hombres, porque si 
es raro que dos piensen de igual manera res- 
pecto de todas las particularidades de una 
misma ciencia que no sea de las llamadas exac- 
tas^ mucho mas lo sería encontrarlos que con- 
cordasen en las de varias creaciones arbitrarias. 
Pero no se trata de productos de la fantasía; se 
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trata de conocimientos del Mundo i de sus apli- 
caciones. I, enseñando la ciencia pura que en 
todos los conocimientos verdaderos hay unidad, 
aunque sean fragmentarios, los tenga un solo 
individuo o los tengan parcialmente varios, bien 
se puede conseguir que haya unidad en la ense- 
ñanza de una o de varias asignaturas con solo 
emplear personas cuyas ideas i cuyo criterio 
sean verdaderos. 

Práctica 

Se practica esta ley, adoptando i aplicando 
programas dotados de unidad de pensamiento, 
i enseñando las asignaturas según un mismo 
criterio, con el cuidado de que reflejen, en la 
unidad sistemática de sus partes, la unidad del 
universo. 

Escasamente se realiza esta unidad en las 
escuelas i colegios, ni aún en las escuelas nor- 
males i universidades. El mas lijero examen de 
los programas suele descubrir con frecuencia 
inconexiones lamentables; i, como no se tiene 
el cuidado de averiguar qué relación hay en el 
modo de pensar de los maestros o profesores, 
ni en las ideas que exponen los libros de texto 
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O de consulta, suele suceder que a los mismos 
alumnos se inculcan en unas materias principios 
discordantes con los de otras, que se les induce 
a aplicar un criterio aquí, otro distinto allá, i 
que al terminar los estudios salgan con opinio- 
nes i con hábitos que no se concilian entre sí. 

Muchos consiguen después, mediante nuevos 
esfuerzos, corregir los vicios de su primitivo 
aprendizaje; pero ¡cuántos mas no son los que 
dan, en todo el resto de la vida, pruebas ine- 
quívocas de la anarquía intelectual que hace 
estragos en su cerebro, sin que de ello tengan 
conciencia alguna I 



CAPÍTULO VI 
Ley de objetivación 



Teoría pura — Observación d« cómo conocen las personal ,en cuanto 
al objeto. — Objetos materiales reales, sus imitaciones, sus 
representaciones gráficas, su descripción: cómo influyen en 
el conocimiento i en la convicción. — Hechos externos i 
mentales; sus representaciones i descripciones; su relación 
con los conocimientos i con la certeza. — Medios para co- 
nocer los objetos mijcroscópicos i los lejanos; su relación 
con el conocimiento i con la certeza. -^Efectos de la con- 
currencia de varios medios artificiales de percepción. 

Teoría aplicada.— Inferencia déla ley de objetivación.— Cómo 
se ha de cumplir esta ley. 

Práctica. — Infracciones de la ley de objetivación en las escue- 
Us. 

Teoría pura 

Obsérvese cómo conocen las personas todas 
las cosas i los hechos. Sí se les quiere hacer 
conocer un animal, (v. gr.,) de especie descono- 
cida, i se les describe su modo de ser i sus ac- 
tos, entienden, conocen algo, pero no quedan 
satisfechos, porque su conocimiento no es claro 
en muchos puntos, ni completo. A menudo se 
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suele recurrir a láminas o a imitaciones corpó- 
reas. La lámina, i mas la imitación, extienden, 
facilitan i precisan ciertos conocimientos comu- 
nicados por la descripción, pero no dan ¡dea de 
muchas cualidades, ni de muchos hechos; no 
bastan para completarla noción del animal. De 
ahí que los lectores de la descripción i los ob- 
servadores de la imitación o de la lámina de- 
seen tener ante sí el animal mismo ^ para obser- 
varlo en todos sus modos de ser i de obrar, 
para conocerlo clara, completa i exactamente, 
i para estar seguros de que lo conocen bien. 

Fenómenos análogos se notan si semejantes 
experimentos se hacen con ocasión de cuales- 
quiera otras cosas naturales o artificiales, de 
cualquiera hecho externo o de los actos o esta- 
dos de la mente: las personas adquieren el me- 
jor conocimiento posible, cuando observan la 
misma cosa o hecho que han de conocer; ese 
conocimiento es menos completo, menos exacto, 
i menos seguro, si en vez de la cosa original 
observan su imitación; menos, si observan su 
representación figurada o gráfica; i menos aún, 
si, en vez de observar, se oye o lee una des^ 
cripción. 
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Hay cosas tan pequeñísimas, que no pueden 
verse con la sola aplicación de los ojos. En ta- 
les casos se recurre a dos medios para facilitar 
la observación: ose usa el microscopio, instru- 
mento que aumenta aparentemente las cosas, o 
se emplean imitaciones de gran tamaño. Por el 
primer procedimiento se observa la cosa origi- 
nal con casi todas las ventajas de este modo de 
aprender; por el segundo se facilita la observa- 
ción; pero con todas las desventajas que en ge- 
neral tiene la imitación respecto de las cosas 
originales. 

Otros objetos son grandes, pero tan lejanos 
del observador, que no puede éste percibirlos 
bien con sus medios naturales. Entonces re- 
curre a auxiliares artificiales, como son los an- 
teojos de diversas clases i los telescopios. 

Si se observa en si mismo la cosa o el hecho 
que se quiere conocer, son supérfluos los demás 
medios; pero, si se emplean representaciones o 
descripciones, sucede que el empleo de varias 
es mas eficaz que el de una sola. La noción 
dada descriptivamente se mejora si luego se 
observa una estampa o una imitación; i la no- 
ción dada por medio de una imitación o de una 
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imagen se mejora si se agrega una descripción 
o una exposición. 

Toda cosa original o representativa, todo 
hecho i toda relación es un objeto ^^ de conoci- 
miento. 

Teoría aplicada 

Puesto que la ciencia pura constata diferen* 
cias tales, se infiere racionalmente esta ley peda- 
gógica: La enseñanza délas cosas i de los hechos 
debe verificarse: presentando a los alumnos esas 
cosas i esos hechos en si mismos; si ésto es imposi- 
ble^ presentándoles imitaciones; si también ésto es 
imposible ^presentándoles imágenes; si imposible 
es aún ésto^ supliendo el objeto con descripciones; /, 
dada la necesidad de emplear objetos supletorios^ 
haciendo concurrir varios de diferente clase. 



z3) Objeto, procedente del vocablo latino objectum^ (puesto de- 
lante,) se reñere a todo lo que se presenta a la vista o a cualquiera 
de los otros sentidos, i aún a la inteligencia, como cosa conocible. 
No debe confundirse, paes, la acspción de esa palabra, como la 
confunden muchos, con la dey?« (....a que se dirige una acción 
o una serie de actos). Tampoco debe usársela en pedagogía como 
equivalente de materia (de estudio). La física, la gramática, la 
moral, son materias de enseñanza, pero nó objetos de visión, de au- 
dición, de observación. El objeto es lo conocido; la materia es el 
conocimento, la ciencia del objeto. 
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Esta ley se explica por sí misma. Con todo, 
bien me parece insistir en que no debe ahorrar- 
se esfuerzo conducente al empleo de cuantos 
objetos originales requiera la enseñanza de las 
asignaturas. La naturaleza que rodea a la es- 
cuela servirá de mucho. Si se trata de los que 
se pueden tener en el lugar en que se enseña, 
deben adquirirse por cuenta de quien o quienes 
costean la enseñanza; si éstos no los proporcio- 
nan, debe el maestro hacer empeños compati- 
bles con su posición por conseguirlos para el 
uso de sus discípulos. Estos le auxiliarán con 
gusto. I, cuando no sea posible tenerlos en pro- 
piedad, deben solicitarse prestados. Si ni en 
propiedad, ni prestados pueden obtenerse, for- 
zoso será recurrir a objetos supletorios; pero, 
en tal caso, prefiéranse los mejores. Ante todo 
las imitaciones, las que mas i mas completa- 
mente se parezcan al original, porque son las 
que permiten adquirir conocimientos mas satis- 
factorios; luego las imágenes, las que mas 
exacta i completamente representen el objeto 
original. 
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Práctica 

La ley de objetivación no es completamente 
inobservada en la práctica; pero se dista mucho 
de cumplirla en la medida de lo posible. Las 
escuelas están generalmente desprovistas de 
muchos objetos originales que podrían tener; 
carecen de imitaciones, aún de la mayor parte 
de las representaciones figuradas que suelen 
fabricarse para su uso. Algunos maestros se 
esmeran por remediar esta pobreza, proporcio- 
nándose los objetos que puedan; ya por sí mis- 
mos, ya con el auxilio de sus alumnos; pero 
otros, los mas, acaso, descuidan el uso de los 
objetos que tienen a mano. De ahí que la ense- 
ñanza sea muy poco objetivada generalmente. 



CAPÍTULO VII 
Ley de especificación 



Teoría pura.— ObserYacíón de la naturaleza en cuanto a los mo- 
dos de ser que se pueden conocer en las cosas. — Fenóme* 
nos, relaciones inmediatas o directas, relaciones mediatas o 
indirectas, objetos complejos de varias clases. — Clases de 
conocimientos. — En qué suelen consistir los objetos de co- 
nocimiento. 

Teoría aplicada.— inferencia de la ley de especificación.— Obli- 
gación que impone a los maestros. — Importancia de cum- 
plir la ley de especificación. 

Práctica. — Cómo los que no objetivan la enseñanza no especifi- 
can. — Cómo los que objetivan especifican bien o mal.— 
Especificación racional o al acaso, científica o rutinaria. — 
Efecto de las especificaciones al acaso i de las rutinarias. 

Teoría pura 

* Las cosas naturales i artificiales i los hechos 
no se conocen en su totalidad, como si fueran 
objetos simples; esto es, de una vez i siempre 
de ia misma manera. Las personas distinguen 
en ellos diversos modos de ser que a su con- 
ciencia psíquica parecen simples, como son el 
color, el sonido, el olor, el sabor, la temperatu- 

6 
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ra, la resistencia, a los cuales suele llamárseles 
fenómenos. 

Distinguen numerosas relaciones en estos 
fenómenos i en las cosas i hechos, muy diversas, 
pero que suelen agruparse en dos clases: cuan- 
do las relaciones son tales que se perciben así 
que se conocen los fenómenos, cosas o hechos 
relacionados, como la diferencia de los colores 
azul i rojo, la semejanza de una silla i otra silla, 
o la igualdad de dos tañidos de una misma cam- 
pana, se dice que tales relaciones son inmedia- 
tas o directas^ porque se perciben inmediatamen- 
te de comparados los objetos entre sí; pero si 
la relación no se percibe de pronto, aunque se 
conozcan los términos relacionados, como es la 
relación de los valores de ^ i ¿/, que solo puede 
saberse después que se conozca esta serie de 
relaciones: a — b — Cz=zd^ luego, a mayor que 
d; en casos semejantes se dice que las relaciones 
son mediatas o indirectas^ porque entre los tér 
minos relacionados hay uno o varios interme- 
dios sin cuyo conocimiento no es posible co- 
nocer la relación de aquellos. A esta clase 
pertenecen las leyes i reglas, i sus aplicaciones. 

Distinguen, éntrelos objetos, los complejos 
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que en su totalidad se presentan a la primera 
mirada, tal como un mapa; los que constan de 
varias partes simples que se perciben sucesiva- 
mente, como es una melodía; i los que constan 
de partes complejas que también se perciben 
unas después de otras, entre los cuales se hallan 
un álbum, una casa. 

I distinguen, finalmente, el conocimiento que 
adquieren de un fenómeno o de una cosa, atri- 
buyéndole una existencia real, como es el color 
blanco de un papel, del conocimiento subsi- 
guiente que no se atribuye a ningún objeto, co- 
mo es la blancura en sí, prescindiendo del papel 
i de toda otra cosa que no sea el color mismo. 
El primero de estos conocimientos es concreto; 
el segundo es abstracto. 

Así, pues, existen en el mundo conocible es- 
tas siete clases de objetos de conocimiento: 

Fenómenos. 

Cosas o hechos complejos que se presentan totalmente a la 

primera observación. 
Cosas o hechos complejos que constan de partes simples que 

solo pueden percibirse sucesivamente. 
Cosas o hechos complejos que constan de partes complejas 

perceptibles unas después de otras. 
Relaciones directas. 
Relaciones indirectas (leyes, reglas, ideas generales.) 
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Relaciones indirectas (aplicaciones de las leyes, reglas o ideas 

generales). 
De cuyas clases de objetos se pueden tener ideas concreías i 

abstractas. 



Es fácil notar, en presencia de la especifica- 
ción hecha, que un objeto, si bien consiste a 
menudo en cosas corpóreas, complejas o mas o 
menos compuestas, consisten, con mas frecuen- 
cia de lo que al pronto parece, en meras cuali- 
dades de las cosas i en relaciones, sea de hechos, 
cosas i cualidades materiales, sea de hechos 
psíquicos, de ideas, de concepciones abstractas 
mas o menos vastas o complicadas. 

Se advierte asimismo que las seis primeras 
clases de objetos se refieren a las ciencias puras 
solamente, i que la séptima corresponde tanto 
a estas ciencias como a las de aplicación. 

Pasando ahora del mero objeto de conoci- 
miento a los objetos del trabajo, la observación 
enseña que toda concepción destinada a reali- 
zarse como industria humana no es otra cosa 
que una combinación de conocimientos pread- 
quiridos, dirigida a satisfacer una necesidad. El 
número de esas concepciones es indefinido; el 
de sus clases lo es también, como que su creci- 
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miento no tiene otro límite que la riqueza del 
ingenio humano. 

Teoría aplicada 

Siendo así que en las asignaturas se distin- 
guen varias especies de objetos de conocimien- 
to, que todas las especies se conocen concreta 
i abstractamente, i que cada especie de objetos 
se conoce de diferente modo, se sigue que 
es absolutamente necesario distinguir en cada 
ciencia pura o aplicada las especies de objetos 
que comprende, para que sea posible aplicar 
a su estudio el modo de conocer que le co 
rresponde. Por tanto, resulta esta ley peda- 
gógica: Deben especificarse los objetos de cono- 
cimiento que comprenda cada ciencia^ sea 
pura o aplicada. 

La ley de especificación impone a los maes- 
tros la obligación de examinar prolijamente 
todas las materias de su enseñanza con el fin 
de distinguir las clases de objetos que a cada 
una corresponden. I, como no han de ense- 
ñar cada materia de una sola vez i sí por 
partes pequeñas, que serán asuntos de otras 
tantas lecciones, claro es que tendrán que 
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determinar diariamente, antes de presentarse 
a sus discípulos, en qué objeto u objetos han 
de recaer las lecciones del día, sin cuyo tra- 
bajo no podrían tenerlos preparados ni prepa- 
rarse ellos para utilizarlos convenientemente. 
De la importancia grandísima que tiene la 
objetivación se infiere fácilmente qué trascen- 
dencia está reservada a la especificación de los 
objetos en los resultados de la enseñanza; 
pues la utilidad de objetivar no consiste en 
tener en vista un objeto cualquiera, o un cú- 
mulo cualquiera de objetos, i sí en tener pre- 
cisamente el que corresponde a las nociones 
que se quiere hacer adquirir, ya que de esta 
especificación depende que el conocimiento 
sea el que se desea. 

Práctica 

Siendo pocos los que objetivan el estudio 
tanto como debieran, fluye por sí la conclu- 
sión de que quienes no se cuidan de objetivar 
se cuidan menos de especificar los objetos. De 
los que objetivan no se puede decir que no 
especifican de alguna manera, porque la especi- 
ficación es necesaria a la mente humana i nadie 
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adquiere noción de algo sin que se le determine 
o sin determinar el objeto. Pero no es igual 
hacer este trabajo deliberadamente a hacerlo 
al acaso, ni someterla a un propósito científico 
es lo mismo que someterla a los impulsos de 
la rutina. I lo que generalmente prevalece 
es la rutina o el acaso, de donde resulta que 
las especificaciones hechas no son elementos 
conscientes de un concepto general de la ense- 
ñanza, ni conducen por lo común a los fines 
a que debieran conducir. 



CAPÍTULO ViII 
Ley de ordenación lógica 



Teoría pura.— Observación del orden en que se han de dispo- 
ner los objetos, sean cosas, hechos o cualidades, para que 
la mente pueda conocerlas. Varios casos. — Conocimientos 
antecedentes; conocimientos consecuentes. Orden lógico. — 
Observación del orden en que se han de disponer los 
actos de la práctica para que sean posibles. Varios ca- 
sos. — Orden lógico de los ejercicios prácticos. — Orden 
lógico fatal i orden lógico voluntario. — Consecuencias del 
desorden. 

Teoría aplicada.— Inferencia de la ley de ordenación lógica.— 
Aplicaciones de esta ley en el orden de los conocimientos. 
Ejemplos. — Recomendación general. — Aplicación en la 
práctica. — Efectos de la inobservancia de esta ley en el 
trabajo. 

Práctica. — Frecuente inobservancia de la ley de ordenación ló- 
gica en las escuelas. Sus causas. — Consecuencias que, 
respecto de los conocimientos, se derivan tn las escuelas 
de estudiar desordenadamente. — Explicación de estos efec- 
tos — Consecuencia que en las escuelas se produce bajo el 
respecto de la educación mental. 

Teoría pura 

La observación de los hechos mentales re- 
vela que, s¡ las personas quieren conocer cuál 
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es el producto de 56 por 37, i la suma de 

9 mas 8, no es indiferente que aprendan a 
multiplicar antes que a sumar, o a sumar 
antes que a multiplicar, sino que necesaria- 
mente debe saberse sumar, para que se haga 
la multiplicación. Cuando se quiera saber 

10 que es el verbo i cuál es su teoría, se 
adquirirá fácilmente el conocimiento, si se 
estudia la teoría del verbo después que se 
sepa lo que el verbo es; pero será imposible, 
si se adopta el orden inverso. Si Antonio 
ha dado muerte a Carlos i se desea saber si 
este hecho es criminal, será indispensable ave- 
riguar ante todo, en la ley, qué condiciones 
debe reunir un hecho de esta clase para que 
sea delito; luego, entre los testigos, si el acto 
ejecutado por Antonio tiene o nó esas condi- 
ciones; para sacar por último la consecuencia 
de si Antonio es o nó delincuente. Estas ob- 
servaciones i todas las análogas que se hagan 
producirán la convicción de que hay entre 
los conocimientos de cierta clase un orden de 
dependencia tal, que no es posible obtener unos 
sin tener previamente otros. Los conoci- 
mientos previos son antecedentes^ los que me- 
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diante ellos se adquieren se llaman consecuentes. 
Puede decirse que toda cieücia, pura o apli- 
cada, contiene gran número de conocimientos 
así relacionados. I aún las ciencias, toma- 
das como unidades, suelen estar sujetas 
entre sí a relaciones de esta clase. Las puras 
son antecedentes de las aplicadas. Tal es 
el orden lógico. 

Se suele decir que también los hechos físi- 
cos € tienen su lógica.» Pregúntese a una plan- 
chadora qué hará primero: si planchar o calen- 
tar las planchas. Pregúntese a una costurera 
si coserá una falda antes de cortarla. Pregún- 
tese a un carpintero si es posible escoplear 
bien los largueros de una puerta o espigar 
los travesanos antes de cortar i de labrar la 
madera. Es tan obvia la respuesta, tan evi- 
dente es la necesidad de observar un orden 
determinado en esas operaciones, que la 
pregunta causaría sorpresa. 

El que escribe se sienta de cierta manera, 
coloca el papel de un modo determinado, toma 
el mango de la pluma con tales dedos, etc.; 
i, después de haber hecho todo ésto^ empieza 
a escribir. ¿Porqué no empieza a escribir 
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ante todo, dejando para mas tarde la postura 
del cuerpo, la colocación del papel, etc.? Por- 
que es im{)os¡ble escribir, si no precede el 
cumplimiento de los requisitos preparatorios, 
o de las condiciones de que depende el trabajo; 
porque hay una sucesión necesaria, sucesión 
de hechos antecedentes i de hechos conse- 
cuentes, orden lógico, lógica de los hechos. 

Observándola práctica del dibujo, por ejem- 
plo, se nota que la representación de un objeto 
consta de perspectiva i de claroscuro; i que 
hay tal dependencia entre estas partes, que 
los ejercicios de claroscuro requieren ser pre- 
cedidos de ejercicios de perspectiva; porque 
son antecedentes necesarios, tanto para el que 
aprende, como para el artista idóneo que eje- 
cuta un dibujo. 

En todo trabajo hay hechos que necesitan 
ser ordenados de alguna manera, so pena de 
imposibilitarse la ejecución, la práctica. En todo 
trabajo se pregunta el artífice: «¿Qué debo 
hacer primero? Qué después?» I se responde; 
cDebo hacer primeramente ésto^ porque, no 
haciéndolo, no podría hacer aquello, » 

La observación revela además que muy a 
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menudo sucede que es de tal modo necesario el 
orden lógico, sea en el conocer, sea en el obrar 
práctico, que es imposible adquirir conocimien- 
tos o realizar un trabajo si no se le observa. La 
naturaleza se impone en tales casos de modo que 
no se pueda eludir el cumplimiento de la ley; el 
sujeto la cumple sin darse cuenta de que ella 
preside su conducta. Pero en otras ocasiones 
la necesidad no es tan imperiosa que no se 
pueda conocer o trabajar desordenadamente. 
¿Significa ésto que es indiferente cumplir o 
infringir la ley en tales casos? La experien- 
cia contesta que nó. El conocimiento desor- 
denadamente adquirido es a veces aparente, i, 
cuando es verdadero, adolece del grave defecto 
de que sus partes no estén correlacionadas, 
de que el sujeto no tenga idea de sus conexio- 
nes naturales i de que por esta causa carezca 
de verdadera certeza i de profundidad. El 
trabajo desordenado se revela a menudo por 
que sale mal y hay que rehacerlo, i siempre por- 
que ocasiona pérdida de tiempo i porque en- 
gendra el hábito del desorden, causa de que 
se malgasten muchas fuerzas. 
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Teoría aplicada 

Puesto que la naturaleza mental impide co- 
nocer bien las cosas si no se observa el orden 
lógico en la sucesión del aprendizaje, claro es 
que se impone la ley pedagógica de que: De^- 
ben ordenarse los objetos i los ejercicios prácti- 
cos de modo que se aprendan los antecedentes 
primero que los consecuentes. 

Luego, como no se puede leer palabra, 
proposición o discurso que no se haya escrito, 
ni escribirlos si antes no han sido pronunciados 
oralmente o por lo menos imaginados, ni pro- 
nunciarlos o imaginarlos si no se conoce su co- 
rrespondencia con el conocimiento de algo, se 
deberá proceder en este orden: 

I "^ Tener el conocimiento del objeto; 
2° Conocer la palabra, proposición o dis- 
curso oral que significa aquél conoci- 
miento; 
3*^ Logografiár esa palabra, proposición 

o discurso hablado o imaginado; 
4° Leer lo que se haya logografiado. 
Dentro de cada asignatura hay ciencia pura, 
ciencia aplicada i práctica. Mas ésta es conse- 
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cuente respecto de la ciencia aplicada, i ésta, 
a su vez, de la pura; por tanto, el orden lógico 
requiere que se enseñe: 

1° Las nociones puras; 

2° Las nociones aplicadas correspondien- 
tes; 

3° La correspondiente práctica. 
Otras reglas que interesan al conocimiento 
podrían sacarse de la ley, que son frecuente- 
mente aplicables en la enseñanza. Pero esca- 
so es el espacio de que puedo disponer, i no 
conviene ahorrar demasiado el trabajo mental 
con que cada maestro debe contribuir al cum- 
plimiento de sus deberes. Basten, pues, como 
ejemplos, los que preceden, i téngase presente 
esta recomendación general: que todo maestro 
disponga la serie de las lecciones del curso de 
mo^o que unas sirvan de antecedente lógico 
a las ulteriores, así como los elementos de cada 
lección de modo que los consecuentes vayan 
después délos antecedentes. 

La ley requiere, como se ha visto, orden 
lógico, nó solo en la adquisición de los conoci- 
mientos, sino también en los ejercicios prácti- 
cos. I resultando de la teoría pura que, si 
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bien a menudo sucede que es de tal modo 
necesario ese orden en la sucesión de los actos, 
que es imposible trabajar si no se le observa, 
en otras ocasiones la necesidad no es tal que 
no se pueda trabajar desordenadamente, aun- 
que la infracción de la ley trae como conse- 
cuencia que el trabajo resulta mal hecho, ¡ 
que hay pérdida de tiempo i se forma el hábito 
de proceder desordenadamente, se deduce 
que los maestros deben cuidar con exquisito 
celo de que sus discípulos procedan en todos 
los ejercicios prácticos con riguroso orden 
lógico, nó solo por lo que interesa a la eco- 
nomía del tiempo i del trabajo empleados en 
ese aprendizaje, sino también por lo que in- 
teresa a los hábitos que en la escuela se for- 
man i que tan poderosamente influyen en la 
conducta del resto de la vida. 

Práctica 

Ya se concibe que la práctica no es otra 
cosa que enseñar como la ley de ordenación 
lógica dispone. Es frecuente la inobservancia 
de esta ley, sea porque se la ignora, o por- 
que no se sepa aplicarla, o porque se crea 
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que en cualquier orden aprenden los niños. 
Esta creencia tiene su origen en una observa- 
ción superficial i engañosa. Los maestros 
que exponen las lecciones sin ordenar sus par- 
tes, han notado que consiguen que los discípu- 
los retengan la exposición mas o menos fiel- 
mente i que la repitan después; pero mucho 
yerran si creen que ésto es saber. 

Una investigación apropiada, sin que sea 
prolija, les probaría que esos niños no se han 
formado las ideas expresadas, que no tienen 
convicción de poseer la verdad, que no en- 
tienden lo que dicen, que no conocen lo mis- 
mo de que hablan. ¿Porqué? Porque la inte- 
ligencia no percibe o no concibe sino cuan- 
do se le presentan los objetos en el orden que 
su naturaleza requiere. La lección ha sido 
frustránea, por un lado; i por otro, se ha im- 
puesto a los niños un trabajo mucho nías dificil 
i penoso que si la ordenación hubiese sido ló- 
gica, porque se les ha obligado a recibir expre- 
siones obscuras cuyas conexiones naturales no 
percibían i a esforzarse extraordinariamente 
por ordenarlas i comprenderlas. Es decir 
que la inobservancia de la ley produce en la 
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escuela los mismos efectos que fuera de 
ella. 

Tales prácticas tienen, además, el inconve* 
niente, ya revelado por la ciencia pura, de edu- 
car mal, de habituar a los niños a que sean 
desordenados en sus trabajos mentales, i a 
que procedan por impresiones mas que por re- 
flexión. Este hábito es pésimo en todas par- 
tes; pero lo es mucho mas en países como los 
nuestros, en los cuales no desempeña el racio- 
cinio el papel que debiera en las determina- 
ciones de la vida ordinaria 



CAPÍTULO IX 
Ley dé ordenación investigativa 



Teoría pura. — Observación de la naturaleza respecto del orden 
en que se investigan los efectos, conocida la causa: o la 
causa, conocido el efecto; o la producción de un hecho, 
conocido el hecho mismo. Casos. 

Teoría aplicada.— Inferencia de la ley de ordenación investi- 
gativa. — Otra fórmula de la misma ley,— Aplicaciones que 
de ella pueden hacerse en la enseñanza escolar. — Ejem- 
plos. 

Práctica. — La ley de ordenación investigativa es infringida en 
la enseñanza. — Su infracción en la enseñanza de la física. 
—Porqué. — Refutación del mal proceder. — Orden que se 
ha observado en la enseñanza de la historia natural. — Or- 
den inverso que se empieza a seguir. — Ambos órdenes, 
exclusivamente seguidos, infringen la ley pedagógica. — 
Orden que se ha seguido en la enseñanza de la historia. 
— Orden inverso que algunos proponen . —Crítica de ambos 
órdenes. 

Teoría pura 

En los seres animados ¡ en los inanimados 
se producen hechos o series de hechos. Todo 
hecho tiene su causa, e interesa mucho a los 
hombres conocer la relación de causalidad que 
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hay entre unos hechos ¡ otros, así como el mo- 
do como los efectos son producidos por las 
causas. ¿Cómo se adquiere este conocimiento? 
Examinemos varios casos. 

Un niño ignorante tiene un termómetro en 
una mano i un fósforo en la otra. No sabe qué 
sucedería si aplicase el fósforo encendido al tubo 
del aparato; esto es, le ocurre un hecho que 
puede ser causa de algo, pero no sabe de qué^ 
ignora el efecto. Para conocerlo acerca la pa- 
juela encendida i deja obrar a la naturaleza. 
Muy luego observa que se alarga la columna 
de mercurio. Este es el efecto. La observación 
de este hecho i de mil otros análogos demues- 
tra que cuando se conoce algo (causa) i se 
quiere conocer un efecto suyo ignorado, se re- 
curre a la experimentación i se observan los 
hechos que naturalmente se producen, en el 
orden en que se van produciendo. 

Al contrario, otro ignorante nota que la co- 
lumna de mercurio se alarga en unos días o en 
unas horas, i se acorta en otros días u horas. 
Le interesa el hecho, i le ocurre averiguar cuál 
será la causa. En este caso se conoce el efecto^ 
la causa es ignorada; i se quiere conocer esta 
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causa, solamente. El ignorante la busca, no da 
<:on ella en algún tiempo, pero al fin de pacien- 
tes observaciones descubre que el mercurio se 
dilata cuando se calienta la temperatura am- 
biente i se contrae cuando la temperatura se 
enfría, e infiere de aquí que los cambios de la 
temperatura atmosférica son la causa de los 
cambios termométricos. Siempre que, como 
en este caso, se conoce algo (efecto) i se quiere 
conocer su causa ignorada, se investiga la rela- 
ción del hecho con otros hechos, hasta hallar 
cierta, o verosimilmente por lo menos, la de 
causalidad. 

Una tercera persona ha visto muchas veces 
el arco iris, ha notado que aparece en las nubes 
i cuál es la posición que ha ocupado el meteoro 
respecto de él i del Sol. No duda de que la luz 
solar interviene en el hermoso fenómeno, pero 
ignora cómo se produce i quiere saberlo. Des- 
pués de muchas meditaciones le ocurre llenar 
de agua algo turbia una pequeñísima esfera de 
vidrio, i colgarla de un hilo dentro de una cá- 
mara obscura. Se imagina que es una gota de 
las nubes. Le falta el rayo solar que caiga sobre 
la gota. Enciende una bujía: es el Sol. Un rayo 
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luminoso pasa por un agújenlo abierto en las 
paredes de la cámara obscura i va a caer sobre 
la gota artificial. Falta ahora que el observador 
tome^ respecto de esa gota i de la bujía, la si- 
tuación relativa que suele tener respecto del 
arco iris i del Sol; La toma, mira a la gota, i ve 
el color rojo. Afloja poco a poco el hilo; la gota 
baja lentamente, i ve, uno después de otro, to- 
dos los colores del arco. Ve más aún; el rayo 
luminoso penetra en el interior de la gota por 
la parte inferior, llega al lado opuesto, se refle- 
ja en la pared de vidrio, retrocede formando 
un ángulo con la primera dirección i sale por 
la parte inferior para llegar al ojo que observa. 
Está ya descubierta la manera como el arco iris 
se produce: el rayo luminoso sufre una reflexión 
en el interior de la gota, se descompone, i se- 
gún el punto en que se refleja esté mas arriba 
o mas abajo, así es el elemento luminoso, el 
color reflejado. Se ve que, para conocer cómo 
se produce un hecho natural, hay que obser- 
varlo en el orden en que se produce, yendo al 
origen i siguiéndolo desde aquí hasta el fin. 
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Teoría aplicada 

De las nociones de ciencia pura que prece- 
den fluye esta ley pedagógica: Cuando se cono- 
ce la causa u origen de un hecho ^ pero nó este 
hecho ^ i se le quiere enseñar^ se experimentarán 
u observarán los fenómenos^ a partir desde el 
origen o la causa^ en el orden progresivo en que 
se producen; cuando se conoce un efecto o el fin 
de una serie de hechos^ i se ignora la catisa o el 
origen^ se le enseñará procediendo regresiva- 
mente en la observación o en la investigación; i 
cuando^ conociéndose un efecto^ se quiere enseñar 
en qué orden se t>roduce^ se procederá regresi- 
vamente hasta llegar a la causa u origen i desde 
aquí se seguirá la marcha de los hechos hasta 
llegar a su término , Puede formularse esta ley 
con menos palabras, diciendo: Se enseñará a 
descubrir el efecto ^yendo a él progresivamente 
desde la causa; a descubrir la causa^ yendo a 
ella regresivamente desde el efecto; i a descubrir 
cómo se produce un hecho ^ yendo regresivamente 
del hecho a su origen i progresivamente det ori- 
gen al hecho. 

Esta ley es frecuentemente aplicable en la 
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enseñanza de las ciencias físicas i naturales, así 
como en la enseñanza de la historia. 

Por ejemplo: si a un niño se le quiere ense- 
ñar la teoría de la lluvia, habrá que conducir 
su atención regresivamente hasta las nubes, i 
luego hasta las aguas de la superficie terrestre, 
i volver después de aquí, siguiendo el orden 
progresivo de los hechos, a las nubes i al lu- 
gar del observador. 

Si se quiere enseñar cómo se forman los te- 
jidos i los órganos de animales i vegetales, 
una vez conocida la morfología externa, pene- 
trará la investigación en el interior de los indi- 
viduos que sirven de objetos, se observarán los 
tejidos; se pasará a sus componentes, las célu- 
las; en seguida al protoplasma, que es el ele- 
mento primitivo de los seres organizados; (or- 
den regresivo;) luego se estudiará su modo de 
ser, su vida, i se seguirá observando su evolu- 
ción hasta llegar ala composición de los tejidos 
i del organismo total del individuo; (orden 
progresivo). 

Si lo que se quiere es enseñar la teoría de la 
evolución de las especies organizadas, se bus- 
carán regresivamente individuos de las especies 
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mas simples que se conocen i luego se seguirá 
progresivamente la serie de las especies hasta 
llegar a individuos délas especies complejas. 

I, si se ha de enseñar cómo se ha formado la 
civilización americana, habrá que retroceder de 
los tiempos presentes hasta hallar un hecho al 
cual sea forzoso atribuir el origen, para volver 
enseguida, paso a paso, siguiendo el desenvol- 
vimiento de los sucesos, hasta el estado de hoy 
en día. 

Práctica 

La ley de ordenación investiga ti va ha sido 
observada por todos los investigadores, en vir- 
tud de la necesidad; pero se la infringe con fre- 
cuencia en la enseñanza. 

En física, partiendo del juicio de que verda- 
des investigadas i descubiertas por los sabios 
no necesitan ser investigadas por los alumnos, 
por lo mismo que ya se conocen, o se exponen 
las conclusiones o suele seguirse invariable- 
mente al orden progresivo, yendo de la causa 
al efecto o del origen al fin. Los maestros que 
así proceden debieran pensar que los alumnos 
están en situación igual a la que tenían los sa- 
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bios antes de descubrir las verdades; i que si a 
éstos les fué necesario proceder en conformidad 
con la ley de investigación, no menos necesario 
les es a los niños. No vale lo mismo enunciarles 
una verdad que hacérsela descubrir. Por el 
primer modo tienen que prestar fe a la veraci- 
dad i al acierto del maestro; por el segundo 
adquieren verdadera convicción, que mucho 
importa, i se habitúan a investigar, que impor- 
ta más. 

En la enseñanza de la historia natural, al 
contrario, se acostumbró, hasta no hace mucho, 
proceder en todos los casos de los órganos a 
sus elementos i délas especies superiores a las 
inferiores, i todavía prevalece la costumbre en 
muchos países, sobre todo en la enseñanza pri- 
maria; mas, habiendo la difusión del transfor- 
mismo inducido a los sabios a estudiar la evo-, 
lución en el orden en que se la supone realizada, 
se ha extendido a numerosos maestros la afi- 
ción a enseñar la botánica i la zoología comen- 
zando por la célula i por las especies inferiores, 
tanto si se proponen mostrar el proceso evolu- 
tivo de la naturaleza, como si solamente se 
proponen enseñar la anatomía de los individuos 
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organizados. Vicioso es el primer orden en la 
parte dirigida a estudiar la formación de los te* 
jidos i de las especies; pero no menos vicioso es 
el segundo en la parte dirigida a conocer la 
estructura interna de los individuos. 

Se ha seguido generalmente el orden pro- 
gresivo solo en la enseñanza de la historia, i 
empíricamente, pues se ha tomado en una épo- 
ca antigua el conjunto de los hechos de un pue- 
blo o de la humanidad, i se ha venido hasta la 
edad presente, tratando los conjuntos de las 
épocas sucesivas, sin ánimo de mostrar cómo 
i debido a qué causas se ha desenvuelto cada 
clase de hechos. Contra este orden, que es el 
de los acontecimientos, se pronuncian algunos 
i pretenden que la historia se estudie en orden 
regresivo solo, tomando por punto de partida 
los sucesos actuales i alejándose de ellos gra- 
dualmente hasta llegar a los mas remotos. 
Ambas doctrinas pecan por demasiado exclusi- 
vas. Nunca les ocurre, a los que siguen la pri- 
mera, esta pregunta: «¿Cuándo, en qué lugar i 
en qué hechos habrá tenido origen tal costum- 
bre, tal opibión popular, i cómo se habrá desa- 
rrollado hasta ser loque es.f^> I, por lo mismo, 
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no sienten la necesidad de marchar regresiva- 
mente hasta dar con el origen para seguir des- 
pués su curso progresivo. Los últimos sienten 
la necesidad de regresar en las investigaciones 
históricas, pero incurriendo en error análogo al 
de los primeros en cuanto hacen consistir la re- 
gresión en retroceder de una época a la ante- 
rior tomando en cada una la totalidad de los 
hechos que en ella se hayan verificado, i ade- 
más omiten el estudio progresivo. Entre la 
marcha defectuosa de los primeros i la defec- 
tuosa de los segundos, preferible es aquella, 
porque permite conocer mucho mejor i mas 
fácilmente que la segunda la causalidad de los 
sucesos, que es lo que mas interesa. 



CAPÍTULO X 
Ley de desenvolvimiento 



Teoría pura — Observación del indÍTÍduo humano bajo el respecto 
de su desenvolvimiento. — Desigualdad con que se desen- 
vuelven las aptitudes individuales. — Causas que determinan 
ese desenvolvimiento. — Desarrollo de los hábitos. — Ne- 
cesidad de proporcionar la cantidad i la intensidad de) 
trabajo al grado de desenvolvimiento de las aptitudes. 

Teoría aplicada. — Inferencia de la ley de desenvolvimiento. — 
Obligación que esta ley impone a los maestros para con sus 
discípulos.— Aplicabilidád de la ley a toda clase de per- 
sonas. 

Práctica — Infracción de la ley de desenvolvimiento en la prác 
tica de las escuelas. — Casos frecuentes. 



Teoría pura 

No está bien constatado cuáles son las fun- 
ciones que np ejerce todavía el niño en los 
primeros días de edad; pero los experimentos 
hechos autorizan la opinión de que hacia el 
fin de la primera infancia funcionan casi todos 
los órganos físicos i todas las fuerzas mentales. 
Empero, si se observan estas funciones en el 
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individuo de siete años, en el de diez, en el 
de doce, en el de quince, en el de veinte, etc., 
se notará que va aumentando gradualmente 
su energía hasta la edad madura. Se notará 
asimismo que no se desenvuelven todas las 
aptitudes con igual celeridad, sino que unas 
adquieren notable vigor en la primera infan- 
cia, otras en la segunda, ^^ otras en la ju- 
ventud, otras mas tarde. Probablemente su- 
cede que mas pronto se desarrollan las que 
mas se ejercitan durante la vida del individuo, 
quizás también las que mas se han ejercitado 
durante la vida de varias generaciones, por 
manera que influyen en el desarrollo el ejer- 
cicio actual i una virtualidad* heredada, debida 
al ejercicio de los ascendientes. 

Se carece de estudios bastante prolijos i nu- 
merosos para establecer con qué celeridad se 
desenvuelve cada aptitud, según sean el clima, 
las costumbres, el temperamento i muchas 



24) A fin de evitar las dudas o errores de comprensión a que 
suelen dar lugar las varias maneras de usar los nombres de eda- 
des, advierto que denomino: infancia o niñez a la edad que me- 
dia entre el día del nacimiento i la época de Ja pubertad; 
primera infancia a la edad que llega hasta los siete años, \ segunda 
infancia a la que le sigue hasta el fin de la niñez. 
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Otras circunstancias que en el fenómeno influ- 
yen; pero se sabe que es diversa en cada indi- 
viduo, i que la diferencia entre el máximum i 
el mínimum no es muy considerable, motivo 
por el cual se pueden reunir en un grupo los 
mas de los individuos de igual edad, por 
haber alcanzado sensiblemente igual grado 
de desenvolvimiento, i en uno o dos mas 
los que han alcanzado un grado excepcio- 
nal. 

Lo general es que, aun cuando funcionen 
todas las aptitudes mentales, se desenvuelvan 
con mayor rapidez las cognoscitivas i las re- 
cordativas que las productivas; que de las pri- 
meras, se vigoricen antes los sentidos que la 
inteligencia; i que, de las aptitudes intelectua- 
les, se desarrollen mas pronto la de compa- 
rar i la de analizar que las de sintetizar, i to- 
das éstas que la de raciocinar. 

En la primara infancia sobresalen el poder 
de los sentidos, el de analizar el mundo físico, 
i el de las sensaciones. En la segunda edad 
adquieren vigor considerable los sentimientos 
i las facultades de clasificar. En la edad si- 
guiente se fortalecen en alto grado las apti- 
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tudes racionales, tendiendo a predominar en ' 
las decisiones del individuo. 

La fuerza muscular se desenvuelve por gra- 
dos en todas estas edades, pero no hay expe- 
riencia que permita determinar el cuánto, como 
dato general. 

Los hábitos se forman í se cambian rápida- 
mente al principio de la vida. Según los 
años transcurren, adquieren tenacidad cre- 
ciente, pero se forman con mas lentitud. 

A esta graduación con que todo el organis- 
mo llega a su estado normal se debe que los 
individuos tengan que consultar constante- 
mente sus fuerzas en cualquier trabajo que 
quieran llevar a cabo. La experiencia ha 
mostrado que consiguen buen éxito sin per- 
judicar el organismo, favoreciéndolo por lo 
regular cuando trabajan sólo en lo que c&mo- 
damente puedan hacer mental o físicamente. 
Digo «cómodamente,» porque, si se eleva el 
ejercicio hasta los límites mas altos de la posibi- 
lidad, pronto sobreviene la fatiga, sufren gran 
depresión las aptitudes, i el individuo queda 
incapacitado para continuar el trabajo* 
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Teoría aplicada 

Conocido que sería imposible conseguir 
que una persona aprenda o haga mas de lo 
que el grado de desenvolvimiento de sus fuer- 
zas mentales i físicas le permite, i que perdería 
fuerzas, si no aprendiese e hiciese cuanto 
buenamente puede, se sigue que la enseñanza 
debe tener por límite el grado de posibilidad 
del que aprende; i, como este límite varía en 
cada individuo a medida que las edades trans- 
curren, se infiere esta ley pedagógica: La 
enseñanza teórica i la práctica deben acomo- 
darse al grado de desenvolvimiento que las 
fuerzas del alumno hayan alcanzado en el 
momento del estudio o del trabajo. 

Por tanto, el maestro debe examinar cuida- 
dosamente las aptitudes físicas i psíquicas de 
cada uno de sus discípulos, ejercitarlos en el 
grado de poder a que alcanzan, cumpliendo las 
leyes pedagógicas, i abstenerse de enseñarles 
cosa alguna, teórica o práctica, que requiera 
un exceso cualquiera de fuerza . 

Aunque las leyes pedagógicas son universa- 
les, su naturaleza es tal que permite aplicarlas 

8 
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tan acabadamente al niño de dos meses como 
al hombre de cincuenta años. Son eminente- 
mente adaptables. El maestro debe, por lo 
mismo, cuidar de aplicarlas a cada alumno 
según sea el vigor que sus aptitudes hayan 
alcanzado, tanto en los ejercicios que se dirijan 
a instruir como en los que se dirijan a educar 
la mente o los músculos. 

Práctica 

La ley de desenvolvimiento es generalmente 
infringida en la práctica, así porque se obliga 
a los niños a hacer ejercicios intelectuales 
que corresponden a grados mas avanzados 
del desarrollo mental, como porque la cantidad 
de trabajo excede de la que pueden realizar 
cómodamente. Es contraria a esta ley la re- 
gla de que las clases duren tantas horas diarias 
para los. niños de 6, 7 u 8 años, como para los 
que cuentan 12, 14 o 16. Lees contrarío el 
uso de obligar a todos a desempeñar deberes 
domésticos que requieren dos, tres o mas horas 
de tensión mental, después de las cinco em- 
pleadas en trabajar bajo la dirección del maes- 
tro. Estos excesos fatigan al alumno, produ- 
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cen el agotamiento de sus fuerzas, i lo inhabilitan 
para asimilar lo que estudia i para continuar 
mas tarde con buena voluntad los cursos supe- 
riores. Nada puede darse mas irracional i 
mas dañoso que el afán de igualar en el trabajo 
a seres dotados de desigual potencia. 
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le será menester estudiar individualmente a 
sus alumnos i las circunstancias que a cada 
uno afectan, para conducirse respecto de cada 
cual especialmente según su estado particular 
lo requiere. No es siempre inútil que el maes- 
tro recurra a la usual «¡atención niñosl» por- 
que así consigue que las aptitudes mentales, 
accidentalmente distraídas por cualquiera he- 
cho, vuelvan al asunto de la lección, Pero 
si las distracciones se suceden, i el maestro 
tiene que repetir aquél llamativo, hay prueba 
suficiente de que los niños no tienen ifiterés 
en atender) i entonces el maestro debe con- 
traerse a producirlo, si no prefiere cambiar de 

asunto o simplemente permitir a sus 

alumnos que suspendan sus tareas, si la ina- 
tención se debe a .cansancio. 

Práctica 

No hay, seguramente, maestro que no esté 
convencido de que no se puede prescindir de 
la atención en la enseñanza, i que no haga 
lo posible por conseguirla de sus discípulos. 
Pero nó todos distinguen la atención real de 
la aparente. Sabiendo que la persona atenta 
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aplica sus medias externos de percepción o de 
acción al objeto de estudio i nó a otra cosa, 
se conforman con que esa aplicación exterior 
se produzca, aunque sea artificialmente, i lo 
que a menudo consiguen es que, mientras el 
alumno aparenta que atiende a un objeto, 
tenga realmente puesta su atención en otro, o 
no la tenga en ninguno. 
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b^c^ i en seguida la relación c^d^ para lle- 
gar, al fin, al conocimiento de que el primer 
término a es mayor que el último d. Pero, 
s¡ se suprimiese cualquiera de las relaciones 
intermedias, tal como ¿>r, quedaría éste; 
(t>b .... c>d. Estas dos relaciones están 
escritas en su orden lógico, pero sería impo 
sible saber si a es mayor o menor que dy 
porque no se sabría cuál es la relación de 
b 1 ^, porque se habría dado un sallo. Esta 
observación muestra que no basta hacer suce- 
der varias lecciones según su orden lógico; que 
es necesario que no se dé salto alguno de una 
lección a la que le siga, que los términos de 
una serie lógica de materias deben sucederse 
de vcioáocontintio. 

Si en las ciencias físicas o en las naturales 
se conoce un hecho cuya causa ignorada está 
en el extremo opuesto de una serie de hechos, 
será menester recorrer, uno por uno, todos 
los hechos intermedios de la serie, siempre 
que se quiera conocer la causa. Si lo conocido 
es la causa i se quiere conocer un efecto remo 
to, forzoso es también al hombre observar 
todos los hechos intermedios i seguirlos en el 
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orden en que se producen para quedar sa- 
tisfecho. De donde se infiere que en las in- 
vestigaciones es también necesaria la continui- 
dad. 

Si la observación comprende la serie com- 
pleta, el observador adquiere ¡a convicción 
plena de que conoce verdaderamente la rela- 
ción de los términos extremos. Si faltan al- 
gunos términos intermedios, puede llegar a 
conjeturarse la relación de los extremos, pueden 
formarse hipótesis mas o menos admisibles; pe- 
ro no habrá mas que una probabilidad de que 
la concepción sea verdadera, probabilidad tan- 
to mayor, tanto menos discutible, cuanto me- 
nos sean los términos medios ignorados. 

En el orden espontáneo de desenvolvimiento 
de las aptitudes físicas i psíquicas del ser huma- 
no se nota celeridad o lentitud en el pasaje de 
unos grados a otros; pero los progresos son 
siempre continuos, tanto si en ellos obran sola 
mente los impulsos espontáneos de lanaturale» 
za, como si intervienen esfuerzos voluntarios. 
Ninguna persona pasa bruscamente de un 
grado de poder a otro considerablemente ma- 
yor, en estados normales. De donde resulta 
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que no puede pasar bruscamente de un nivel 
de conocimientos a otro nivel mucho mas 
elevado, sino que va ascendiendo por grados 
de los inferiores a los superiores, de los mas 
simples a los mas complejos, de los obvios a 
los menos obvios, etc., según se van vigorizan- 
do las facultades. 

Si se observa cómo se adquieren los há- 
bitos, se nota que no se forman de pronto^ 
sino que los actos primeros producen en el 
organismo efectos insensibles, los próximos 
se hacen sentir apenas en sus consecuencias, 
los subsiguientes acentúan los resultados algo 
mas, i así, sin que el sujeto tenga conciencia de 
cuánto adelanta su habituación en cada paso^ 
llega a tener hábitos irresistibles. 

La misma continuidad se nota en el apren- 
dizaje de toda práctica, sea física o mental. 
Véase a un niño de pocos meses: ¡cuántos 
esfuerzos hace, de eficacia gradualmente ma- 
yor, hasta conseguir lo que el vulgo llama 
«el primer //»/«¿/».' ¡Cuan insensible sucesión de 
progresos necesita realizar luego para con- 
servarse de pié con seguridad, i cuántos mas 
para dar los primeros pasos! Obsérvese cuánto 
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tiempo emplea desde la primera vez que in- 
tenta pronunciar la rr hasta que consigue ar- 
ticularla netamente, i cuan imperceptible es la 
continuidad de los adelantos que realizal Ésto 
mismo sucede en los adultos. Nada aprenden 
si no es mas o menos paulatinamente, si no 
es a condición de una perfecta continuidad. 

Teoría aplicada 

De las nociones que preceden se saca 
esta consecuencia: que no se pueden adquirir 
conocimientos de hechos sujetos a un orden 
lógico o que se generan unos a otros, ni some- 
ter el organismo a trabajos que ocupen rango 
superior en el orden de las dificultades, si no 
se recorre continuamente la serie de los he- 
chos o de las dificultades. Tenemos, pues, 
otra ley pedagógica, que enunciaremos así: 
Debe haber continuidad en la enseñanza de las 
ideas i de los hechos sujetos a orden sucesivo de 
dependencia o de desarrollo. 

Esta ley debe cumplirse toda vez que para 
llegar a un conocimiento es indispensable re- 
correr una serie de hechos o verificar una serie 
de razonamientos. Debe cumplirse especial- 
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mente cuando se observan las leyes de orde- 
nación lógica, de ordenación investigativa ¡ 
de desenvolvimiento. 

I, así como es imposible instruir sin someter 
a los alumnos a series continuas de ejercicios 
cognoscitivos, no es posible desenvolver ni 
habituar ninguna fuerza, sea mental o física, 
ni enseñar ninguna práctica, sea del genero 
que se quiera, si no se cuida de que las series 
de ejercicios sean continuas. Cuanto mas 
continuas sean, mas se facilitará la tarea de 
los alumnos i mas pronto i mejor se alcanza- 
rán los resultados que se desean. 

Práctica 

Suele desatenderse la ley de continuidad con 
mas frecuencia tal vez de la que acaso se su- 
ponga. Como los maestros conocen las con- 
clusiones lógicas a que quieren conducir a sus 
alumnos, i no sienten j^a la necesidad de ade- 
lantar paso a paso en los razonamientos, in- 
curren, con la mayor facilidad i sin advertirlo, 
en el error de hacer precipitar los procesos 
mentales, omitiendo reflexiones que son indis- 
pensables a los niños para pasar consciente- 
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mente de los primeros datos que se les dan a 
la noción final que se quiere suministrarles. En 
análogo descuido incurren a menudo los que 
aplican la ley de investigación, por parecer les 
que la prolijidad de los procedimientos requiere 
mas tiempo que el disponible. De tales solu- 
ciones de continuidad resulta que los niños 
no adquieren conocimiento cabal, i, lo que es 
peor, que se habitúan a proceder mal. 

Se infringe además la ley de continuidad, 
en los actos regidos por la de desenvolvi- 
miento: dentro de una clase, dando lecciones 
cuya materia no es la que inmediatamente 
sigue a la lección anterior de la misma asig- 
natura; dentro de una escuela,^ pasando a los 
niños de una sección a otra o de un grado a 
otro superior, sin que esté preparado suficien- 
temente para abordar su programa; i dentro 
de la enseñanza común, pasando los estu- 
diantes de las escuelas primarias a los colegios 
de enseñanza segundaria mucho antes que 
hayan terminado el curso de aquellas. 
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Teoría pura. —Examen de ]as ciencias puras. Clases de cono- 
cimientps que las constituyen. — Extmen de las ciencias apli- 
cadas, bu estructura en general. — Examen de las prácticas. — 
Orden en que naturalmente se conocen las diversas partes 
com ponen tesde las ciencias puras i sus derivaciones de apli- 
cación, i en que se hacen las prácticas respectivas — Necesi- 
dades facticias que determinan, por otra parte, a avanzar 
por grados i a la vez en todas las clases de conocimiento. 

Teoría aplicada.— Inferencia déla ley de coordinación.— Cómo 
se ha de proceder, en virtud de esta ley, en la adquisición 
de los conocimientos teóricos i en el aprendizaje de la prác- 
tica. — Ejemplos: aplicación de la ley a la ensefianza de la 
gramática.— Efectos de la aplicación de la ley de coordi- 
nación. 

Práctica. — Malas aplicaciones de esta ley que se hacen en los 
programas escolares, en los libros en que los nifios i los maes- 
tros estudian, en la ensefianza. 

Teoría pura 

Si se examina el contenido de la física, se 
notará que consta de mecánica, de acústica» 
de óptica, etc.; i examinando el contenido de 
las otras ciencias puras, se advertirá que tam- 
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bien entran, en cada una de ellas, varias par- 
tes, ¡ que cada una de éstas se compone 
principalmente de conocimiento de hechos i 
cosas, de conocimiento de clases i de conoci- 
miento de leyes . 

Las ciencias de aplicación suelen constar, 
asimismo, de varias partes; pero es común 
que ideas muy generales sirvan como de prin- 
cipio generador a la totalidad de las partes, 
a algunas, o a cada una, por manera que estas 
partes se componen de aplicaciones de tales 
principios a casos de la vida real. 

Las prácticas, como que no son otra cosa 
que la ejecución de las teorías aplicadas, 
participan de la división de estas teorías. 

Pasando a observar cómo proceden las per- 
sonas en la adquisición de estos conocimientos, 
se nota que no esperan, para conocer una 
parte cualquiera de una ciencia i sus deriva- 
ciones teóricas i prácticas, a que hayan conoci- 
do completamente otras partes deesa ciencia 
con sus derivaciones; i que no esperan tam- 
poco, para conocer una ciencia pura i sus 
derivados, a haber conocido totalmente otras 
ciencias puras i sus derivados; sino que. toman- 
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do toda la naturaleza tal como es, sin divi- 
dirla, sin distinguir entre unas i otras ciencias, 
i acaso sin conciencia de que existan divisio- 
nes tales, hechas para comodidad o para la 
especialización del estudio, observan indistin- 
tamente toda clase de fenómenos, de hechos i 
de cosas, clasifican estas nociones, descubren 
empíricamente las leyes que están mas a su 
alcance i luego las aplican. 

Proceden en ésto de tal manera, que a 
medida que van conociendo fenómenos, cosas 
i hechos, los van clasificando; i a medida que 
ios clasifican investigan las leyes de cada gru- 
po; i a medida que conocen propiedades i le- 
yes las aplican a satisfacer necesidades. 

Por otra parte, nó todas las personas pue- 
den dedicarse a aprender hasta que se haya 
completado el saber de cada asignatura: por 
causas diversas tienen unos que dar fin a su 
aprendizaje mucho antes. De aquí se deduce 
que, si hubiera que aprender sucesivamente 
las partes de que constan las ciencias puras, 
i sus relativas teorías aplicadas i sus prácticas, 
cesarían los individuos de aprender, cuando ya 
conocieran completamente unas partes i antes 
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de empezar a conocer las otras; esto es, sin 
adquirir, ni en grado ínfimo, la aptitud de 
satisfacer algunas necesidades de la vida real. 
Como este resultado es contrario al fin conque 
todas las personas aprenden, como el desen- 
volvimiento del ser humano debe comprender 
todas sus fuerzas i, por lo mismo, han de 
satisfacerse todas las clases de necesidades, 
la naturaleza induce a todos a aprender algo 
de todas las partes de las ciencias puras i apli- 
cadas i de las prácticas respectivas, con pre- 
ferencia a aprender totalmente unas partes i 
nada de las demás. 

Teoría aplicada 

Las nociones puras que acabo de apuntar 
entrañan esta ley: Enséñense indistintamente 
los fenómenos^ hechos i cosas del mundo sensi- 
ble; clasifiquense indistintamente estas nociones; 
investiguense indistintamente las leyes; infié- 
ranse las teorías aplicadas en el orden en que 
se adquieren las teorías puras, i hágase la prác- 
tica en el orden en que se derivan las nociones 
aplicadas. 

Así, pues, como la distinción de las cien- 
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cías ha de ser obra del estudio, resultado de 
clasificaciones que el alumno debe verificar, 
menester es que se le ejercite en conocer in- 
distintamente los fenómenos, hechos i cosas de 
la naturaleza entera; en clasificar todos esos 
fenómenos, hechos i cosas indistintamente; en 
investigar indistintamente las leyes de todas 
las clases de fenómenos, hechos i cosas; en 
inferir, a medida que llegue la oportunidad, 
las nociones de aplicación, para practicarlas 
según se van derivando. 

En otros términos: se deberá prescindir, en 
la enseñanza primaria, de las divisiones que 
suelen traer generalmente los libros de ciencia, 
i enseñarse indistintamente elementos de todas 
las divisiones que los tratadistas hacen. Así, 
por ejemplo, en gramática: no se desarrollará 
primeramente toda la teoría i la práctica del 
nombre substantivo, después las del adjetivo, 
después las del verbo, etc., sino que ante todo 
se hará adquirir la noción del nombre, del 

adjetivo, del verbo después se darán 

a conocer los modos de ser de todas las clases 
<le palabras; después sus clasificaciones; des- 
pués sus leyes; i sucesivamente se hará la 

9 
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práctica de esos conocimientos. I no se ha 
de esperar tampoco a que esté concluido el 
estudio de todas las clasificaciones para co- 
menzar el de las leyes, ni el de todas éstas 
para comenzar la práctica, sino que se harán 
parcíalmentelos estudios, las aplicaciones teó- 
ricas i los ejercicios prácticos en cuanto haya ba- 
ses suficientes para abordarlos con buen éxito , 
La aplicación de la ley de coordinación? 
dará por resultado el paralelismo de todos los 
conocimientos, el concepto de la unidad del 
mundo, i la distinción espontánea de las cien- 
cias como consecuencia de las clasificaciones- 
de mas en mas comprensivas que se hajjan 
en el curso del aprendizaje, i su disposición 
es el tercer elemento del concepto, tan empí- 
rico i tan indeterminado hasta ahora, de la 
Ví2Síi2,á2i enseñanza concéntrica, ^^ 



25) Se entiende por tal la enseñanza simultánea de todas las- 
materias i de todas las partes de cada materia. Tomida literal- 
mente esta definición, el concepto es falso. Reconocían i olo así^ 
han propuesto unos uní excepción, otros otra, i ha resultado que 
no se sabe en qué consiste precisamente el concentr'tcismo. Pero- 
apliqúense las leyes de coordinación, de ordenación lógica i de- 
desenvolvimiento, i se tendrá un concepto claro i perfectamente 
definido de lo que debe ser contemporáneo i de lo que debe ser 
sucesivo en la enseñanza. 
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Práctica 

Esta ley es mal aplicada en los programas 
escolares, generalmente; pues con frecuencia 
registran ciertas materias en un año i las exclu- 
yen de otros, o reparten cada materia en varios 
años del curso, incluyendo una parte diferente 
en cada año, sin que lo requiera la ley de orde- 
nación lógica, ni la de desenvolvimiento. 

Rarísima es la aplicación que de ella se 
hace en los libros que se escriben para el uso 
de los niños. Casi todos ellos desarrollan 
en varios capítulos otros tantos asuntos, desde 
sus elementos hasta su conclusión; i, si bien 
es verdad que unos pocos, muy pocos, se han 
publicado en las repúblicas del Plata mostran- 
do el deseo de desarrollar la materia por 
grados c concéntricos t de sus partes, lo han 
intentado con tan mala suerte los mas de 
ellos, con tal ausencia de criterio pedagógico, 
que ha resultado un revoltijo deplorable. 

La enseñanza, que por lo regular se ajusta 
a los libros de los alumnos, o a los qué los 
maestros consultan, lleva la forma que le da 
el molde. 
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Teobía pura. — Observación de la naturaleza, con el fín de co- 
nocer qué influjo ejerce en el aprendizaje el estudio de 
materias entre sf relacionadas. Ejcamen de varios casos. — 
Influjo que ejerce en la recordación. — Conclusión general. 

Teoría aplicada. — Inferencia de la ley de combinación. —Ex- 
plicación de esta ley. — Materias cuyo estudio puede hacerse 
combinadamente. — Porqué pueden aprenderse así las cien* 
cias puras i el lenguaje.— Porqué la lectura i la logogra- 
fía. — Porqué la melografía i la lectura musical o entonación. 
—Porqué la historiaba geografía i la etnografía. — Porqué 
la anatomía i la fisiología. 

Practica. — En el estudio de qué materias se suele, aplicar en las 
escuelas la ley de combinación. — Aplicaciones indebidas de 
la ley qué algunos pietendtn hacer. Ejemplos. — Porqué no 
pueden combinarse la logografía i la caligrafía, la lectura i 
la gramática. 

Teoría pu.a 

Si se presencia un suceso, se le recuerda 
siempre conjuntamente con el paraje en que 
ocurrió, i suele bastar la presencia de este lugar 
o su recuerdo, para que se recuerde el suceso, 
i vice versa. Si en vez de presenciarlo, se lee u 
oye un relato, se le entiende mucho mas fácil- 
mente si al mismo tiempo se describe el lugar. 



134 Ley de combinación 



porque no es de dudarse que la noción de la 
topografía hace concebir cómo las cosas han 
debido ocurrir como ocurrieron i nó de otro 
cualquiera. Si solo se vé en un hueso el lugar 
en que se inserta un músculo, no se tendrá idea 
tan completa de la importancia del músculo, 
ni del punto de inserción, como si a la vez se 
examina la función que el músculo desempeña, 
porque en este último caso el punto de inser- 
ción concurre a explicar la función del músculo, 
así como esta función explica porqué el órgano 
se inserta en tal punto. I nó solo se facilita el 
conocimiento, sino también el recuerdo, por la 
relación de los*términos. Estos ejemplos reve- 
lan que ciertas materias se conocen mejor i se 
recuerdan mas fácilmente si están íntimamente 
relacionadas con otras en el acto del conoci- 
miento, que si aparecen solas o aisladas. 

Teoría aplicada 

De donde fluye la ley pedagógica de que: 
Debe combinarse la enseñanza de varias mate- 
rias siempre que sus conexiones sean tales que 
combinadas se aprenden con mas facilidad o 
mejor que sise las enseña separadamente. 
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No debe entenderse que se combine la ense- 
ñanza total de varias materias. Hay materias 
<jiie tienen estrechísima conexión entre sí, en 
algunas de sus partes, i nó en otras. Esta cone- 
xión es a veces duradera o extensa; otras veces 
es meramente accidental. Se concibe, por lo 
mismo, que la ley rige las partes conexas, nó las 
otras. Por eso dice que debe combinarse la en- 
señanza de varias materias t siempre que sus 
conexiones sean tales que>, etc. 

Entre las materias que comprenden partes 
conexas sobresalen todas las ciencias puras í 
el lenguaje, la lectura i la logografía, la lectura 
musical i la melografía, la historia i la geogra- 
fía, la anatomía i la fisiología. 

En efecto: al estudiar la naturaleza i los pro- 
ductos humanos se encuentra el alumno con 
gran cantidad de fenómenos, de cosas, de he- 
chos, de cualidades i de relaciones cuyos nom- 
bres o maneras de enunciación ignora; i es tan 
íntima la relación de esos objetos con sus deno- 
minaciones o modos de enunciarlos, es necesi- 
dad tan imperiosa el saber cómo se llama algo 
que recién se conoce, que ninguna oportunidad 
tan buena para enriquecer el lenguaje de los 
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niños como el momento en que se les enseña al- 
gún objeto. 

La logografía es la escritura del lenguaje 
articulado. Enséñese a un niño que el nombre 
de una mesase escribe así: mesa^ hágasele es- 
cribir este nombre, i por el hecho aprenderá 
inevitablemente dos materias a la vez: a logo- 
grafiár el nombre i a leer la logografía de ese 
nombre. Este ejemplo demuestra lo estrecha- 
mente ligados que están la logografía i la lee- 
tura, en su parte mecánica. La enseñanza de 
la logografía termina cuando el alumno está 
diestro en escribir correctamente cuanto se ha- 
bla. Pero la enseñanza de la lectura continúa 
todavía por mucho tiempo; pues, vencidas las 
dificultades del mecanismo, quedan las de la 
expresión, que son las mayores. 

La melograíía es a la lectura musical loque 
la logografía es a la lectura común. Lo dicha 
de estas materias conviene, pues, a las otras. 

La naturaleza física de un país influye tanta 
en las costumbres i en los acontecimientos del 
pueblo que lo habita, que no puede tenerse idea 
exacta de las causas de estos hechos si no se 
combina con su exposición el conocimiento de 
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aquellas circunstancias. Puede argüirse que 
nada impide estudiar primeramente la geogra- 
fía ¡ después la historia, o al contrario. Es ver 
dad, i forzoso es separar tales estudios, gene- 
ralmente, en los desarrollos superiores de la en- 
señanza. Pero también es verdad que dista 
mucho de ser tan atractivo el estudio de la 
geografía i de la historia, tan inteligente i 
tan fácilmente recordable si se estudian se- 
paradamente, como lo son si se estudian com- 
binándolos según las ocasiones lo requieren. 
Esta combinación ocasional es tan necesaria, 
condice tanto con la naturaleza humana, que 
aún en los cursos superiores, cuyos alumnos 
tienen extensos conocimientos de geografía i 
de etnografía, es indispensable ampliar oca- 
sionalmente esos conocimientos para darse 
cuenta de hechos que a la sazón se estudian. 
Lo mismo tiene que hacer el sabio en su 
gabinete de trabajo. De ahí la especialidad 
de las geografías i de los atlas históricos, 
cuya consulta carecería de sentido si no con- 
curriera el interés de resolver algún problema 
histórico. 

Muy semejante es la relación de la fisiolo 
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gía i la anatomía, a la que tiene la geografía 
con la historia; pues así como la Tierra es el 
escenario en que los pueblos actúan, los órga- 
nos son la materia en que se verifican los he- 
chos fisiológicos; i así también como la geo- 
grafía dá razón de los sucesos históricos i la 
historia de muchos accidentes geográficos, 
la anatomía la da de los fisiológicos, i éstos 
de aquella. La combinación ocasional de su 
enseñanza es, pues, tan útil como lo es la de 
la geografía i la historia. 

Pienso que estos ejemplos bastan para de- 
mostrar en qué casos es aplicable la ley de 
combinación. ^^ 

Práctica 

Suele observársela ley en la práctica de las 
escuelas, tratándose de algunas asignaturas, 



26) Algunos de los que tienen en vista esta ley entienden que 
las materias enseñadas combinadamente componen una sola, una 
sola disciplina. Incurren en error. Las diferencias especíñcas de 
las materias no consisten en que no se presten a ser combinadas 
en la enseñanza elemental; consisten en la naturaleza de su objeto. 
La lectura tiene un objeto i la logografía otro. No es idéntico el 
objeto de la anatomía al de la ñsiología; ni el objeto de las cien- 
cias puras es el mismo o semejante al particular del jenguaje. El 
concepto erróneo de la unidad conduce a combinaciones forzadas, 
que dañan en vez de hacer bien. 
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como la lectura i la logografía, pero nó con la 
constancia deseable en la enseñanza de otras, 
tales como la anatomía i la fisiología. A me- 
nudo se pretende combinar la enseñanza de 
materias que no son susceptibles de tal combi- 
nación, como sucede respecto de la caligrafía i 
la logografía, la lectura i la gramática, etc. La 
ley no prescribe que se enseñen en una misma 
lección materias mas o menos inmediatamente 
relacionadas entre sí; lo que prescribe es que 
se combine la enseñanza de materias que, ense- 
ñadas de este modo, se aprenden mas fácil- 
mente que si se las enseña separadas. La 
logografía i la caligrafía no pueden combinarse 
en una lección; hay que suspender la enseñan- 
za de una para enseñar la otra. Lo mismo pue- 
de decirse de la lectura i lá gramática. Además 
la enseñanza caligráfica no favorece la logográ- 
fica, ni vice versa; así como la enseñanza de la 
gramática no influye en la enseñanza de la lec- 
tura, ni ésta en aquella. Estas asociaciones ar- 
bitrarias solo pueden explicarse como resulta- 
dos de un vislumbre empírico muy imperfecto 
de la ley. 



CAPÍTULO XIV 
Ley de oportunidad 



Teoría PURA—Observación de la naturaleza en cuanto a la edad 
mas adecuada para aprender.— Respectiva aptitud adquisiti- 
vade las diversas edades,— Relación de las edades con la 
fatiga . — Edades productivas . — Resumen • 

Teoría aplicada. — Inferencia de la ley de oportunidad.— Expli- 
cación de esta ley. 

Práctica. — Cómo suele aplicarse la ley de oportunidad general- 
mente. 

Teoría pura 

Enseña la experiencia que el ser humano, 
en estado sano, es apto en todas las edades 
para aprender ciencias i trabajos, teorías i 
prácticas. Pero también enseña que no es 
igualmente apto en todas las edades. Se nota 
en todos los países que durante la primera 
infancia se adquieren los conocimientos i los 
hábitos con suma facilidad, siempre que co- 
rrespondan al grado de desenvolvimiento de 
las fuerzas psíquicas i físicas i que el sujeto 
obre en conformidad con las leyes de su orga- 
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que les ocurren i del modo que les parece mas 
apropiado, las ideas que el maestro les in- 
dica i con frases dadas, etc; i esta costumbre 
ha tomado formas tan invariables i tan gene- 
rales, que presenciar una lección o un examen 
en una escuela es como presenciarlos en 
muchas. Se repiten todas las expresiones, 
como si estuviesen estereotipadas; i todos los 
modos de obrar, como si los niños fuesen 
otros tantos ejemplares de una máquina. La 
espontaneidad está abolida, todo se dice i hace 
maquinalmente. Los niños se amoldan^ no 
vigorizan sus aptitudes, no desenvuelven su 
propia personalidad. Se conspira contra el 
fín de la enseñanza. 



CAPÍTULO XXVI 
Ley de dirección 



Teoría pura.— Observación de la naturaleza sobre la dirección 
del trabajo humano. — Necesidad de plan. — Relación entre 
el plan i los resultados. — Diversos grados de aptitud para 
concebir un plan de conducta. —Necesidad de la dirección 
de terceros. — Incapacidad de los niños para dirigirse a 
sí propios. — Papel que naturalmente desempeñan los 
padres i los parientes. Los tutores. 

Teoría aplicada.— Inferencia de la ley de dirección en materia 
de ensefíanaa. — Quiénes desempeñan el p&pél de directo- 
res. — Clases de conocimientos que necesita el maestro. — 
Qué relación hay entre enseñar i dirigir. — Papel que de- 
ben desempeñar el maestro i los alumnos. — Límite natural 
de la intervención del maestro en la enseñanza. 

Práctica. — En qué consiste la práctica de la ley de dirección. 
— Qaé es saber bien una materia.— Relatividad del saber 
suñciente del maestro. — Si todos enseñan bien en las 
escuelas lo que bien saben. — Cómo suelen entender los 
maestros la función que de&empeñan: los modernos, los 
antiguos o anticuados. — Errores causa los por la vaguedad 
de las ideas. 

Teoría pura 

Todo trabajo, sea cual fuere, necesita 
sujetarse a un plan para que su éxito sea 
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bueno; ésto es, necesita que la persona se 
pregunte cómo podra hacer el trabajo para 
que le satisfaga, i que luego piense i conci- 
ba las condiciones que la obra ha de tener. 
Si se prescindiera de plan, se malgastarían 
fuerzas i tiempo, i el resultado sería frustrá- 
neo. Tal es la razón por que nadie emprende 
una tarea sin trazarse un plan previamente. 
Este plan puede ser el mejor imaginable; puede 
ser el peor; i entre el peor i el mejor hay 
innumerables grados intermedios. El éxito 
está, generalmente, en razón directa con el 
grado de bondad del plan. 

Nó todas las personas tienen suficientes ap- 
titudes para concebir el mejor plan, ni aún 
un plan mediocre; no las tienen ni para diri- 
girse en la ejecución. A la mayoría le falta el 
grado indispensable de ciencia, de inteh'gencia, 
o de habilidad práctica, o de todas estás cosas. 
El reconocimiento de la ineptitud propia de- 
termina a las personas a solicitar el auxilio de 
otra a quien atribuyen competencia, esto es, a 
someterse a la dirección de un idóneo. La 
observación de lo que ordinariamente ocurre 
en la vida privada i en la pública demuestra que 
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no hay quien no-solicite con frecuencia la di 
rección de terceros en actos mas o menos im- 
portantes de la vida. La solicitan para sus 
negocios los individuos, las comunidades i las 
sociedades, de quienes consideran dos mas in- 
teligentes». 

Entre las personas que carecen de aptitud 
para dirigirse están los niños, porque, en razón 
de su edad, no disponen del vigor intelectual, 
ni de los conocimientos que se requieren para 
la dirección de su conducta. Sus aptitudes son 
tan débiles, que no advierten ni la necesidad de 
que alguien los dirija. Porque ésto es así, están 
sometidos naturalmente a la dirección de sus 
padres, i, en defecto de éstos, a la de sus pa- 
rientes o tutores. 

Teoría aplicada 

Siendo el estudio teórico i práctico de las asig- 
naturas una tarea que no puede ser desem- 
peñada sino con arreglo a un plan muy medi- 
tado i mediante el uso de aptitudes directivas 
muy cultivadas, i careciendo de tales aptitudes 
los ignorantes, sean niños o adultos, fluye la 
consecuencia de que su aprendizaje debe ser 
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dirigido por persona competente. De ahí esta 
tan conocida ley pedagógica: Los niños que 
aprenden una asignatura cualquiera deben pro- 
ceder bajo la dirección de persona apta. 

Persona apta para dirigir en materia de es- 
tudio, de aprendizaje, es la que conoce perfec- 
tamente la asignatura o asignaturas que ense- 
ña i que posee, además, el conocimiento teórico 
i práctico de la pedagogía. No basta este últi 
mo conocimiento por sí solo, porque el peda- 
gogista mas consumado no podría dirigir el 
aprendizaje de una materia que le es descono 
cida. No basta tampoco el primero, porque el 
mas consumado sabio dirigirá muy mal el es- 
tudio de las asignaturas en que sobresale, si 
no sabe dirigir, si no conoce la. ciencia i la prác- 
tica de la enseñanza. De aquí el escaso lu- 
cimiento de las tareas docentes de muchos 
profesores de universidades i colegios, que ca- 
recen de conocimientos pedagógicos, i el em- 
peño con que la autoridad pública requiere 
pruebas de que los aspirantes al magisterio 
primario oficial saben enseñar a la vez que las 
asignaturas que han de enseñar. . 

Importa notar que las voces enseñar i dirigir 
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no tienen la mismct relación todas las veces 
que se emplean para designar el ejercicio del 
magisterio. El que dirige encamina a otro, 
lo guía. El que enseña transmite sus pro- 
pios conocimientos a otro, según la acepción 
mas antigua de la palabra, que todavía con- 
serva, o solo dirige al alumno en sus obser- 
vaciones i razonamientos, según la acepción 
mas moderna, que se conforma con la ley de 
ejercitación adquisitiva i sus concordantes. 

El maestro no debe sustituir a su alumno en 
los actos de aprender, según estas leyes. El 
alumno debe ser sujeto eminentemente acti- 
vo. Mas, como no puede dirigirse a sí pro- 
pio en el ejercicio de su actividad, como nece- 
sita de quien le dirija, según la ciencia pura 
enseña, al maestro corresponde desempeñar el 
papel importantísimo de dirigirlo de modo que 
no sufra su personalidad en la observancia de 
las leyes a que está sometida. 

No teniendo la dirección del maestro otra 
razón de ser que la ineptitud de los discípu- 
los para dirigirse, se sigue que no debe ejer- 
citarse en ninguna acción que el niño pueda 
dirigir por sí solo; i que, cuando el alumno 
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puede dirigirse imperfectamente en algo, la 
intervención del maestro debe limitarse a vi- 
gilar esa autodirección para auxiliarla en los 
momentos en que se extravía. 

Práctica 

La práctica de esta ley consiste en enseñar 
bien lo que bien se sabe, en dirigir con plena con 
ciencia de que se sabe lo que se hace. Este gra- 
do de saber es relativo al estado de las ciencias 
i de las artes. Se entiende que se sabe bien 
una materia, cuando se la conoce en el último 
grado de adelanto a que ha llegado actual- 
mente. Pero, si la persona que la sabe bien 
en un año no sigue los progresos que los sa- 
bios realizan en la materia aludida^ resultará 
que no la sabrá pocos años después . Esta es 
la razón por que el maestro debe estudiar ince- 
santemente, i por que el diploma otorgado en 
una fecha no prueba competencia diez- años 
mas tarde, i por que se inutilizan para su pro- 
fesión los maestros que se abandonan una vez 
habilitados para enseñar . 

Nó todos enseñan bien lo que bien saben^ en 
las escuelas primarias. Crece todos los días 
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el número de los que entienden su profesión 
de enseñar como debe entenderse: principal- 
mente como mera dirección prestada al alum- 
no, i excepcionalmente como transmisión de 
los conocimientos que el maestro tiene; pero 
muchos quedan todavía para quienes la ense- 
ñanza es, en todos los casos, un trasiego de 
ideas del que enseña oralmente o por escrito 
al que aprende, por mas que los alumnos pue- 
dan aprender por sí i dispongan de los medios 
mas indispensables. Esos maestros infringen 
la ley de dirección abiertamente, i la infringen 
sin necesidad , 

Otros maestros, imbuidos por ideas mas ver- 
daderas sin duda alguna, pecan por el vicio 
opuesto. Están persuadidos de que su función 
es principalmente directiva, i dirigen. Pero, no 
conociendo bien el límite que debe tener la di- 
rección en cada caso, abusan de ella dirigiendo 
al alumno cuanto éste necesita í cuando no 
necesita que le dirijan, con cuya prodigalidad 
hacen gran daño, pues impiden al niño que se 
habitúe a dirigirse a sí propio i lo condenan a 
necesitar de director en el resto de sus días, 
aún en los trabajos mas fáciles . 



CAPÍTULO XXVII 
Ley de acomodación de las formas 



TeorIa pura.— Observación de la naturaleza por conocer cómo 
se comunican los que ensefian con los que aprenden. — 
La ensefianza espontánea entre los hombres. — El apren- 
• dizaje individual solitario.— El aprendizaje auxiliado.— 
Cómo sct comunica una persona con su interlocutor, según 
sean los casos. La forma expositiva, la forma provoca- 
tiva.— Cómo se comunica cuando quiere cerciorarse de si 
ha sido bien entendido. La forma inquisitiva. 

T£ORÍA APLICADA. — Inferencia de la ley de acomodación de las 
formas. — Qué debe tenerse presente para cumplir esta 
ley. — Qué hay que cuidar en el empleo de la forma pro- 
vocativa. — Qué en el empleo de la forma inquisitiva.— A 
qué debe contraerse la exposición. 

Práctica. — Desaciertos en que se suele incurrir en la práctica de 
la ley de acomodación de las formas. 

Teoría pura 

No solo se enseña en las escuelas, en los 
colegios ¡ en las universidades, ni solo por 
maestros; se enseña en las relaciones socia- 
les por toda clase de personas; ¡ se aprende 
en donde quiera que un individuo se reúna 
con otro o contemple la naturaleza. 
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Así, cuando los individuos, sean niños o 
adultos, obran bajo el solo imperio de las 
leyes que rigen su ser, adquieren por sí mis- 
mos los conocimientos i hábitos que pueden, 
poniéndose en comunicación directa con la 
naturaleza o con los productos materiales de 
la industria humana: pero, cuando se trata de 
hechos i cosas que no pueden conocer bien 
sin el auxilio de otras personas, c que no están 
al alcance de su observación, sucede que re- 
ciben inopinadamente instrucciones de interlo- 
cutores que mas saben, o se valen de otras 
personas para que los auxilien o para que se 
los describan o expliquen. Así también los 
individuos inventan i practican por sí solos en 
muchos casos; pero en otros muchos son au- 
xiliados, participando los auxiliares en la in- 
vención o en el trabajo de alguna manera. 
Es, por tanto, común que la enseñanza sea 
entre los hombres mera dirección en unos 
casos, i transmisión de ideas en otros. El ser 
humano no desempeña ninguno de estos pa- 
peles sinó por medio de la palabra oral o 
escrita; pero la palabra asume formas diver^ 
sas, según sea el fin para el cual se la usa. 
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Cuando un individuo que conversa con otro 
le enseña algo (noción o trabajo) que éste no 
puede aprender por sí en ese momento, n¡ 
bajo la dirección de extraños, emplea la for- 
ma expositiva. Si quiere enseñar a su inter- 
locutor algo que éste tiene delante i que 
puede aprender por sí, aunque dirigido por 
tercero, el individuo se limita a señalar el 
objeto i a provocar, por medio del lenguaje, 
las observaciones i reflexiones que interesan 
a la conversación. La provocación se hace 
por medio de preguntas que determinan a 
observar o a pensar en tal o cual objeto, en tal 
o cual orden. Esta forma se llama provoca- 
tiva por el fin que realiza. Por manera que 
a cada modo de hacer saber corresponde una 
forma de lenguaje, forma necesaria, inalte- 
rable. 

Que se transmitan ideas o se dirija la ob- 
servación del interlocutor, el que habla nece- 
sita saber a menudo si el otro le ha entendido 
bien, si ha adquirido ideas claras i exactas, 
o si las recuerda: para corregirlas, si no son 
exactas o claras; o para repetir la enseñanza si 
el recuerdo se ha debilitado. En tales casos 
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Teoria aplicada 

Luego, fluye por sí misma esta conclusión: 
que cuando se quiere enseñar algo, es de todo 
punto indispensable emplear la facultad o fa- 
cultades que corresponden a lo que se quiere 
conocer. Esta ley pedagógica se puede enun- 
ciar así: Enséñese cada clase de objeto mediante 
el empleo déla facultad cognoscitiva que le co- 
rresponde^ i cada práctica mediante el empleo 
de las aptitudes constructivas i ejecutivas que 
requiere. 

Analizando las asignaturas de la enseñan- 
za primaría se descubre que cada una de las 
ciencias puras que en ellas entran consta de 
varias clases de objetos; generalmente de co- 
sas en que hay fenómenos i relaciones di- 
rectas e indirectas. Las ciencias aplicadas 
contienen solamente relaciones indirectas en 
su parte general, i estas relaciones i fenó- 
menos cuando se concretan las ideas genera- 
les a las necesidades comunes que se quiere 
satisfacer. Es menester, por tanto, emplear 
el sentido que al fenómeno corresponde, cuando 
de conocer fenómenos se trate; i la inteligencia 
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toda vez que se quiera dar a conocer rela- 
ciones. 

Oportuno es hacer notar que, aún cum- 
pliéndose la ley de correspondencia, pueden 
los maestros violentar la mente de los niños 
obligándolos a emplear aptitudes que no de- 
ben. Esto sucede toda vez que no se observa 
la ley de objetivación. Véase un caso. Se quie- 
re que tenga la idea de triángulo i, en vez de 
presentarle uno para que le aplique el sen- 
tido de la vista i la inteligencia, se le dice: 
«Triángulo es un espacio cerrado por tres 
líneas.» Si el niño ignora lo que significan 
«espacio,» ftres,» «línea,» no entenderá la 
expresión i no recibirá, ni se formará ¡dea 
ninguna. Si conoce la acepción de todas esas 
voces, necesitará, según se le van enunciando 
las palabras, hacer presente la ¡dea de es- 
pacio^ luego la de cerramiento^ luego la de 
tres^ en seguida la de lineas^ combinar todas 
estas ¡deas para que en su mente se forme 
el concepto de triángtílOy i por último ob- 
servar interiormente ese concepto. Si se 
atiende ahora a las aptitudes que ha debido 
emplear el niño, se notará que pr¡nc¡palmen- 
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te son: el oído, para percibir la definición; 
la memoria, para recordar las ¡deas evocadas; 
la constructividád, para componer mental- 
mente con esas ideas el triángulo, i la concien- 
cía, para observar el triángulo ideal. El niño ha 
tenido, pues, que construir un triángulo ideal i 
que observarlo así, en idea^ cuando aplicando 
la ley de objetivación le habría bastado obser- 
var el triángulo real para conocerlo perfec- 
tamente. Se concibe sin esfuerzo cuánto mas 
fácil es a toda persona aprender de este mo- 
do que del otro; como se comprende que 
muchísimos niños, aptos para aprender con 
e] objeto a la vista, no lo son para apren- 
der oyendo definiciones o descripciones. Por 
lo que no debe bastarle al maestro saber 
que sus discípulos cumplen la ley de confor- 
midad, sino que debe aplicarla en casos que 
estén al alcance de los alumnos. 

Ahora, por que en toda práctica se necesitan 
funciones constructivas i musculares, forzoso 
será que se ejerciten la imaginación i los mús- 
culos que a cada trabajo convienen. 



Ley de correspondencia 157 



Práctica 

Lo expuesto parece tan obvio, que no es 
fácil suponer que se hagan de otro modo las 
cosas que como la ley prescribe. Sin embar- 
go, no faltan mejoramientos deseables en la 
aplicación de esta ley a la enseñanza primaria. 

Infracción muy común es sustituir las apti- 
tudes cognoscitivas por la otras. Se ponen en 
manos de los alumnos libros en vez de objetos, 
o el maestro expone lo que quiere hacer apren- 
der. Se suprime por el hecho el ejercicio de 
los sentidos, la percepción de los fenómenos, i 
se ponen en acción, como se ha visto en la 
teoría aplicada, otras facultades que las que 
han debido emplearse. Si los niños entienden 
lo que leen u oyen, puede producirse una ex- 
cesiva tensión cerebral, pero no se pierde el 
trabajo. Si no lo entienden, que es lo mas fre- 
cuente, en tal caso se excluye el trabajo de la 
inteligencia, nó solo el trabajo que debieran 
hacer con ocasión de las percepciones de los 
sentidos, sino también el que debieran realizar 
con ocasión de las expresiones del texto escrito 



CAPÍTULO XXVIII 
Ley de sociabilidad. 



Teoría pura. — Observación de la naturaleza.— Sociabilidad de 
los seres humanos. — Su relación con el grado de civiliza 
ción. Causa. — Efectos de la aproximación i de la man- 
comunidad de los individuos adultos.— Efectos respecto 
de los niños. 

Teoría aplicada.— Inferencia de la ley de sociabilidad.— Cómo 
debe cumplirse.— Enseñanza individual.— Enseñanza colec- 
tiva. — Enseñanza doméstica. — Enseñanza escolar. 

Práctica.— Causa por que suele observarse generalmente la ley 
de sociabilidad. — Preocupaciones que obstan a que se la 
aplique mas universalmente. — La vanidad i la escuela . 

Teoría pura. 

Los seres humanos son naturalmente incli- 
nados a vivir reunidos, están dotados de 
sociabilidad. Esta tendencia se pronuncia tanto 
mas, cuanto mas avanzado sea el grado de 
civilización, porque la experiencia demuestra 
que la proximidad de los individuos da ocasión 
a que se realicen progresos infinitamente mas 
considerables que si vivieran aislados. 
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Nótese lo que ocurre respecto de la ins- 
trucción i de la educación: las poblaciones 
diseminadas son mas ignorantes, mas incultas, 
que las densas. En el mismo lugar, dada la 
igualdad de las demás circunstancias, es mas 
inculto el individuo que vive retraído que los 
que viven comunicándose diariamente. El 
acercamiento, el trato frecuente, es motivo de 
que se aumente mucho el caudal de ideas, 
de que se establezcan i extiendan vínculos 
afectivos, de que se multipliquen los hábitos, 
de que se faciliten los recursos de toda clase, 
de que el hombre se humanice i se acerque 
rápidamente a la plenitud de su desenvol- 
vimiento. 

I no se entienda que ésto es propiedad exclu- 
siva de las personas adultas; lo es también 
de los niños, aún de los de mas tierna edad. 
Hay mucha diferencia entre un niño que se 
cría solo en el seno de su familia i varios 
hermanitos que se crían juntos, como la hay 
entre éstos, si viven confinados en la casa pa- 
terna, i otros que diariamente se reúnen en la 
plaza o en otros sitios con gran número de 
niños de su edad, con los cuales conversan ¡ 
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juegan libremente. La diferencia está en las 
ideas, en los sentimientos, en el carácter, en 
la inventiva, en el trabajo, en los hábitos, en 
todo lo que constituye la personalidad. 

Teoría aplicada 

La consecuencia que lógicamente se des- 
prende de tales datos es que en las reuniones 
infantiles es mas completo, mejor i mas fácil 
el éxito de la enseñanza que en la soledad. 
Luego, esta ley pedagógica: Reúnase a los 
niños que han de ser enseñados^ en grupos tan 
crecidos como sean compatibles con el esfuerzo 
moderado de los maestros. 

Según esta ley no debe enseñarse a las 
personas individualmente, sino que se las de- 
be reunir para que se ejerciten juntas en los 
estudios teóricos i en los trabajos prácticos 
que se comprenden en las asignaturas. A la 
enseñanza individual debe preferirse, pues, la 
enseñanza colectiva) i, como no es común que 
en el domicilio de cada familia haya el nú- 
mero de educandos que es menester para 
cumplir la ley, se sigue la necesidad de que 
los hijos de varias familias se' reúnan en un 
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lugar especialmente destinado a enseñar. 
Equivale ésto a decir que se ajusta mejor, en 
general, a la ley pedagógica la enseñanza dada 
en la escuela^ que la doméstica. Razón por la 
cual no debe optarse por ésta, sino en los 
casos excepcionales en que las circunstancias 
impidan la asistencia escolar. 

Práctica 

La ley de sociabilidad se observa general- 
mente en todos los países, tanto o mas que en 
virtud de las verdades enunciadas, por la 
imposibilidad de costear la enseñanza domés- 
tica dada en condiciones tolerables. Empero, 
preocupaciones de diversa índole obstan a que 
la práctica sea tan universal como debiera. 
Algunas familias miran con prevención la es- 
cuela, porque juzgan que en ellas se reúnen ni- 
ños cuya proximidad sería peligrosa para sus 
hijoSj física o moralmente . Tal peligro es mas 
imaginario que real, dadas las precauciones 
que autoridades i maestros toman, i dado el 
hecho de que, como las clases sociales no tienen 
por lo común, sus domicilios en los mismos 
barrios de las ciudades, suelen reunirse en 
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cada escuela niños de semejante cultura. Para 
otras familias la enseñanza doméstica no es 
materia de convicción, i sí objeto de moda o 
de vanidad. |Si al menos su pobreza de espí- 
ritu les aconsejase la creación i sostén de es- 
cuelas consagradas exclusivamente a sus niñosl 
Sería una práctica antidemocrática i antihu- 
manitaria; pero, al menos, no se condenaría a 
los niños a educarse en una soledad que esteri- 
liza muchas aptitudes i muchos esfuerzos. 



CAPÍTULO XXIX 
Ley de simultaneidad 



Teoría pura. — Observación de la naturaleza acerca del influjo 
que ejercen en la conducta h imana la sucesión i la simul- 
taneidad de las comunicaciones orales. — Un caso de comu- 
nicación simultánea de una persona con varias. — Un caso 
de comunicación sucesiva. Efecto. — Otro caso de comuni- 
cacíon simultánea. — Efecto. — Otros efectos de la comuni- 
cación sucesiva i de la simultánea. — Qué hay común i de 
particular en los cuatro casos examinados. — Juicio com- 
parativo sintético de la ventaja relativa de las comunica- 
ciones sucesiva i simultánea. 

Teoría aplicada.— Inferencia de la ley de simultaneidad.— En 
qué debe consistir la simultaneidad de la enseñanza. — Si 
hay materia que no pueda enseñarse sucesiva o simultá- 
neamente.— Examen de la enseñanza caligráfica. — Alterna- 
ción de la sucesión i de la simultaneidad. 

Práctica.— La enseñanza sucesiva en las escuelas de otro tiempo. 
—La enseñanza simultánea en los tiempos contemporáneo?. 
Sus resultados.— La ley de simultaneidad en nuestras es- 
cuelas. — División de escuelas en muchas secciones . —Su- 
cesión, en una misma sección, de la enseñanza de materias 
que pueden enseñarse simultáneamente. — Uso i crítica de 
las respuestas colectivas. — Las respuestas en coro. 

Teoría pura 

Cuando un hombre quiere comunicar sus 
ideas oralmente a crecido número de personas, 
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tos sobre los cuales han de versar las lec- 
ciones teóricas o prácticas. I, hecha esta 
determinación, deberá cuidar de que sus dis- 
cípulos procedan en cada caso exactamente 
según el método apropiado. 

Tres opiniones igualmente erróneas se opo- 
nen a la ley de adecuación metódica en el 
terreno de la teoría aplicada. 

Una es la de que «cada materia se enseña 
por un solo método». Los pedagogistas que 
ésto sostienen se forjan empíricamente una 
serie de procedimientos para enseñar cada 
materia, i convencidos de que nada mejor 
podría ocurrirles, llaman a este conjunto 
«método.» I, como la verdad es que los mé- 
todos empleados en cada materia tienen que 
ser varios, desconocido el camino verdadero, 
van unos por un lado, otros por otro, acer- 
tando aquí por casualidad i errando allí por 
falta de ciencia. 

Otra de las opiniones que ha engendrado 
el empirismo es que «todos los métodos son 
buenos para toda enseñanza, cuando el maes- 
tro es bueno.» El primer miembro de esta 
proposición es una palmaria monstruosidad 
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que se prueba con solo preguntar s¡ se puede 
sentir el olor de una rosa por el método 
analítico, o conocer la forma de un triángulo 
por el método inductivo. El segundo miem- 
bro sugiere esta otra pregunta: « { En qué 
consiste ser buen maestro? ¿En tener talento 
práctico? Muchos lo tienen, que no son ca- 
paces de enseñar tolerablemente lo que es 
la unidad. Buen maestro es el que sabe la 
materia que quiere enseñar, la ciencia de 
enseñar i la manera de aplicar bien esta 
ciencia en la práctica de la enseñanza. Pero 
al que todo ésto sabe no le ocurre servirse 
de todos los métodos para enseñarlo todo. 
La tercera opinión a que he aludido es que 
«no se necesita conocer métodos para con- 
seguir buen éxito en la enseñanza.» Basta 
mencionarla i compararla con los hechos ex- 
puestos en la teoría pura de este capítulo 
para que se la deseche sin mayor examen. 
Decir que no se necesita conocer métodos, 
equivale a sostener que el ignorante mas craso 
en materia pedagógica puede ser tan buen 
maestro como el que se ha consagrado duran- 
te años a estudiar i a profundizar la ciencia 
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de la enseñanza; o bien que es inútil estudiar 
la profesión del magisterio. No puede caerse 
en aberración mayor. 

Conviene agregar a lo expuesto que mu- 
chos autores denominan «método» al orden 
que según ellos se ha de seguir en la en- 
señanza de cada materia; por manera que 
por confundir e! orden lógico o el investiga- 
tivo con el método, lo que resulta es que 
estos pedagogistas ño se ocupan del verda- 
dero método; esto es, el modo por el cual 
las aptitudes cumplen sus funciones en el 
conocimiento de cada clase de objeto o en la 
práctica. 

Práctica 

La observancia de la ley de adecuación 
metódica en las escuelas depende en gran 
parte del empleo de objetos. A los que cum- 
plen la ley de objetivación les es difícil infringir 
la ley de los métodos, porque la misma na- 
turaleza los compele a cumplirla. Pero es ge- 
neral que no se la cumpla toda vez que se 
desatienda la ley de objetivación o que se ye- 
rre en aplicarla, pues en tales casos se reem- 
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plaza el imperio de la naturaleza con el arbitrio 
del maestro. I, como acontece generalmente 
que éste está imbuido por alguno de los erro- 
res que he señalado en la teoría aplicada de 
este capítulo, esto es, que no tiene idea ver- 
dadera de los métodos ni de la oportunidad 
con que se han de aplicar en el curso de 
una misma lección, es inevitable que se apar- 
te i aparte a sus discípulos del cumplimiento 
de una ley natural tan importante como es 
la de adecuación metódica, con grave per- 
juicio de la instrucción i de la educación 
mental . 



CAPÍTULO XVII 
Ley de ejercitación adquisitiva 



Teoría pura — Observación de la naturaleza para conocer qué 
papel desempeña el que aprende. — Fapél que desempeña 
en la adquisición de la ciencia pura.— -Papel que desempeña 
en la adqui-ición de la ciencia aplicada. — Papel que desem- 
peña en la práctica. 

Teoría aplicada— Inferencia de la ley de ejercitación adquisitiva. 
Cómo se la debe cumplir. 

Práctica — Frecuencia con que en las escuelas se infringe la ley 
de ejercitación adquisitiva en la enseñanza teórica i en la 
práctica. — Crítica de los procedimientos viciosos. 



Teoría pura 

La observación mas sencilla convence de 
que una persona no puede conocer colores, 
olores, sonidos, sabores, cuerpos, relaciones 
directas, leyes, etc., si no pone en acción sus 
propias aptitudes. Nada le vale al ciego que 
todo el mundo vea la luz i los colores, ni al 
sordo que todos los que no lo son oigan so- 
nidos i gocen con el canto o con la música: 
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ni el primero tiene por eso la ¡dea de color, ni 
el segundo la tiene del sonido. Es de todo 
punto necesario que quien quiera conocer un 
color, un sonido, un olor, un sabor, lo vea, lo 
oiga, lo huela, lo guste, los perciba por sí 
mismo. 

Quien quiera conocer una pirámide debe 
verla, o ver su representación, u oír una des- 
cripción que se le haga concebir; esto es, debe 
adquirir por sí la noción de la pirámide. No 
le sirve de nada que otros la tengan. 

Si una persona no piensa para inferir de 
teorías puras teorías aplicadas, ignorará es 
tas teorías, por mucho que otros las sepan. 

I nadie sabe hacer un trabajo, nadie adquiere 
habilidad práctica, si no trabaja él, si no prac- 
tica él, aunque le rodeen distinguidos opera- 
rios. 

Teoría aplicada 

De donde se saca esta consecuencia: que 
cada persona tiene que ejercitar sus propias 
fuerzas, si ha de instruirse o educarse, si ha de 
conocer o practicar algo. Siendo ésto así, claro 
está que universalmente: Se ha de enseñar de 
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modo que los alumnos adquieran los conocimien- 
tos i la habilidad práctica mediante el empleo 
de sus propias facultades o fuerzas. 

Esta es otra ley pedagógica de suma impor- 
tancia, en virtud de la cual no ha de ser el 
alumno un mero oyente del maestro, i sí 
quien observe, quien experimente, quien 
piense i quien se ejercite en el trabajo; esto 
es, quien tenga en su presencia los objetos, 
quien aplique las aptitudes que han de cono- 
cerlos, quien proceda con sujeción a los mé- 
todos adecuados, i quien ponga en movimiento 
su imaginación, su voluntad, su gusto i sus 
músculos. 

Práctica 

Inútil es expresar en qué consiste la prác- 
tica de la ley de ejercitación adquisitiva, des- 
pués que se sabe lo sentado por la teoría 
aplicada. Lo que conviene advertir es que los 
usos generalizados en nuestras escuelas no 
concuerdan a menudo con el precepto de la 
ley, pues los niños suelen ser meros especta- 
dores de lo que sus maestros hacen, o meros 
auditores de lo que dicen, en vez de ser los 
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agentes mas activos de la escuela. El conoci- 
miento que se da es efímero i carece del poder 
de estimular la actividad, puesto que no es 
objeto de certeza, de convicción; i los alum- 
nos creen a sus maestros, pero no se convencen 
de que sus nociones son verdaderas, porque 
carecen de la conciencia de haber tenido ante 
sí las cosas, de haberlas visto i palpado, de 
que las han comparado, de que han pensado 
acerca de ellas, de que son como sienten que 
son. £1 maestro olvida a menudo que no debe 
suphV al niño en nada que el niño pueda hacer, 
aunque sus medios sean deficientes. 

Sucede en la enseñanza practica cosa aná- 
loga a lo que sucede en la enseñanza 
teórica. Toda práctica envuelve la necesi- 
dad de un trabajo mental i de otro material. 
Lo exigido por la ley pedagógica es que el 
mismo sujeto que verifica el segundo verifi- 
que también el primero. Con todo, no es 
raro que los maestros desempeñen lo mas 
de la parte inventiva condenando a los alum- 
nos a ejecutar punto por punto lo que ellos 
les indican, cuando no intervienen también 
en la ejecución mecánica. De donde resulta 
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que se abóle el ejercido del ingenio cuando 
no también buena parte del ejercicio visual i 
muscular. 

Hacen los maestros i dicen lo que sus dis- 
cípulos debieran hacer o decir. Arguyen algu- 
nos que no basta el tiempo para enseñar debi- 
damente las materias de los programas . 
Aunque fuera verdadera la aseveración, po- 
dría contestarse que, enseñando bien se enseña 
en igual tiempo mucho mas que enseñando 
mal; pues de lo que bien se enseña, se 
aprende todo; i de lo que mal se enseña, muy 
poco. 



CAPÍTULO XVIII 
Ley de repetición 



Teoría pura.— Observación de la naturaleza acerca de la inex- 
actitud con que a menudo perciben los sentidos, de los 
errores en que suele incurrir la inteligencia, de la fugaci- 
dad de las primeras percepciones, de la incorrección de las 
primeras construcciones imaginativas, de la manera como 
naturalmente se corrigen, de cómo se adquieren las destre- 
zas cognoscitiva, inventiva i práctica. — Diferencia entre re- 
petir para verificar bien un acto, i repetir para desarrollar 
i habituar una aptitud. 

Teoría aplicada — Inferencia de la ley de repetición.— Reco- 
mendaciones a los maestros. 

Práctica— Ksta ley se cumple universalmente, pero nó bien. — 
En qué consiste uno de los defectos. — En qué consiste el 
error mas generalizado. 

Teoría pura 

A menudo sucede que oímos vagamente un 
sonido o vagamente percibimos algún otro fe- 
nómeno, o alguna cosa mas compleja, sea por- 
que su presencia nos toma desprevenidos, sea 
por la distancia a que se hallan, o por otra 
circunstancia cualquiera; en cuyos casos pro- 
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curamos, casi involuntariamentej aclarar el co- 
nocimiento repitiendo una o mas veces el acto 
de percepción. 

Otras veces se perciben los objetos incom- 
pletamente, o se los percibe como no son en 
realidad, por causas análogas a las expresadas; 
i, como no hay persona que por su propia 
experiencia no sepa lo fácil que le es incurrir 
en tales inexactitudes, juzga prudente repetir 
el examen de las cosas a fin de completar o 
corregir su primera percepción, o, por lome- 
nos, de cerciorarse de que la noción adquirida 
es exacta. 

Si fácil es incurrir en error en los actos en 
que intervienen los sentidos, no lo es menos 
en las operaciones de raciocinio, sobre todo en 
las complicadas, sea porque no ocurran a la 
mente en un momento dado todos los elemen- 
tos que son indispensables para obtener una 
buena conclusión, sea porque se presenten 
confusamente, sea porque la inteligencia esté 
ofuscada, etc., etc. Uno de los signos de que se 
está en error consiste en que unas consecuen- 
cias no se armonizan con otras afines. De- 
nuncia de error es también la divergencia 
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en las opiniones de varias personas. En 
estos casos i en otros • muchos que hacen 
desconfiar del razonamiento, las personas 
suelen volver al punto de partida de sus es- 
peculaciones para rehacer con mas cuidado 
todo el trabajo, una i varias veces, hasta que 
la igualdad délos resultados i el ajuste de los 
medios de comprobación les den la certeza de 
que no han padecido error. 

Sucede asimismo que las cosas percibidas li- 
geramente i los razonamientos poco esmera- 
dos suelen ser muy fugaces; i que cuanto mas 
se les quiere fijar en la memoria, tanto mayor 
es el número en que se repiten los actos cog- 
noscitivos. 

Las elaboraciones de la inventiva están su- 
jetas, mucho mas que los actos de conocimien- 
to, según comprueba la experiencia, a la nece- 
sidad de continuas correcciones. Lo primero 
que le ocurre a una persona, así que siente una 
necesidad que no puede ser satisfecha con los 
medios conocidos, es la pregunta mental de 
«qué podría inventarse para satisfacerla.! Es- 
tudia las circunstancias o condiciones a que la 
invención tendrá que acomodarse, piensa lar- 
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IV. Leyes que rigen la organización de la 

ENSEÑANZA. 

La organización de la enseñanza está re- 
gida por las tres leyes de sociabilidad^ desen- 
volvimiento i simultaneidad. Por manera que: 

i) Los alumnos deben aprender colectiva- 
mente. 

2) Se han de formar los grupos de alumnos 
de modo que en cada uno entren los que ha- 
yan alcanzado un mismo grado de desarrollo. 

3) A cada grupo o colectividad se ha de en- 
señar simultáneamente. 

V. Leyes que rigen el horario. 

Al horario son aplicables las tres leyes de 
suficiencia^ intermitencia i continuidad^ Es decir 
que el trabajo escolar del día, de la semana i del 
año debe ordenarse de tal modo que: 

i) Los ejercicios de cada lección, del día i 
del año, sean instructivos o educativos, debea 
durar lo bastante para que tengan eficacia. 

2) La duración de los ejercicios debe inte- 
rrumpirse en cuanto los alumnos estén cansa- 
dos. 
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3) No se prolongue tanto el reposo que la 
enseñanza pierda la continuidad de sus efectos. 

VI. Leyes que rigen la disciplina. 

Por último, sujétase la disciplina, principal- 
mente, a la acción de estas cuatro leyes: bienes- 
táry autonomía^ dirección^ motivación. Por lo 
que se vé que el régimen disciplinario de una 
escuela necesita: 

i) Que los alumnos se sientan cómodos, tran- 
quilos, a gusto. 

2) Que los alumnos usen su autonomía en el 
trabajo i en el gobierno de la escuela. 

3) Que el maestro dirija la acción autónoma 
de los niños según conviene a los fines déla en- 
señanza; sobretodo a los fines educativos. 

4) Que el maestro ejerza su dirección po- 
niendo en juego motivos que influyan moral ¡ 
eficazmente en las determinaciones de sus dis- 
cípulos . 

I, dando forma sinóptica a este resumen, 
se tiene la siguiente: 



284 Materias regidas por las leyes pedagógicas 

Leyes relativas 

Universalidad # , , 

Oportunidad f a los alumnos 

Integridad 

Concomitancia 

Proporcionalidad 

Unidad ^al programa 

Coordinación 

Ordenación lógica 

Desenvolvimiento / 

Objetivación \ 

Especificación ' 

Ordenación lógica i 

Ordenación investigativa . 

Continuidad , 

Coordinación 

Combinación 

Correspondencia , 

Adecuación metódica y, ,, 

T— -i. -jc j • 'é.' al modo de enseñar 

Ejercitación adquisitiva. . . ^ « ^ v,i.o^*i«t 

Repetición 

Acumulación 

Suficiencia 

Atención 

Motivación 

Autonomía 

Dirección .... 

Acomodación de las formas./ 

Sociabilidad i 

Desenvolvimiento > a la organización 

Simultaneidad \ 
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Suficiencia J 

Intermitencia > al horario 

Continuidad \ 



Bienestar i 

Autonomía ( ^ i A\c.^\r^\\^^ 

r^. . , . a la disciplma 

Dirección \ ^ 

Motivación 



De lo expuesto en este capítulo se deduce 
que no son aplicables todas las leyes a todo, 
sino que corresponde cierto número de ellas a 
cada aspecto de la vida escolar. Esa corres- 
pondencia i este número son, como se habrá 
notado, determinados por la naturaleza; no son 
creaciones arbitrarias, no son frutos del ingenio; 
son simplemente relaciones naturales descu- 
biertas por la observación del Universo. 
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necesidad de aplicarla, que no hay maestro que 
no la observe en la práctica. No todos 4e 
atribuyen, sin embargo, igual importancia, ni 
proceden con igual discernimiento. En donde 
mas se nota la escasez de buen criterio es en 
la mala distinción de las repeticiones destina- 
das a aclarar, completar, rectificar o afirmar 
conocimientos, invenciones, prácticas dadas, i 
las dirigidas a formar hábitos o a aumentar el 
poder o la destreza de los órganos. No se dan 
cuenta de que el primero de estos fines re- 
quiere que se repita el mismo acto cognoscitivo^ 
inventivo o ejecutivo^ i el segundo requiere 
que se repita, no tanto el mismo acto, como 
la misma clase de actos educativos^ variando i 
multiplicando los actos particulares. Para co- 
nocer i recordar bien una cosa hay que obser- 
var varias veces la misma cosa; para adquirir 
destreza de la vista hay que repetir, nó tanto 
la visión de un mismo color como la de todos 
los colores, i la de todos los tonos, de todas 
las tintas, de todas las intensidades del color. 
No han advertido esta diferencia los maestros, 
i, por lo mismo, no la realizan en su ense- 
ñanza. 



CAPITULO XIX 
Ley de acumulación 



Teoría pura.— Observación de la naturaleza para conocer qué 
efectos produce cada acto corporal o mental i cuánto du- 
ra — Circunstancias que influyen en la persistencia de los 
efectos. — Cómo influye la proximidad de las repeticiones 
de un mismo acto eo la persistencia de sus efectos. Aca- 
mulación de efectos. — Propiedades del efecto acumulado. 
— Influjo del grado de energía de los actos en la persis- 
tencia de sus efectos. — ^Relación entre el número de efectos 
acumulados i la tenacidad de la persistencia. — Diferencia 
de retentividád en las personas. — Diferencia de retentivi- 
dád en la misma persona, según sea el objeto. 

Teoría aplicada. — Inferencia de la ley de acumulación. — Cómo 
han de proeedér los maestros para aplicar bien esta ley. — 
Cómo han de apreciar la persistencia de los efectos. 

Práctica. — Hechos de los cuales se infiere que la ley de acumu- 
lación no se aplica bien en las escuelas. 

Teoría pura 

Carlos está excesivamente gruso; i, como 
es de temperamento muy sanguíneo, la familia 
teme que le ocurra un accidente i le induce a 
consultar a un facultativo. El médico le pres- 
cribe un régimen: privación de ciertos alimen- 
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tos i de líquidos, ¡ paseos a pié. Carlos em- 
pezó a hacer estos ejercicios. En los prime- 
ros días se cansó así que anduvo quinientos 
metros. En los días siguientes pudo caminar 
seiscientos metros sin que su cansancio fuera 
mayor. En los subsiguientes aumentó la dis- 
tancia a ochocientos, a novecientos, a mil 
metros; i un mes mas tarde andaba hasta dos 
mil metros sin que se notara molestado. ¿A 
qué se debe tal aumento gradual de facilidad? 
Evidentemente a que el primer paseo produjo 
en su organismo un aumento de fuerza, a que 
cada paseo posterior produjo otro aumento, i 
a que estos aumentos posteriores vinieron su- 
mándose, acumulándose, de modo que según 
los paseos se repetían resultaba una cantidad 
mayor de fuerza, i, por lo mismo, de facilidad 
en el caminar. Ya los paseos causaban pla- 
cer a nuestro hombre, cuando se descompu- 
so el tiempo de tal modo que Carlos tuvo que 
quedarse en casa. Hacía mucho que no se 
había sentido tan contrariado: extrañó su pa- 
seo cuanto no puede imaginarse. Equivale 
esto a decir que en Carlos había nacido y to- 
mado fuerza una necesidad: la necesidad de 
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caminar. Si se observan en otras personas 
los efectos que causan los actos físicos i psí 
quicos repetidos durante algún tiempo, se no- 
tará que aumentan la aptitud de ejecutarlos i 
que crean necesidades. De donde puede 
concluirse, generalizando, que todo acto men- 
tal o corporal produce necesidad o tendencia 
del organismo a repetirlo, o facilidad de eje- 
cutarlo. 

Sucesos de familia impidieron que Carlos 
saliera a paseo durante mes i medio. Al prin- 
cipio la privación le hizo sufrir persistente 
desagrado; pero poco a poco disminuyó ese 
sufrimiento i por último se extinguió. Mas 
en cambio Carlos se encontró, cuando em- 
prendió de nuevo sus paseos, con que ya 
no podía llegar al fin de seiscientos metros 
sin empezar a cansarse; es decir que se 
había debilitado. De tales hechos se infiere 
que con la inacción disminuyen la necesidad i 
la energía que se adquieren con el ejercicio. 
Experimentos análogos hechos con los traba- 
jos mentales inducen a pensar que la inacción 
de la mente produce efectos semejantes. 

I, por lo mismo, puede sacarse la consecuen- 
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cía general de que el resultado de cada acto 
tiene la propiedad de no persistir largo 
tiempo . Su duración depende de muchas cir- 
cunstancias, entre las cuales están la natura- 
leza del acto, las condiciones del organismo i 
el modo como el acto se verifica. De ahí que, 
si los actos se suceden con la suficiente pro- 
ximidad para que el efecto del ulterior se pro- 
duzca antes que se haya desvanecido el efecto- 
del anterior, la superposición o acumulación 
de los dos efectos equivalga a un efecto mas 
considerable i mas duradero que el de un acto 
solo; i que, si los actos se suceden con interva- 
los tan largos que el efecto del primero se haya 
extinguido antes que se produzca el efecto deí 
segundo, la repetición sea inútil . 

Generalmente el efecto es tanto mas dura- 
dero, cuanto mas enérgico ha sido el acto de 
conocer o de ejecutar; i la acumulación es 
tanto mas considerable, cuanto mas próximos 
estén los actos repetidos. La experiencia en- 
seña, además, que a medida que aumenta el 
número de efectos acumulados aumenta la 
persistencia o tenacidad del total resultante, 
razón por la cual los efectos de los últimos ac 
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tos de una serie de ejercicios se acumulan tan 
bien, aunque sean lejanos, como los efectos de 
los primeros ejercicios, aunque sean próximos. 
Por otra parte la retentividid es mayor en 
unas personas que en otras, i varía en la mis- 
ma persona, según sea la clase de conocimien- 
to que se trata de retener o la clase de ejerci- 
cio físico; pues mientras un individuo percibe 
fácilmente un objeto i retiene largo tiempo el 
efectO; halla dificultad en percibir otro o en 
retenerlo, como sucede en lo material que los 
órganos se habitúan a una aplicación con me- 
nos dificultad que a otras . 

Teoría aplicada 

De estas nociones de ciencia pura se deriva 
otra ley pedagógica estrechamente relacionada 
con la anterior, i es que: Las repeticiones de 
los actos cognoscitivos^ inventivos i prácticos de- 
ben suceder se tan de cerca como es menester para 
que sus efectos se acumulen. 

La ley que acabo de formular requiere que 
los maestros cuiden de hacer repetir los ejerci- 
cios teóricos i prácticos ' con frecuencia bien 
calculada. 
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Como la enseñanza se dirige, según se ha 
visto en la doctrina de las leyes de integridad 
i de concomitancia, a aumentar el caudal de 
conocimientos, el vigor de los músculos i el de 
los centros nerviosos, así como a crear o ex- 
tinguir hábitos, los maestros deben esmerarse 
por que la frecuencia de los ejercicios compren- 
da todos los órganos activos, sean musculares 
o nerviosos, a fin de que ninguno sufra los 
efectos de una inadvertencia, cuando se trata 
de vigorizar o de habituar; que cuando se tra- 
te, al contrario, de extirpar malos hábitos, de- 
be procurarse que se omitan estos actos habi- 
tuales poco a poco al principio, mas a menudo 
después, hasta que el mal hábito haya desapa- 
recido. 

No es posible fijar en días u horas los in- 
tervalos, porque son muy varias las circuns- 
tancias que influyen en los efectos de cada 
ejercicio o de cada omisión, entre las cuales 
entra por mucho el modo de ser de las apti- 
tudes propias de los alumnos. Cada maes- 
tro puede apreciar el grado de persistencia de 
los efectos, i, por lo mismo, el tiempo que ha 
de mediar entre un acto ¡ su repetición, o que 
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ha de durar la abstención, según se quiera 
conseguir un resultado positivo o uno negativo, 
examinando en sus discípulos las cualidades de 
los efectos que se consigan. 

Lo que puede preceptuarse en general es 
que, cuando se trate de facilitar una acción, de 
aumentar las fuerzas o de crear hábitos, sean 
frecuentes las repeticiones al principio de una 
enseñanza, que pueden serlo menos a medida 
que el vigor o el hábito se afirmen, i que no 
deben cesar del todo en ningún tiempo, mien- 
tras dura el curso de los estudios primarios; i 
que cuando se trate de extinguir o de debilitar 
hábitos, los actos habituales se repitan con 
frecuencia decreciente, hasta que se omitan del 
todo. 

Práctica 

Es presumible que, en la enseñanza en que 
se buscan resultados positivos, buen número 
de maestros dejan transcurrir demasiado tiem- 
po entre un ejercicio i su repetición, porque se 
ha notado que son poco tenaces los conoci- 
mientos que los niños adquieren i muy débiles 
las tendencias habituales que la escuela pro- 
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cura formar. Se tiene una prueba de ello en 
la manera cómo a menudo los maestros i las 
familias juzgan el resultado que las vacaciones 
producen en el saber de los niños. «Para 
cuando vuelven a la escuela olvidan la mitad, % 
dicen. Con tanto fundamento podría mirarse 
desfavorablemente la terminación de la asis- 
tencia escolar, puesto que, según suele de- 
cirse, «al poco tiempo olvidan los jóvenes la 
m¡t4d de lo aprendido.» ¿Olvidarían tan fácil- 
mente, si la ley de acumulación fuese bien 
cumplida? Seguramente nó, porque las leccio 
nes producirían efectos bien arraigados. 

No deben atribuirse solamente a los maes- 
tros todas las inconveniencias a que se alude 
en el párrafo anterior: tienen parte en ellas 
las autoridades directoras de la enseñanza. 
Examinemos el programa de estudios, que 
es obra suya. Vemos tal materia que se en- 
seña en unos grados, que no se enseña en el 
siguiente, i que vuelve a enseñarse en otro 
ulterior. Se dirá que hay continuidad; pero no 
podrá sostenerse que hay la necesaria acumu- 
lación de efectos^ puesto que en el intervalo de 
suspensión se borran en gran parte los que se 
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sumiendo: la pedagogía consta de ciencia i de 
arte. Como ciencia, es conocimiento de la natu 
raleza; como arte, es aplicación de ese cono- 
cimiento al trabajo de instruir i de educar. 

Luego, puede definirse la pedagogía dicien- 
do que es la ciencia de la naturaleza en cuan- 
to se relaciona con la enseñanza^ i el arte que 
resulta de aplicar racionalmente esa ciencia al 
trabajo del maestro. 

Los que se dedican a investigaciones peda- 
gógicas i a exponer la pedagogía se denomi- 
nan pedagogistas\ ^^ quienes utilizan la peda- 
gogía en la enseñanza son \os pedagogos^ llama- 
dos mas comunmente maestros. 



33) Los diccionarios de la lengna castellana no traen el vocablo 
pedagúgista.^^xo si pedagogo i sus deriv&áos pedagogía, pedagógico. 

Pedagogo, compuesto de las voces griegas pes, niño; i agogos 
conductor, director, (de ago^ conduzco, dirijo) equivale, por su eti- 
mología, a conductor de niños i a director de los mismos. Pe ahí 
(^\\t pedagogo tenga en castellano, como en el griego i en el latín, 
las dos acepciones de ayo i maestro, i que se hayan derivado /¿r^/a- 
gogia i pedagógico^ que significan, como en aquellas lenguas, res- 
pectivamente «arte o ciencia de enseñar a los niñosi, i «pertene- 
ciente o concerniente a la pedagogía>. Ni la Academia, ni Domín- 
guez, ni Una sociedad de literatos, ni Vera i González, ni Barcia, 
ni otros, que yo sepa, atribuyen a pedagogo mas significación que 
la de ayo i la de maestro o educador de niños. 

Pero, además de las personan que ejercen una profesión, están las 
que se dedican a descubrirla teoría át esa profesión i a exponerla. 
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ra que solo interesa a la enseñanza de los niños, a la enseñanza pri- 
maria, la miran con indiferencia, i aún con desdén, los profesores 
de la enseñanza segundaria, i mucho peor los de las universidades. 
Este -error crasísimo está confirmado hasta por los mismos pedago- 
gistas, pues que todos sus trabajos se consagran a la primera ense- 
ñanza. 

Siendo la materia de este libro tan necesaria a los que enseñan 
en universidades i colegios como a los que enseñan en las escuelas, 
infiérese que el nombre debe expresar el concepto sin distinción 
de edades . La palabra conveniente es, por tanto, didascologioy com- 
puesta de las voces griegas didasko, enseño, i logos^ discurso, i equi- 
valente a tratado o ciencia de la enseñanza. 



CAPÍTULO XXXII 
Conclusión 



I 



Si la pedagogía es ciencia infusa. — Si se puede ser maes- 
tro idóneo de cualquiera materia, sea en las escuelas 
primarias, sea en los colegios, sea en las escuelas profe- 
sionales o en las universidades, sin haber estudiado seria- 
mente la pedagogía. — Si la pedagogía es una colección de 
reglas empíricas inconexas, o un cuerpo de doctrina, fun- 
dado en principios universales, i dotado de estructura per- 
fectamente sistemática — Los maestros rutineros; los empí- 
ricos; loá prácticos; los teóricos; los teórico- prácticos- 
Consejo a las personas que a solas se preparan para pro- 
fesar la enseñanza.— Consejo a los directores de cursos 
normales. 

Espero que este librito ha de poner en 
evidencia, si no exijo demasiado del buen sen- 
tido, verdades que permanecen como veladas 
para crecido número de personas. 

Una de ellas consiste en que la pedagogía 
no es una ciencia infusa, en que no la puede 
poseer quien no la estudia, i en que, por lo 
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mismo, el que se llame maestro^ sea cual 
fuere la enseñanza que profese, sin poseer mas 
conocimiento que el de la materia o materias 
que enseña, se atribuye un título que no me- 
rece, o es, por lo menos, un mal maestro. 

Otra verdad queda comprobada en esta obra: 
la de que la pedagogía no es una mera colec- 
ción de reglas empíricas, mas o menos variables 
por fuerza de las circunstancias, i sí un cuerpo 
de principios generales, de leyes verdaderas en 
todos los países i en todos los tiempos, que se 
infieren racionalmente de la naturaleza entera, 
pero sobre todo de la naturaleza humana, i que 
se aplican, también racionalmente, al trabajo de 
enseñar. Es ciencia aplicada, teoría aplicada, 
que tiene su punto de partida en las ciencias 
puras i su punto de arribo en la práctica del 
magisterio, i que pasa de uno al otro mediante 
un proceso lógico riguroso, como todas las 
ciencias que se dirigen a satisfacer inmediata- 
mente necesidades del hombre. 

Por ser ese el carácter de la pedagogía, no 
es buen maestro el que se contrae a enseñar 
de tal modo porque así le enseñaron^ no lo es 
tampoco el que dice que «después de nume- 
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rosos tanteos, hechos durante su vida profesio- 
nal, ha optado por el procedimiento que le 
ha dado mejor resultado». El primero es un 
rutinero, un repetidor mecánico; el segundo 
es un empírico, que obra en virtud de ocu- 
rrencias de detalle mas o menos fortuitas. El 
buen maestro es el hombre dotado de cono- 
cimientos generales, i especialmente versado 
en fisiología, en psicología, en etiología, en hi- 
giene; cuyas aptitudes mentales han sido 
habituadas a inferir de esas ciencias, con 
criterio justo i buen método, los principios o 
leyes que rigen todo el campo de la enseñanza, 
a deducir racionalmente de estas leyes el ex- 
tenso cuadro de sus aplicaciones, i a prac- 
ticar estas ¡deas, también racionalmente, en el 
ejercicio de la profesión. 

La aptitud del maestro no consiste, como 
creen muchos, en un saber meramente prác- 
tico; consiste en poseer un conjunto de teorías 
i de práctica lógicamente ligadas entre sí, 
perfectamente sistematizadas. Quien carece 
de habilidad o de destreza ejecutiva no es 
maestro; pero dista mas, mucho mas de serlo 
el sediciente «práctico» que carece de serios 
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